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ADVERTENCIA  
 

Las r eferencias b ibliográficas en  t exto r emiten r egularmente a  l a p ágina, salvo en  l as 

gramáticas d el es pañol co n v arias ed iciones, a las q ue s e r emite p or p arágrafo p ara 

facilitar la consulta. 

Cuando en  l as referencias b ibliográficas hay dos fechas separadas por una barra 

inclinada, la primera fecha corresponde a la primera edición y la segunda a la edición 

utilizada e n l a i nvestigación, por  ejemplo: R icoeur ( 1977/1988). S i ha y dos  f echas 

separadas por un g uión, significa que el inicio y el fin de la obra se realizó en el lapso 

indicado por sendas fechas, por ejemplo: Meyer-Lübke (1890-1906). 

Las referencias bibliográficas en texto y notas se indican con el apellido del autor 

y el año de edición. En el caso de hacer referencia a varios autores, aparecerán en orden 

alfabético por el apellido del autor y no por la fecha de publicación de las obras. 

En el empleo de porcentajes se ha evitado el uso de decimales, para comodidad en 

la l ectura, p or l o cual se e levó al e ntero s iguiente o s e ba jó a l anterior s egún l a 

frecuencia r ebasara o  n o el  0 .5%. S in em bargo, se r espetan l os d ecimales cu ando el 

porcentaje es menor a 1%, para la mejor comprensión del fenómeno. 

En los ejemplos se resaltan en negritas las construcciones finales estudiadas y en 

cursivas cualquier otro constituyente que interese destacar. 

Cuando ap arecían en  l as ed iciones consultadas, l a u con v alor consonántico l a 

transcribí como v,  la ſ como s y el signo τ como y. 
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1 

INTRODUCCIÓN 

 

La finalidad es un concepto relacional. La relación se establece entre una acción y aquello 

que se persigue con la realización o el impedimento de tal acción. El estudio de la finalidad 

oracional en la historia del español plantea fundamentalmente dos problemas: la diversidad 

de los nexos1 que introducen la construcción final, y el estatus categorial que se concede a 

las finales. 

 

1.1. PROBLEMAS EN EL ESTUDIO DE LA FINALIDAD ORACIONAL 

 
1.1.1. La diversidad de los nexos que introducen final 

En español no  existen adverbios con valor f inal, es decir, no  ha y una forma léxica única 

especializada para la expresión del fin (Lenz 1920/1935:540). En la historia de la lengua las 

finales s e ha n e xpresado por  m edio de l m ecanismo de  l a yuxtaposición y  por m edio de  

diversas formas introductorias. 

 La yuxtaposición fue un  mecanismo muy empleado que ha caído en desuso. En los 

siglos XII y XIII era común la supresión de  nexos en la expresión de  la f inalidad con una  

oración dependiente con verbos de movimiento (García de Diego 1970:411), como en (1). 
                                                 

1 Existe un pr oblema t erminológico e n la l ingüística hispánica a ctual c onsistente e n que  l os 
términos partícula, enlace, conector y nexo son imprecisos. Otro tanto puede decirse de conceptos y 
terminología g ramatical latina heredada, pa ra de nominar algunas c lases d e p alabras o  p artículas: 
adverbio, preposición y conjunción. Este asunto reviste interés teórico, pero profundizar en él me 
apartaría del tema de la tesis, por lo que en  adelante entenderé por nexo un enlace sintáctico que 
sirve para relacionar dos términos u oraciones, ya sea en un plano de igualdad (nexos coordinantes) 
ya en un plano de jerarquía o dominio (nexos subordinantes).  
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(1) a. nos imos otrosí sil podremos falar [Lapesa 1942/1981:§56.4] 
b. Dixiéronli a Oria: tú que yazes soñosa, levántate, recibi a la Virgo Gloriosa 

[Berceo, Sta. Oria, c. 1252-1257, CORDE] 
c. exién lo ver mugieres et varones [Cid, 16] 

 

Después de l s iglo XIII las f inales d e in finitivo s in n exo fueron r eemplazadas de  

manera casi ab soluta p or f inales i ntroducidas por a lgún ne xo. Para h ablar d e l as formas 

introductorias de final que han existido integré cuatro grupos: a) formas cuyo uso casi se ha 

perdido, b) formas vigentes actualmente, c) formas que se han difundido y generalizado, y 

d) fo rmas con m uy b aja f recuencia de us o desde l a an tigüedad. Los primeros t res s e 

asemejan entre s í en  que es tán compuestos por formas que eran frecuentes en  el  español 

antiguo y se distinguen por la evolución que han presentado diacrónicamente. 

 
a) Formas cuyo uso casi se ha perdido 

 
Entre l os i ntroductores de  f inalidad m ás a ntiguos s e c uentan por + in finitivo y 

construcciones c on por + nom inal, c omo ( 2a) y ( 2b), r espectivamente, que ‘final’ s in 

preposición, como en (2c), y porque ‘final’,2 como (2d).  

 
(2) a. Vuestros enbaxadores, que por t ratar l a paz en  Italia enbiastes, an  t rabajado 

con todas fuerças por la traer en efecto [CRC, 45] 
b.  Finieron l os g odos s o pr íncep por razón de guerrear con él  [ apud Lapesa 

1985]  
 Suos parientes non l a quieren casar por amor de eredar lo suyo [Anónimo, 

Fuero Viejo, 1356, CORDE]  
c. Dicha mu lata c oxio e l p lato y s e lo  d io a u na h ija s uia que se lo diera al 

marido de dicha doña Ana; y se lo dio a don Joseph de Chaves [DLNE, 1682, 
132, 353] 
 

                                                 
2 Es interesante observar que el estudio diacrónico de Fernández (2006:9) sobre el porque causal 

menciona que esa forma aceptó el valor final en el 50% de los casos. 
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 Tenía co fia en  l a cab eça quel caballo nol  salga [Hita, Libro de  buen amor, 
1330, CORDE] 

 Sennor, Rrey de los Rreyes, aya la tu ayuda, / que yo torne (a) Castylla buena 
medida [Anónimo, Fernan González, c. 1250, CORDE] 

d. E saco primero las aves que non bivien de caça, por que se pudiessen dantes 
esparzer por la tierra, e las non prisiessen luego las aves de la caça [GE I, 33] 

 

b) Formas vigentes actualmente  

 
A + infinitivo y a + que + verbo conjugado, ejemplificadas en (3a) y (3b,) respectivamente. 

Las finales introducidas por la preposición a hoy en día ocurren principalmente en lengua 

hablada en registro popular. 

 
(3)  a. para que aquellos que habían judayzado, o no sentían bien de la fé, dentro de 

cierto tie mpo viniesen a decir sus cu lpas e s e r econciliasen co n l a S anta 
Madre Iglesia [CRC, 36] 

 Hay un a s eñora que  m e di o una  c ortina de  c ocina a coser [apud Arjona  
1981:252]  

b.  Otrosi si el actor quisiere que sele de carta para las justicias dela ciudad villa 
o l ugar donde  l a pa rte ausente e stuuiere para que apr emien al r eo a que 
responda de pa labra alas pos iciones [ Anónimo, Leyes h echas p or l a 
brevedad y orden de los pleitos, 1499, CORDE] 

 

c) Formas cuyo empleo se ha difundido y generalizado 

 
La forma f inal por ex celencia es  para. Es i mportante s eñalar su doble c apacidad 

funcional, que  en realidad es una  solamente; para opera como preposición y conjunción, 

como pr eposición s i l e s igue una  f orma nom inal y c omo c onjunción s i l e s igue un  

predicado. Sin embargo, el significado es único: orientación prospectiva. 
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 La b ibliografía r econoce q ue l as f ormas para + in finitivo y para que  + v erbo 

conjugado, que  dan motivo a  esta t esis y s e ejemplifican en (4a) y (4 b) respectivamente, 

cubren l a i dea d e finalidad cas i d e m anera exclusiva a p artir d el siglo XIV. Esta 

generalización act uó en  d etrimento d el g rupo a) y de l os r egistros c ultos de l g rupo b), 

(véase infra cuadro 1). 

 
(4) a.  La cl aridad grande q ue tenía en  el  p ico y alas el  ág uila q ue v iste s obre el  

chapitel, es  mi Pensamiento, del qual sale tan clara luz por quien está en él, 
que basta para esclarecer las tinieblas desta triste cárcel, y es tanta su fuerça 
que… [Cárcel, 10] 
deseando d ar en  cu alquiera t ierra para (aunque fuese p oblada d e i ngleses) 
varar en ella, navegué ocho días al Oeste [Infortunios, 27] 

b. se convinieron en  que m e d iesen l a f ragata que ap resaron en  el  es trecho de 
Syncapura y con el la l a l ibertad para que dispusiese de mí  y d e mis  
compañeros como mejor me estuviese [Infortunios, 21] 

  

 En cuanto a los tres primeros grupos cabe decir que en español actual la forma por es 

raramente usada para introducir una  subordinada f inal con infinitivo, pero las formas a y 

para siguen en r elativa co mpetencia. E n general, el  h abla culta p rivilegia para,3 y la 

oralidad popul ar prefiere a. El c orpus di acrónico que  s ustenta e sta t esis m uestra que  l a 

lengua escrita comparte con el habla culta la tendencia al uso de para. Así, en la Ciudad de 

México la distribución de los nexos que con mayor frecuencia introducen una subordinada 

final c on i nfinitivo p resenta d iferencias d iastráticas d e f recuencia q ue se aprecian en el  

cuadro 1, en la página siguiente.  

                                                 
3 Ya Penny (1991:§3.8.1) resaltaba que ad y per podían expresar el mismo concepto, y que, a 

través d e l os si glos a lgunas p reposiciones u surpaban el  t erritorio d e o tras. U n e jemplo d e est a 
usurpación funcional puede verse en Corominas, quien estudia el caso de para en función de hacia 
(1980-1983: s.v. para) y  s ubraya que  el m ismo f enómeno oc urre en ot ras lenguas, c omo e l 
portugués. 
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Cuadro 1 
Distribución de nexos finales en el español actual de México 

 
Registro de habla A Para Por Otros 

Culta (Luna 1970:76) 28% 55% 4% 13% 

Popular (Arjona 1981:76) 66% 30% 2% 2% 

 

d) Formas con muy baja frecuencia contextual desde la antigüedad 

 
Este grupo está compuesto por locuciones finales de con + nominal ‘final’ como las que se 

ejemplifican en (5). En (5a) vemos la locución seguida por un i nfinitivo y en (5b) por un 

verbo conjugado.  

(5) a.  apoderándose de las torres más fuertes y priçipales del muro, con propósito 
de se defender fasta ser socorridos del rey [CRC, 7]  

 En esta sabrosa tarea aguzaba don A gapito en primer término su ingenio de 
poeta, y  con la intención de ver si l ograba d escomponer l os c onsabidos 
matrimonios, i nventó f ábulas di abólicas [ Wenceslao A yguals d e Izco,  La 
Bruja de Madrid, 1850, CORDE] 

 Los hombres se han repartido por el Mundo con el objeto de examinar por sí 
lo que refieren las Historias sin dexar Region esenta de sus especulaciones, ni 
lugar adonde no l es haya introducido este deseo de saber [Antonio de Ulloa, 
Noticias americanas, 1772, CORDE] 

b. En el recitativo la historia “avanza”. En el aria en cambio se detiene, con el 
fin de que advirtamos la repercusión de ese avance en el ánimo del héroe o 
de la heroína [Drama, 44] 

 Llevado á  l a m agistratura d e s u p aís, i nició v arias reformas en el  
procedimiento le gal con el propósito de que la justicia fuese rápida y 
barata [Pastor S. Obligado, Tradiciones argentinas, 1903, CORDE] 

 

 Las locuciones finales son de aparición más o menos tardía en relación con el uso de 

pora/para + oración, q ue s e d ocumenta d esde el s iglo XI. P ara co mprobar l a ép oca d el 

surgimiento y l a m agnitud y r apidez de  l a e xpansión e n e l us o de  l ocuciones f inales s e 
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realizó una búsqueda en el CORDE. Consideré dos periodos, el primero abarca los años 1000 

a 1500 y e l s egundo 15 01 a  2000, por que ha y diferencias di acrónicas considerables en 

términos de f recuencia. El cuadro 2, a  continuación, muestra el s iglo y año de la primera 

documentación la frecuencia absoluta y la distribución de pora/para y algunas locuciones 

finales en distintos  documentos.  

En la primera línea del cuadro 2 se presentan los datos correspondientes a pora/para. 

La razón para incluirla en el cuadro, aunque no  es una locución, es poder contrastarla en 

cuanto a antigüedad, distribución y frecuencia con aquellas. Puede verse que pora/para no 

solamente aparece en registros más antiguos que las locuciones, s ino que su f recuencia y 

distribución resultan aplastantes.  

Cuadro 2 
Cronología y frecuencia de las locuciones finales. Periodo 1001-1500  

 
Primera documentación 

en el CORDE 
Siglo              Año 

Locución final Frec. 
absoluta  

Núm.  
de 

docs  

XI-XII 1011 pora y para4 135764 6722 

XIII 1250 con (el) propósito de 99 27 

XIV 
 

1300 - 1305 con intención de 26 15 

c 1384  a fin de 326 116 

XV 
1430 con tal de 1 1 

1485 - 1488 con (el) fin de 7 5 

  

 

                                                 
4 La distribución relativa de pora y para se tratará más adelante (véase infra §4.1.2). 
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Cuadro 2 bis 
Cronología y frecuencia de las locuciones finales. Periodo 1501-2000  

 
Primera documentación 

en el CORDE 
Siglo              Año 

Locución final Frec. 
absoluta  

Núm.  
de 

docs  

XVI 
1581 con (el) objeto de 2309 739 

1589 con la intención de 51 36 

XVII 1619 con vistas a 156 78 

XX 1913 con miras a 45 31 

 

Se observa también que entre las locuciones finales surgidas en el primer periodo, la 

más frecuente es a fin de, que se documenta desde el siglo XIV. Esto es interesante porque 

es precisamente l a introducida por  a, preposición que  tenía un s entido d ireccional que se 

interpretó como final y que con ese valor se incorporó a pora>para (véase infra §3.2). 

 El cuadro 2 permite ver además que las locuciones formadas por  con + (artículo) + 

nominal ‘final’ + de datan en su mayoría del siglo XV. Sin embargo, al comparar con (el) fin 

de y con (el) pr opósito de  en ambos pe riodos se o bserva q ue, s i b ien es as l ocuciones 

surgieron dur ante e l pr imer pe riodo, no s on f recuentes s ino ha sta el s iglo XVI y l os 

posteriores. E sto s e muestra en  la g ráfica 1, en l a pá gina s iguiente, que pr esentan el 

incremento diacrónico en el uso de esas dos locuciones finales. 
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Gráfica 1  
Uso diacrónico de dos locuciones finales de tipo con + nominal del tipo final + de 

 

 
 

 Es notorio, además, que las primeras documentaciones de locuciones finales proceden 

en su mayoría de lengua cuidada, de textos de historiografía eclesiástica o de autores cultos 

como P érez G aldós, J uan V alera, E milio C astelar, Gustavo A dolfo Bécquer y P edro 

Antonio de Alarcón. Este uso culto se ve en los ejemplos de (6). 

 
(6)  so pena de contradicción, ha de suponerse una dilatada serie de siglos, a fin 

de que los hombres fuesen poco a poco inventando el lenguaje, la escritura 
y todas l as p rimeras ar tes, y f undasen l as s ociedades, r epúblicas, l eyes, 
instituciones… [Juan Valera, Sobre la ciencia del lenguaje, 1869, CORDE] 

  Cazalla, capellan de honor de Cárlos V, declaró al pié del cadalso, que había 
procedido por a mbicion y  con objeto de medrar y adquirir nom bradía 
[Vicente de la Fuente, Historia eclesiástica de España, V, 1855-1874, CORDE] 

 

 Si retomamos los datos del cuadro 1, notaremos que en el s iglo XX, al  menos en la 

Ciudad de México, la expresión de la finalidad con locuciones del tipo con el fin de, con tal 

de, que se registra en la columna intitulada ‘otros’ es de sólo 13% en habla culta y 2% en el 

habla popular. Es decir, el cuadro 2  muestra que  la m ayoría d e l as l ocuciones f inales no 

sólo fueron de  aparición tardía, s ino que  han s ido desde su o rigen poco f recuentes y casi 

exclusivas de registros cultos.  
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 Esta te sis tr atará la s finales in troducidas p or para + in finitivo y para q ue + ve rbo 

conjugado, porque, como s e vi o, para se i mpuso s obre l as ot ras pos ibilidades c omo l a 

forma introductora prototípica de las finales muy tempranamente en la historia del español. 

 

1.1.2. El estatus categorial de las finales 

 

En c uanto a l s egundo problema m encionado p ara e l estudio de  l a e xpresión f inal en  

español, el estatus categorial, hay dos cuestiones que deben ser tenidas en cuenta:  

a) existe un de sacuerdo entre a utores que  c onsideran l as c onstrucciones de l t ipo 

estudiado como oraciones y quienes argumentan su calidad de proposiciones, y  

b) hay un s egundo de sacuerdo, t ocante a s i e stas or aciones s on s ubordinadas 

sustantivas, circunstanciales o adverbiales.  

En el capítulo 2, Estado de la cuestión, quedarán planteados los argumentos de unos 

y otros autores respecto a estas cuestiones y la clasificación que rige la actual investigación. 

 

1.2. OBJETIVOS  

 
Esta i nvestigación t iene c omo obj etivo g eneral presentar un a nálisis di acrónico de  para 

como nexo introductor de oraciones finales, mostrando los factores sintácticos, semánticos 

y pragmáticos que motivaron su consolidación como el nexo más productivo de la finalidad 

español actual.  
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Los objetivos específicos son:  

a) presentar un panorama diacrónico para explicar cómo surgieron y en qué contexto se 

usaban las construcciones estudiadas¸  

b) pl antear p or q ué l a ex presión d e l a f inalidad en  el  es pañol act ual presenta u na 

concentración frecuencial con las forma para + infinitivo y, en menor medida, para 

que + verbo conjugado,  

c) m ostrar que para + infinitivo t iene mayor cohesión interna y estabilidad di acrónica 

que para que + verbo conjugado, 

d) mostrar que para que + verbo conjugado ha experimentado un proceso diacrónico de 

flexibilización e i ncrementado su u so, aunque no al canza l a f recuencia d e la fo rma 

infinitiva,  

d) argumentar la inclusión o no de las subordinadas finales en las categorías oracionales 

de sustantiva de objeto indirecto o de adverbial causal. 

 
La b ase p ara r ealizar el  an álisis q ue p ermitiera l ograr es tos o bjetivos f ue 

originalmente un  c orpus de  or aciones f inales con c uatro f ormas i ntroductorias: pora + 

infinitivo, pora que + verbo conjugado, para + infinitivo y para que + verbo conjugado. 

Estas se reagruparon en dos: a) para + infinitivo, y b) para que + verbo conjugado, ya que, 

como se verá adelante, pora dejó de emplearse a favor de para en una etapa muy temprana 

de l a l engua y s e doc umentó muy escasamente en  el  co rpus. Los e jemplos d e (7) 

corresponden al grupo para + infinitivo, y los de (8) al grupo para que + verbo conjugado; 

ambos incluyen las ocurrencias de pora en el siglo XIII. 
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(7) e di z que  e stos cient e  veynte a nnos que  cuenta M oysen que  pus o D ios de  
vida all omne que pora repentirse del mal que fiziesse son; ca, segund dize 
otrossi mahestre Pedro [GE I, 27b] 

 Et a viendo e sta c ontienda c on m i a lma, non f alló c arrera ni nguna para me 
vençer. Et confesóse et conosçió el menospreçcio de aquellas cosas a que se 
acostave, et perseveró en bien [Calila, 107] 

 
(8) e de  s os s irvientes que  l os s abién s evir e  fazerles l os s ofumerios e  los 

sacrificios cuando d evién e  c omo d evié s eer f incavan l os espíritus e n los 
ídolos e  de fendién a quello pora que eran fechos e encantados como 
pertenecié, e amparavan lo que les comendaban [GE I, 197b] 

 Mas los mensajeros que él embiara a la villa para que concordassen on ellos 
los de allá, quando vieron que el ruydo se levantara en la hueste, acordaron de 
se tornar [Ultramar, 59] 

 

En r esumen, la te sis p retende mo strar las car acterísticas básicas que co mparten l as 

dos formas más frecuentes de introducción de finales en la actualidad, para + infinitivo y 

para que + verbo conjugado, y lo que distingue una de otra.  

Lo que para + infinitivo y para que + verbo conjugado comparten es principalmente 

el orden sintáctico en el cual la oración final aparece preferentemente en segundo término y 

el us o t emporal m odal, no f actual. Lo qu e las distingue es q ue  para + in finitivo tie ne 

mayor cohesión estructural y mayor cercanía con un prototipo funcional y semántico causal 

entre cu yas car acterísticas está la ex pectativa d el c umplimiento d el e fecto y para que  + 

verbo conjugado t iene mayor flexibilidad s intáctica, s emántica y contextual que  l a forma 

infinitiva y ti ende a pr ivilegiar el pr opósito de  que  e xista de terminado e fecto s obre l a 

existencia cierta del efecto. 
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1.3.  CORPUS Y METODOLOGÍA 

 

En la s ú ltimas d écadas la lin güística h istórica b asada en el e studio d e c orpus r etoma la  

noción de  que  e l us o r eal e s e l que  continua y g radualmente r ecrea el  s istema (Bybee 

2001:355-359; Company 2002:43-44; 5; Hopper y Traugott 1993:103, entre otros). 

Al emprender este estudio soy consciente de que  la selección de todo corpus puede 

ser cu estionable e i mpactar l os r esultados ( Pinkster 1990: §5.2.1), de  que  l os c ortes 

cronológicos s on a rbitrarios, e  i ncluso pa recen c ontradecir el di namismo c onstante de  l a 

lengua, de  que  l os t extos no s iempre t ienen datación cierta y d e que  l o que  s e pu ede 

reconstruir de la lengua de un determinado periodo será necesariamente una visión parcial.  

No obs tante, l a r econstrucción de  un s istema l ingüístico de  ha ce cientos de  a ños 

solamente puede realizarse mediante el estudio documental. Por esta razón metodológica, el 

presente análisis está basado en el uso real, mediante el empleo de un f ichado sistemático 

de textos. 

La lectura se realizó en forma cronológica, comenzando con el Cantar de Mio Cid, 

primer t exto í ntegramente es crito en  c astellano, cuya ex tensión s irvió co mo b ase p ara el  

muestreo c uantitativo ( aproximadamente 30000 pa labras).5 Esta obr a f ue f ichada e n s u 

totalidad, pe ro da da l a poca di sponibilidad de  t extos de l s iglo XII, s e t omó l a de cisión 

metodológica de comenzar los cortes cronológicos en el siglo XIII. Las subordinadas finales 

                                                 
5 Este cálculo consistió en tomar un promedio del número de palabras por línea y del número de 

líneas por página y multiplicar ambos resultados para obtener un promedio de palabras por página. 
Después se determinó cuántas páginas debían ser consideradas como unidad textual en cada caso y 
fueron elegidas al azar. El  universo de la investigación fue de aproximadamente 480,000 palabras. 
Realicé la eq uiparación c uantitativa co n l a intención d e q ue l a ex tensión d e l as m uestras n o 
incidiera sobre el número de ocurrencias de subordinación final registradas. 
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del Cid se c onservaron a  m anera de  c orpus a dicional pa ra e jemplos, pe ro no f ueron 

contabilizadas para los cuadros estadísticos. 

El análisis se aplicó a un corpus de siete siglos, del XIII al  XX, estructurado en cuatro 

cortes c ronológicos c orrespondientes a  los siglos XIII, XV, XVII y XX. Los co rtes 

corresponden a  l a s egunda m itad de  l os s iglos estudiados por que e l c orpus doc umental 

alfonsí obl iga a  s eguir esa pe riodización pa ra t ener e ntre cada uno de  l os pr imeros t res 

cortes un l apso aproximado de doscientos años. El último corte se hizo no en el siglo XIX, 

cuando se completaría un lapso similar, sino a finales del siglo XX e inicios del XXI, con el 

fin de considerar cómo se manifiesta la finalidad en el español actual. 

Hay un p romedio de  c uatro t extos por  s iglo, formando un t otal d e 16 t extos. Las 

ediciones empleadas fueron críticas, cuando pudieron encontrarse. Se seleccionaron obras 

de temáticas y géneros discursivos diversificados. El corpus contiene exclusivamente prosa 

para evitar condicionamientos debidos a necesidades métricas y acentuales; será motivo de 

otro estudio analizar si la elección del tipo de estructura final está condicionada por el tipo 

de soporte textual, prosa o verso. 

A p artir d el s iglo XVII fueron s eleccionados t extos d e español americano, paralelos 

cronológicamente a l os peninsulares, p ara p rocurar v er s i existen d iferencias d ialectales 

dignas d e consideración. H ubiera s ido i deal po der i ncorporar t extos de  m ás va riedades 

lingüísticas, p ero p or e l tie mpo y la s características d e esta in vestigación s ólo f ueron 

tomados en cuenta textos mexicanos; considero que  son adecuados para ver que  di stintas 

variedades del español tienen un comportamiento semejante en cuanto a l a expresión de la 

subordinación final. 
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Para l a i ntegración de l corpus s í i ncluí los c asos de  c oordinación de  s ubordinadas 

finales, co mo el  ej emplo d e ( 9), e n e l que  s e contabilizaron dos  s ubordinadas de para + 

infinitivo. 

 
(9) que l a pe queña c osa po r ve ntura e ngrandesçe m ucho, a sí c ommo e l ne rvio 

que es tomado de la cosa muerta, et fazen dél cuerda de la ballesta et dóblase 
con él, et ala menester el rey para tirar et para jugar [Calila, 133] 

 

Cuando l a s egunda s ubordinada no t enía un ne xo i ntroductor, por  c ompartir e l de  l a 

primera, q ue s e elide, consideré u na s ola o currencia. A sí, ( 10a) m uestra el  c aso d e 

subordinada con pora + infinitivo y (10b) con para que + verbo conjugado. 

 
(10) a. Et d emas, viniendo por  A sia ala pu ebla d ela s uerte qu e era E uropa, que 

maguer p orque e ran m uchas aq uellas yentes m ientre es tavan a yuntadas en  
uno, mas pero faziensse pocas pora poblar e prender por si de luego todas 
las tierras del mundo [GE I, 57a] 

b. Pago punt ual -la d elicadeza d el d etalle- a l eyes y autoridades co mpetentes 
para que vivieran y dejaran vivir. Copas gratis al subcomisario de policía y 
a los inspectores de paisano [Reina, 79]  

 

Hubo c asos en l os que  podí an c oncurrir dos  o  m ás or aciones f inales, ya sea en  

infinitivo, ya c on ve rbo c onjugado o una  y otra, c omo e n ( 11). E n e stos c asos de  

acumulación no siempre es posible determinar si una de las finales depende de la otra o si 

ambas dependen de la oración previa, por lo que fueron dejados de lado. 

 
(11) por l o que  t oca a  l os vi enes que  s e ha llaron e n dicha ha zienda de  l abor de  

dichos llanos de Silao, los quales se le entregaron a Joan de Chagoya, vezino 
y morador de  di cha c ongregacion, para que los tenga en de pósito para 
entregarlos cada y quando se le pidieren [DLNE, 1686, 140, 371] 
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El cuadro 3, en la página s iguiente, muestra la conformación final del corpus base. 

Para co nsultar l as referencias co mpletas d e l as ed iciones m anejadas, véase el c orpus 

bibliográfico base en §9.1.  

Cuadro 3 
Copus base 

 
 Obra Abreviatura Finales 

XIII Setenario Setenario 60 
 Calila e Dimna Calila 31 
 General Estoria. Primera parte. GE I 37 
 La gran conquista de Ultramar Ultramar 33 
  Subtotal 161 

XV Documentos Lingüísticos de España DLE 13 
 Crónica de los Reyes Católicos CRC 84 
 Cárcel de amor Cárcel 68 
 La Celestina Celestina 72 
  Subtotal 237 

XVII Documentos Lingüísticos de Nueva España DLNE 104 
 El criticón. Tercera parte. Criticón 38 
 Infortunios de Alonso Ramírez Infortunios 76 
 Sor Juana, Prosas Prosas 69 
  Subtotal 287 

XX Drama e identidad Drama 12 
 El amor y otros demonios Amor 116 
 La Reina del Sur Reina 97 
 La muerte de Artemio Cruz Muerte 67 
  Subtotal 292 
  N= 977 

 

Para co mplementar al gunos as pectos d el análisis, r ealicé b úsquedas e lectrónicas 

adicionales en el Corpus Diacrónico del Español (CORDE), en el Corpus de Referencia del 
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Español A ctual (CREA) de l a R eal A cademia E spañola y o btuve d atos de g ramáticas y 

diccionarios.6  

 

1.4. ESTRUCTURACIÓN DEL TRABAJO 

 

El trabajo realizado está organizado en diez secciones incluyendo la presente Introducción. 

El capítulo 2, Estado de la cuestión. La noción de finalidad, es una breve revisión de 

lo que hasta ahora constituye la bibliografía sobre el concepto de finalidad; el concepto de 

subordinación y el estatus categorial de las oraciones finales; y la relación entre finalidad y 

causalidad. Aquí también presento el camino que condujo a pora > para; la existencia de 

un c ontinuum de  va lores s emánticos de  l a f orma para de a cuerdo con sus c ontextos de  

aparición; una  br eve hi storia de  c ómo s e pos ibilitó e l s ignificado f inal de  para y l a 

diferencia entre para + infinitivo y para que + verbo conjugado. 

El c apítulo 3, Antecedentes latinos, e s una  pr esentación de  l as principales 

características del sistema latino en cuanto a la forma de expresar la subordinación final, y a 

la difusión y evolución de las preposiciones latinas, que incluye su capacidad de construirse 

con i nfinitivo. Se c onsideró opor tuno s epararlo de  l a i nformación t eórica que  ve níamos 

tratando en el capítulo anterior por la naturaleza diacrónica de la tesis.   

Los capítulos 4, 5, y 6 corresponden propiamente al análisis del corpus. En el capítulo 

4, Sintaxis de las finales con para, aparecen factores como la forma en que se manifiesta el 

verbo (infinitivo o c onjugado); el  o rden relativo de la  f inal y la  p rincipal; la ad yacencia 

entre el nexo para y la meta; el carácter de argumento de los constituyentes interpuestos en 
                                                 

6 Las construcciones d ocumentadas en e stas b úsquedas sirven p ara ejemplificar y  n o f ueron 
consideradas en los conteos con base en los cuales se elaboraron los cuadros porcentuales. 
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los cas os d e n o ad yacencia; la correferencialidad d e l os s ujetos g ramaticales entre 

subordinada y subordinante; el modo y el tiempo verbal. El capítulo 5, Semántica de  l as 

finales con para, presenta la lematización de los verbos subordinados; los t ipos de verbos 

subordinados según el tipo de proceso al que alude su semántica; el aspecto léxico verbal; 

la a nimacidad d el e stímulo y d el efecto; el s entido d e la  f inalidad, e n t érminos de  l a 

realización o  impedimento d el e fecto; y l a polaridad s emántica. E n e l c apítulo 6,  

Pragmática de las finales con para, se encuentran factores como el género textual; los tipos 

semánticos de verbos en la oración principal por su intención pragmática y el cumplimiento 

del propósito codificado en la final. Soy consciente de que no hay límites precisos entre los 

distintos niveles de lengua, pero intenté una clasificación adecuada de los factores. 

El capítulo 7, Diacronía de la subordinación final, contiene una breve jerarquización 

de los factores estudiados a lo largo de la tesis, tanto los que presentan estabilidad como los 

que manifiestan cambio, y muestra la magnitud y tendencia de estos.  

El apartado 8, Conclusiones, cierra l a i nvestigación r esumiendo l as aportaciones de 

esta t esis al  estudio d iacrónico d el es pañol en general y al  estudio d e l a f inalidad en 

particular.  

El ap artado 9, Corpus, presenta l a r elación completa de l c orpus b ase en o rden 

cronológico y las f uentes d el co rpus adicional. E n 10  se b rindan l as Referencias 

bibliográficas.  
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2 

LA NOCIÓN DE FINALIDAD 

 

En e ste c apítulo ha ré u na br eve r evisión t eórica s obre: a) qué  e s l a f inalidad, b) dónde  

puede ubi carse l a f inalidad e n e l pa norama de  l a s ubordinación, c) l as s emejanzas y 

diferencias entre finalidad y causalidad, y d) el significado de la forma para. 

 

2.1.  ¿QUÉ ES LA FINALIDAD?  

 
Como he mos di cho e n e l c apítulo pr evio, l a ‘finalidad’ es u n co ncepto r elacional. Las 

relaciones finales enlazan dos estados de cosas7 en los que uno, el principal, se realiza con 

el propósito de obtener el segundo, el subordinado.  

En el  ej emplo d e ( 12) p odemos ve r e ste t ipo de  r elación. La s ituación o  estado de  

cosas inicial es que los cristianos que se libraban del cautiverio en tierras de moros podían 

errar su camino de vuelta debido a la oscuridad. Hay una primera acción en la cual el conde 

de Tendilla (sujeto de la oración principal) hace poner un f arol que arda todas las noches 

con e l pr opósito d e obt ener un estado de  cosas distinto. E n e ste nue vo estado de  c osas 

quienes huyen de la prisión pueden atinar el camino y salvarse. 

 
 
 

                                                 
7 El estado de l as cosas (state o f a ffairs) e s una noc ión t omada de  l a g ramática f uncional, l a 

manera en que se concibe algo en el mundo (Cristofaro 2003:25-26; Dik 1997:107-108). 
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(12) E este conde de Tendilla fizo poner a sus espensas en vna torre de Alcalá Real 
vn f arol que ar diese p ara s ienpre t odas l as n oches, para que los c ristianos 
que e stauan catiuos en Granada & en l os ot ros l ugares de  m oros, qu e s e 
soltauan de la prisión, pudiesen venir de noche a se saluar al tino de aquella 
lumbre [CRC, 98] 

 

 La relación final puede entenderse conforme a un criterio restringido o uno ampliado. 

Los a utores que  a doptan un criterio r estringido entienden l a f inalidad c omo e l pr opósito 

con el  que se realiza una acción y asumen como inexcusable la presencia de un rasgo de 

intencionalidad. La finalidad precisa de un sujeto de carácter humano susceptible de asumir 

la noc ión de  i ntencionalidad y d e pe rseguir l a consecución de l obj etivo codificado e n l a 

final; el agente intencional, de no aparecer explícito, debe poder inferirse por la morfología 

verbal o pr esuponerse con ba se e n e l c ontexto ( Galán 1999: §56.5; G arcía 1996: 63-64; 

López 1994: 193-195; M ori 1980: 51; N arbona 1990: 54 y R udolph 1973: 58). E ste c riterio 

distancia l a noc ión d e finalidad de  conceptos como ‘ destino’ o ‘meta’, que  no  s on 

necesariamente intencionales. 

Los e jemplos de  ( 13) s e a vienen bi en c on e sa forma de  e ntender l a f inalidad. E n 

(13a), el sujeto animado que funge como agente intencional está explícito. En (13b) viene 

dado por la flexión verbal en primera persona del singular.8 

 
(13) a. Asimismo el Papa, por socorrer las neçesidades de la guerra de los moros, dió 

su bula para que todos los perlados & maestres, y el es tado eclesiástico de 
los reynos de Castilla & de Aragón diesen vna suma de florines en subsidio 
[CRC, 50] 

 
 

                                                 
8 Una particularidad adicional de (13b) es que tiene más de una oración final. Aunque excede los 
límites de esta tesis, sería interesante en algún estudio posterior ver si hay un patrón de alternancia 
de nexos finales o si se generan colocaciones. 
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b. y puesto en obra mi camino, llegué a la corte, y después que me aposenté, fui 
a palacio por ver el trato y estilo de la gente cortesana, y tanbién para mirar 
la forma del aposentamiento, por saber dónde m e c onplía i r o  e star o  
aguardar para el negocio que quería enprender [Cárcel, 13] 

 

Ahora bi en, c onforme al criterio am pliado, la c onstrucción f inal está c ompuesta 

semánticamente por dos eventos distintos: el movimiento (espacial, temporal o metafórico) 

y el estado de cosas al que conduce dicho movimiento. Desde la perspectiva de los autores 

que, con algunos matices, se apegan a este criterio son finales tanto las construcciones que 

codifican una  a cción c on de terminada i ntención, c uanto l as que  de notan una  m era 

‘dirección’ o ‘ destino’ (López 1994: 188; M elis 2006: §10.8.1; S ánchez 2002: 288, e ntre 

otros). Es decir, bajo esta perspectiva las finales pueden ser más o menos prototípicas. Las 

finales p rototípicas d esignan e l mo tivo p or e l q ue e l s ujeto e fectúa in tencionalmente la  

acción pr incipal y, c omo e xplica M elis ( 1997:110-118), er an m ás p roclives a ex presarse 

antiguamente con por/porque. En contraste, las finales menos prototípicas hacen referencia 

a l a or ientación de  un a a cción o e vento respecto de  ot ro, i ndependientemente de  l a 

intervención de  un s ujeto vol itivo, e stas pue den i nterpretarse c omo un ‘destino de  l a 

oración principal’ y fueron los contextos que inicialmente atrajeron a para/para que. 

En resumen, la diferencia entre la finalidad entendida según el criterio restringido y 

el criterio ampliado estriba en que en el primero no basta con que la oración subordinada 

sea prospectiva, sino que debe además tener un s ujeto de t ipo agentivo a quien atribuir la 

intención de la acción principal. 
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En (14), a diferencia de los ejemplos de (13), el sujeto es un inanimado, tierra, y por 

lo tanto no puede atribuírsele capacidad agentiva. Entonces (14) es final si compartimos el 

criterio ampliado, pero sería un caso dudoso o rechazable según el criterio restringido.  

 
(14) auie es ta t ierra l a calentura e el atemperamiento del sol, nin mas nin menos 

sinon como lo auie mester la tierra para seer muy plantia [GE I, 132b] 
 

Esta tesis toma como base el criterio ampliado para definir la finalidad porque, con 

base en el estudio del corpus considero que, si bien la finalidad lleva implícita siempre una 

idea d e d eseo, lo pr imordial e n l a e xpresión final, c omo v eremos adelante, no es e l 

cumplimiento de tal deseo ni la presencia de condiciones que permitan alcanzar el  estado 

de cosas codificado en la final, sino la mera existencia de la prospección. La RAE define 

como prospección la “ exploración de  pos ibilidades f uturas b asada en i ndicios pr esentes” 

(DRAE 2001: s. v. prospección). 

También ot ros e studios de c orpus opt an por  entender l a f inalidad s egún e l c riterio 

ampliado. Arjona, por e jemplo, c ita como finales incluso casos en los que e l ve rbo de  la 

principal está elidido, como se ve en (15). 

 
(15) Siquiera [ deme] una  a yuda para darle de co mer a l os h uerfanitos [ apud 

Arjona 1981:255] 
 

Existen m ovimientos a nímicos no i ntencionales como l a a decuación, de stinación o  

utilidad que conservan la idea de dirección aplicada a un espacio, que es, como veremos, el 

significado bá sico d e l a f inalidad c on para. En o tras p alabras, l a final usualmente tiene 

determinados rasgos semánticos (+intención, +volición, +fundamentación y +prospección o 
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posterioridad), tanto con para + infinitivo cuanto con para que + verbo conjugado (Galán 

1992:158), pero desde la perspectiva del criterio ampliado sólo el último de esos rasgos, la 

prospección, es necesario y suficiente para pertenecer a la categoría de finales. La presencia 

o ausencia de los otros rasgos lo que hace es acercar o alejar a la final del prototipo.  

En suma, el fin es algo hacia lo que se dirigen los actos, por ello la definición clásica 

de J anet ( 1882, apud Simón 1996)  c onsidera l a f inalidad como l a de terminación de l 

presente por el futuro, es decir, la realización o impedimento de acciones con miras a, en un 

tiempo futuro, lograr un estado de cosas determinado, que se planea como consecuencia de 

las acciones presentes. 

 

2.2. ESTATUS. LAS FINALES COMO ORACIÓN 

 
Hay diversas maneras de definir oración. Para efectos de estudiar las oraciones finales, hay 

básicamente dos  c onceptos pos ibles: a) e xpresión bi membre de  t ipo p redicativo y b) 

expresión bimembre y predicativa que posee autonomía sintáctica y comunicativa.9 

Los autores que  adoptan la primera definición consideran las construcciones f inales 

como oraciones, tomando como base la fórmula: Oración = [S  P], donde P realiza una 

predicación s obre S  (Gili G aya 1943 /1967:§12; Lope Blanch 1979: 95, 104 -105; R AE 

1973/1999:§3.1.6; RAE / ASALE 2010:§1.7). 

                                                 
9 Entre otras definiciones posibles habría que mencionar la definición clásica del estructuralismo 

de Bloomfield (1933/1984:170) que requiere exclusivamente de autonomía sintáctica, pero esa no 
es a plicable al estudio de  l a finalidad. L a construcción final i mplica un a or ación principal que  
signifique el proceso, acción o situación inicial y un objetivo de ésta, la subordinada final. 
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Los a utores que  pr ivilegian e l e nfoque que  de fine l a or ación c omo uni dad 

independiente l laman proposición a l a f orma no a utónoma c on s ujeto y pr edicado y, 

consecuentemente, consideran pr oposiciones a  l as f inales (Bello 1847/ 1977:§35; H ockett 

1958/1971:201; Lyons 1968/1981:184; Roca Pons 1960/1970:134-135 y 280-282; M. Seco 

1972:§9.1). 

Para ef ectos o perativos d e es ta i nvestigación, aú n co nsciente d el p roblema, 

consideraré las construcciones finales con para como oraciones constituidas por un s ujeto 

(explícito o señalado en la morfología verbal) y un predicado, tal como hace la mayor parte 

de las gramáticas y bibliografía especializada.  

 
2.2.1. Las finales como oración subordinada 

 
La s ubordinación es  u na r elación as imétrica q ue existe en  t odas l as l enguas y p uede 

codificarse de diversas maneras. En gran parte de la tradición lingüística, subordinación e 

hipotaxis son té rminos in tercambiables cuyo concepto se d efine con base en  criterios 

morfosintácticos como: a) la dependencia o imposibilidad de ocurrir en aislamiento (Barra 

2002:35-36; C ristofaro 2003:3-4; Lenz 1920/ 1935:188; Lyons 1968: 178, V an V alin y 

LaPolla 1997: cap.8), y b) la i ncorporación, es de cir, una  c láusula f unciona c omo 

constituyente de otra.10  

                                                 
10 La incororación puede ser establecida por pruebas sintácticas como el orden de palabras y 

las r eferencias cat afóricas y  an afóricas. A ctualmente l o em plean co rrientes d entro y  f uera d el 
generativismo.  
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En la  lingüística actual, el llamado enfoque del continuum habla de un conjunto de  

rasgos i ndependientes y de  l ibre c ombinatoria, que forman un c ontinuum m ás o m enos 

articulado (Givón 1980; Haiman y Thompson 1984; Lehmann 1988).  

Lehmann (1988) propone los siguientes parámetros: “1. the hierarchical downgrading 

of the subordinate clause, 2. the main clause syntactic level of the subordinate clause, 3. the 

desententialization of the subordinate clause, 4. the grammaticalization of the main verb, 5. 

the interlacing of the two clauses, and 6. the explicitness of  the l inking”. Ninguno de  los 

rasgos es d eterminante p ara l a subordinación; un a proposición será m ás o menos de  t ipo 

subordinado dependiendo en cuantos rasgos de subordinación presente.  

Dentro de la gramática del español, la  RAE/ASALE (2010:§1.7) reserva el término 

‘oración subordinada’ para la oración subordinada sustantiva completiva, porque sólo ella 

conmuta con un constituyente simple. En (16) se ejemplifica esa conmutación. 

 
(16) Digo que deberías llamarle. > Lo digo. 

Compró todo lo que necesitaba para la receta. > Lo compró. 
 

Sin embargo, en esta investigación considero, con base en lo planteado por el enfoque 

del continuum, que las construcciones con para, si bien no son susceptibles de conmutar 

con un c onstituyente s imple, s on f uncionalmente s ubordinadas. Las finales c on para son 

dependientes de una oración principal y vinculan dos estados de cosas, uno dependiente del 

otro. Además, suelen estar jerárquicamente degradadas por restricciones de modo o por  el 

uso de formas no finitas del verbo.  
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Si tomamos los parámetros de Lehmann (1988), las finales cumplen con lo siguiente: 

1. La subordinada está j erárquicamente degradada, como evidencia e l uso de modo 

subjuntivo y de in finitivo y e l orden pospuesto superior a l 90% (para este r asgo 

véanse infra §§4.4. y 4.8).  

2. La or ación pr incipal e stá en un ni vel s intáctico superior a l de  l a f inal, ya que  l a 

final modifica el predicado central de la principal (véase infra §4.10).  

3. La p érdida d e carácter oracional d e l a s ubordinada, que s e m anifiesta p or l a 

omisión d e el ementos en l a f inal ( como el  s ujeto co rreferente con el d e l a 

principal) y por la presencia de propiedades nominales y adverbiales, (véanse infra 

§§4.6., 4.8. y 4.10). 

5. La interrelación de ambas predicaciones, que según Lehmann puede verificarse en 

el h echo d e compartir t iempo y as pecto o  a ctantes. Las f inales del c orpus no 

comparten t iempo y aspecto con l a pr incipal, p ero l as i ntroducidas c on para + 

infinitivo con frecuencia comparten al actante sujeto (véase §4.6).  

6. La e xplicitud de  l a r elación, m anifiesta e n el u so de  l a pr eposición para, ne xo 

especializado en   l a expresión de l a f inalidad o de l a f rase p repositiva para que , 

que incluye al subordinante universal no marcado que (Lehmann 1988:24).  

En s uma, las s ubordinadas f inales no t ienen l a a utonomía t otal por que no t ienen 

completa libertad, ni integración total porque no conmutan por un constituyente simple. El 

esquema 1  m uestra l a u bicación d e las finales en una  j erarquía de  relaciones oracionales 

que esbozo de acuerdo con las propuestas de Lehmann (1988), Van Valin y LaPolla (1997) 

y Van Valin (2005). 
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Esquema 1 
Ubicación de las finales en la jerarquía de relaciones oracionales 

 
 Parataxis      Hipotaxis 

          

Relación 
sintáctica - fuerte      +fuerte 
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- cercana      +cercana 
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Me s umo a  qui enes s ostienen que  l a s ubordinación pue de d arse tanto porque l a 

construcción funciona c omo a rgumento s intáctico de l pr edicado central ( completivas) 

cuanto porque lo modifica (adverbiales) (Guerrero 2005, Van Valin 2005; Van Valin y La 

Polla 1997). 

  
2.2.1.1. Las finales como oraciones subordinadas adverbiales 
 

La gramática t radicional e spañola e stablecía t res grandes grupos de  s ubordinadas: l as 

sustantivas o  argumentales, las adjetivas o  de relativo y las adverbiales o  ci rcunstanciales 

(Benot 1910/ 1991; R AE 1931/1962:§349; R AE /  A SALE 2010: §1.7.3.). Esta d ivisión 

responde a  la idea de que es posible una sustitución funcional, es decir, una equivalencia 

aproximada entre las categorías y las funciones (Alarcos 1970/1980:260-265).  
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Como señalamos antes, uno de los problemas en torno a las oraciones subordinadas 

finales es  l a adscripción cat egorial q ue t ienen. Hay au tores q ue n o h acen co nsideración 

alguna a l r especto ( Bello 1847/ 1977), ot ros s e limitan a  s eñalarlas como s ubordinadas 

(Alonso y  Henríquez-Ureña 1938 -1939/1981:34) y entre qui enes s í pr oponen un a 

clasificación más detallada, hay dos opiniones, ambas con base en la idea de la sustitución: 

que son sustantivas de complemento indirecto que son adverbiales.  

Los a utores que  consideran l as or aciones s ubordinadas f inales c omo s ustantivas de  

complemento i ndirecto ( Gili 1943/ 1967:§223; R AE 1931/ 1962:§378; R . S eco 

1930/1989:212-213) se basan para ello en  que l as subordinadas f inales se as emejan a  un 

complemento i ndirecto y son, por  t anto, e quivalentes a l a cl ase s ustantivo. A rgumentan 

además que las subordinadas f inales son introducidas por  medio de  frases conjuntivas en 

cuya composición entran las preposiciones a / para, que expresan la intención con la que se 

produce la acción del verbo principal, de manera similar a las preposiciones que introducen 

los complementos indirectos y los beneficiarios. 

La m ayoría de  l os a utores c onsidera a  l as or aciones s ubordinadas f inales c omo un  

tipo de  a dverbiales ( Bosque 1999:44; G alán 199 9:§§56.1 y 56.3;  García 1996: 66; Lope 

Blanch 1995:92; López 1999: 193-194; M oreno 1979 :48; P orto 1993: 2.4; RAE 

1973/1999:§3.21; RAE/ASALE 2010:§1.7.3). 

Es p reciso h acer aquí un p aréntesis p ara tratar un pr oblema t eórico, ya que  la 

equivalencia entre categoría y función es más dudosa en las subordinadas adverbiales que 

en las otras. Podemos decir que la sustitución de una subordinada por un adverbio funciona 

bien para las oraciones que expresan ci rcunstancias temporales, locativas o m odales, para 
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las cuales los gramáticos han integrado un grupo llamado adverbiales propias. No obstante, 

algunas d e l as ad verbiales m ás q ue m odificar al  v erbo s e r elacionan con t oda l a o ración 

principal mediante un nexo, por lo regular en una estructura correlativa. Tales subordinadas 

han s ido a grupadas por  di versos a utores ba jo e l nom bre de  adverbiales i mpropias y e l 

grupo pue de s ubdividirse de  acuerdo con e l t ipo de  r elación (Lope Blanch 1995: 80). 

Tenemos entonces:  

a) adverbiales propias de relación circunstancial: temporal, modal y locativa 

b) adverbiales impropias de relación cuantitativa: comparativa y consecutiva 

c) adverbiales impropias de relación causativa:11 causal, final, condicional y concesiva 

Retomemos e ntonces e l pr oblema de l estatus gramatical. C onsidero in viable la  

clasificación de las oraciones finales como subordinadas de complemento indirecto, porque 

tal cl asificación n o t oma en  cu enta l a n aturaleza f uncional d e l as o raciones f inales. La 

clasificación c omo s ustantivas s e de bió a  qu e s e c onfundió e l caso da tivo c on e l 

complemento i ndirecto, y a qu e c onsiderar s ólo una  f orma, para, como e xpresión de  l a 

finalidad s ignifica i dentificar l a f inalidad c on l a f unción de  e ste ne xo ( Moreno 1979: 19; 

Peñalver 1998:463). En cambio, hay un amplio espectro de posibilidades de expresión final 

y a lgunos de  l os ne xos e mpleados pa ra i ntroducir f inales pue den a parecer t ambién e n 

oraciones con una función distinta, como la concesiva de (17a) y la completiva de (17b). 

 

                                                 
11 Las adverbiales impropias de relación causal tienen algunas peculiaridades: a) la adverbial no 

es una estructura marginal con respecto a la principal y puede afectar sintácticamente a ésta en su 
totalidad; b) la pr incipal y  l a subordinada interrelacionadas aportan un significado unitario; c) su 
recursividad es tá l imitada, ya que  ha y dos  pol os qu e s ostienen l a i mplicación l ógica; y  d) e ntre 
ambos términos hay un grado de implicación del que carecen las coordinadas. 
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(17) a. Tomó ya un i taliano r abelejo, t an dul ce, que  a l pa ssar e l a rco pa reció 
suspender la misma armonía de los cielos, si bien para ser pastoril y tan fido 
pareció sobradamente conceptuoso [Criticón, III, 132] 

  b.  Rogando al Criador quanto ella meior sabe / que amio Çid el Campeador que 
Dios le curias de mal [Cid, 328-329] 

 

Numerosos a utores coinciden e n negarles el  carácter d e s ubordinadas s ustantivas, 

desde Cejador (1905, 2:422), quien ya reconocía el carácter adverbial de las finales, aunque 

las clasificara dentro de las subordinadas sustantivas “por no s epararlas de las demás que 

forman los términos más inmediatos de la principal”, hasta la RAE, que en 1973 cambió de 

postura y las consideró adverbiales.  

Esta t esis considera las oraciones subordinadas finales como un t ipo de  adverbiales 

impropias de relación causativa, que no s on equivalentes a un adverbio, pero desempeñan 

al interior de la oración compuesta un of icio análogo al que cumple el adverbio al interior 

de l a or ación s imple. La s ubordinada f inal c umple una  f unción c omplementaria, 

circunstancial en el sentido etimológico, pero no en el sentido de marginalidad.12  A partir 

de aquí me referiré a tales oraciones subordinadas simplemente como final-finales. 

 

 

 

 

                                                 
12 Galán 1992:171 sostiene que no pueden ser denominadas con propiedad circunstanciales “ya 

que l a g ramática en tiende p or c ircunstancial t odo a quello q ue es m arginal e n l a o ración”. Para 
considerar q ue no es m arginal m e ba so e n dos pu ntos: a) que  e n a lgunos c asos e xiste un claro 
régimen nominal (capacidad/destreza para) o verbal (esforzarse/servir para); y b) que hay verbos 
que contienen rasgos de intencionalidad y propósito, como son en general los verbos de voluntad y 
noluntad.  
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2.3. LA CAUSALIDAD Y LA FINALIDAD  

 

La c ausalidad y l a f inalidad s on co nceptos r elacionales as ociados. L a r elación q ue 

establecen se da entre una causa o  motivo y un efecto o  f in. La asociación radica en que 

causales y finales son las dos clases de adverbiales que consideran el proceso causa-efecto 

en su totalidad (Galán 1999:§56.1).  

La asociación de  causalidad con f inalidad aparece en muchos estudios f ilosóficos y 

lingüísticos ( Aristóteles S. IV a.C./2005; B arra 2 002:40; B artol 1988: 189 y 192;  B runot 

1969:843-854; Carrera 1989: 41 y s s.; Chevalier 1980;  F ernández 2010: 38-41; G alán 

1999:§56.1; G arcía 199 6:63-64; S ánchez 2002: 290; R AE / ASALE 20 10:§46.1; R iiho 

1979). D ada tal relación, e s m etodológicamente út il c onsiderar una  zona s ignificativa 

causal, que integra cinco tipos de relación semántica: causales propiamente dichas, finales, 

condicionales, concesivas y  c onsecutivas ( García 1996:11; Lope Blanch 1995:92; M ori 

1980; P eñalver 1998: 482). D entro de  esa zona hay l a pos ibilidad de  pe rfilar o pone r de  

relieve o  b ien l a c ausa, esto es , aquello que desencadena una ac ción: o raciones c ausales, 

condicionales y concesivas, o bien el efecto: finales y consecutivas. 

En s uma, lo que  l as s ubordinadas causales y finales t ienen en  co mún es 

fundamentalmente que comparten una implicación lógica, es decir, que la naturaleza de la 

relación entre la oración principal y la subordinada es la misma. Sin embargo, el enfoque 

del e misor e s i nverso en uno y ot ro caso. S i e l e misor pe rfila o p one d e r elieve l a 

anterioridad de la realización del término, el motivo para la realización del evento, expresa 

la r ealidad d e l a cau sa; s e presupone una  certeza d el cu mplimiento, q ue s e m anifiesta 



  31 

 

formalmente empleando el modo indicativo y la codificación es como causal. En tanto que, 

si perfila o  pone d e r elieve la posterioridad de l t érmino, l a virtualidad del e vento, e l 

‘motivo’ ya no es enjuiciable con valores de verdad, sino que es un mero propósito y por 

ello el verbo de la oración va en modo subjuntivo y la codificación resultante es una final. 

Es d ecir, l a cau sal v e el  ev ento en  p erspectiva r etrospectiva, en fatizando el mo tivo o  la 

causa previa y la final ve el evento en perspectiva prospectiva, enfatizando el resultado o la 

consecución. 

También hay rasgos que distinguen a las finales de otras subordinadas del ámbito de 

la causalidad. Estos rasgos diferenciadores son: a) la incertidumbre del cumplimiento en las 

finales, a diferencia de las causales y consecutivas y la menor referencialidad de la final en 

relación con la causal, manifiesta, por ejemplo, en el empleo del modo subjuntivo; y b) el  

orden de la implicación lógica inverso al de las consecutivas y condicionales (considerando 

como término A la oración principal y como B la subordinada). 

El esquema 2 muestra l as s emejanzas y d iferencias q ue h emos d escrito en tre l as 

nociones de causa y fin. 

• antes 
• perspectiva 

retrospectiva 
• indicativo 
• cumplido 
•  acepta valor 

de verdad 

causa medio 

• después 
• perspectiva 

prospectiva 
•  subjuntivo 
•  virtual 
•  no acepta valor 

de verdad 

fin 

Esquema 2 
Relación entre causa y fin 
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En los ejemplos de (18) vemos las semejanzas y diferencias entre una oración f inal 

(18a) y una causal (18b), que se desglosarán enseguida.  

 
(18) a.  Quando e l galápago esto oyó, dixo: ¡Que vos  pese! Et en abriendo la boca 

para fablar, cayó en tierra et murió [Calila, 165] 
b. todos e llos l uégo f ueron á  s us pos adas, y e l r ey les m andó que  e n l a t arde 

boluiessen al lí porque quería hablar con e llos, y en  l a tarde bol uieron á 
palacio, y el rey les dixo que á él le parecia que porque aquellas gentes auia 
dias que  a llí e stauan [ Anónimo, Chrónica de l r ey D on G uillermo, 1526, 
CORDE] 

 
I) Semejanzas entre la final y la causal  

 
a) Implicación lógica causa-efecto (término A objetivo  término B) 

En la final, (18a), A: Alguien (el galápago) se dispone a hablar. B: esa entidad 
hace algo (abre la boca).  

En la causal, (18b), A: Alguien (el rey) se dispone a hablar. B: esa entidad hace 
algo (pide que vayan a oírlo). 

 
b) Contenido intencional 

En la final, (18a), para corroborar la presencia de intención en la final se puede 
parafrasearla como una causal con verbo volitivo ‘el galápago abrió 
la boca porque quería hablar’. 

En la causal, (18b), el rey quería hablar. 
 
 

II) Diferencias entre la final y la causal  
 
a) Situación temporal perfilada o puesta de relieve 

En la final, (18a), la situación temporal es prospectiva 

En l a c ausal, ( 18b), la situación te mporal es r etrospectiva (por es o el  
cumplimiento se codifica con una  oración coordinada en la que se 
narra la situación posterior) 
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b) Cumplimiento del efecto 

En la final, (18a), el efecto no se cumple, el galápago cae muerto – lo propio del 
modo irrealis empleado en la final. 

En la causal, (18b), el efecto se cumple, los convocados vienen y el rey habla – 
de acuerdo con el prototipo causal.  

 

La estrecha v inculación s emántica en tre cau salidad y f inalidad de l a que he mos 

venido ha blando s e m anifiesta e n l a l engua mediante l a s uperposición d e f ormas p ara l a 

expresión de los dos ámbitos nocionales. En español antiguo había una codificación común 

para causalidad y finalidad m ediante el us o de  l os ne xos que y porque, aunque n o s on 

verdaderos sinónimos (De Bruyne 1999:§10.12; Fernández 2010:39).  

En l os e jemplos de  ( 19) s e m uestra al n exo que introduciendo s ubordinadas 

adverbiales qu e no s on formalmente ni causales ni finales; es  el  co ntexto el  q ue d a a l a 

oración un matiz causal (19a) o final (19b). 

 
(19) a. Folgaron e dor mieron que eran muy can sados [FGonz, 136c, apud Barra 

2003:30]  
b. Sennor, Rrey de los Rreyes, aya la tu ayuda, /  que yo torne Castylla buena 

medida [FGonz, 186cd, apud Barra 2003:30]  
 

En el español medieval la forma porque tiene un valor final que le viene dado por el 

significado de ‘a favor de’ de la preposición por < pro del latín y su uso con este valor se 

difundió ha sta e l t érmino de l s iglo XIV y e l in icio d el XV. Según ex plica F ernández 

(2010:43-44), l os c ontextos pue nte que  f acilitaron el porque con s entido final fueron l a 

concurrencia de causas con oraciones finitas y no finitas, la expresión de un motivo incierto 
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y el s ignificado l éxico d el v erbo d e l a o ración s ubordinada. En ( 20) s e ve el  em pleo de 

porque con valor final. 

 
(20)  E porque las muchas aguas avían dañado los caminos, acordó que el artillería 

fuese por el mejor camino, porque los bueyes que la trayan fallasen hai vage 
que comer [CRC II, 162] 

 

2.4. SIGNIFICADO DE LA FORMA PARA 

 

Esta tesis, como señalé en los objetivos, versa sobre la construcción para + oración. Por lo 

tanto versa sobre una forma preposicional. Los gramáticos explican que las preposiciones 

son un t ipo de  ne xo qu e s e c aracteriza por  s u g ran m ovilidad s emántica y f uncional, s u 

capacidad para impregnarse de nuevos significados contextuales y crear matices (Bolinger 

1971:28; Lunn 1988:160; Luque 1974:8; Sánchez 2002:289).   

La f ormación d e pr eposiciones del e spañol fue u na gramaticalización que  

experimentó un pr oceso de  m etaforización. En t al pr oceso, e l c ontenido de  l as 

preposiciones fue originalmente de tipo léxico; luego esos contenidos léxicos abstrajeron su 

sentido metafórico hacia el de índices de relación de tipo sintáctico y morfológico, pero en 

los que todavía es posible rastrear su significado léxico (Espinosa Elorza 2010:cap.2). 

Entre esas preposiciones, nos  ocupa la fo rma para. Pora es an tecedente de para, y 

ante la mayor parte de las variables pora + infinitivo se comporta de manera semejante a 

para + in finitivo y pora que  + verbo, como para que  + verbo. Por e llo, los e jemplos de  

pora se reagruparon bajo para en los cuadros estadísticos, como se ha dicho (véase supra 

§1.2), y en adelante hablaremos de para, salvo cuando se requiera distinguir pora de para. 
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Podemos c onceptuar l a f orma para como por tadora d e va rios c ontenidos 

semánticos.13 De ellos, uno es básico y primigenio, mientras que otros se fueron añadiendo 

con el paso del tiempo. El valor básico de para es designar el traslado o la transferencia de 

una entidad h acia un de terminado ámbito que  funciona como t érmino. E s decir, t iene un  

significado b ásico d e es pacialidad o rientada h acia u na m eta. La p regunta es  ¿ cómo para 

pasó de un sentido de orientación espacial a uno temporal prospectivo e intencional?  

Para r esponder es ne cesario ha blar d e l a or ientación. E xisten dos  gr andes t ipos de  

orientación: la  o bjetiva y la s ubjetiva. La orientación obj etiva es aq uella r elación q ue s e 

establece en tre l os el ementos de  l a pr edicación. La orientación s ubjetiva (Langacker 

1987:213-214) no está dada por el evento del que se habla, sino que es una orientación que 

el hablante o conceptualizador proyecta sobre el evento o situación que enuncia. 

Para se empleaba con verbos que tenían una carga intencional evidente e  indicaban 

literal o metafóricamente el movimiento de una entidad en dirección a u n término espacial 

o algún tipo de meta, como en ir para, dar para.  En (21) vemos la orientación objetiva; el 

sujeto g ramatical y s emántico, el o me, da  di rección a  a lgo ( él m ismo) ha cia un á mbito 

representado por su posada.  

 
(21) et feziéronlo desta guisa fasta que ovieron levado todo el tesoro. Et desí esto 

fecho, fuese el ome para su posada et non falló nada [Calila, 92] 
 

                                                 
13 Así como existen distintas posibilidades formales para la expresión de las finales, para puede 

tener funciones distintas a la introducción de finales. Es decir, la mayoría de las finales se expresan 
con para, pero hay muchas ocurrencias de para en las que  no hay un s entido final. En el corpus 
base los v alores m ás f recuentes d e para fueron e l de  f inalidad (52%), be neficiario ( 27%) y  
complementos temporales y locativos (21%).   
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Luego, por metonimia de la meta misma por el  t raslado hacia esa meta, este uso se 

amplió a contextos estativos. En ellos, el verbo combinado con para mantenía tanto la idea 

de la orientación de un objeto respecto a otro, cuanto la de trayecto abstracto, es el caso de 

ser /  h aber /  t ener algo par a (Fernández 2006: 42). E n ( 22) h ay ese t ipo d e orientación 

subjetiva; el sujeto gramatical no es sujeto semántico y carece de la capacidad de orientar; 

por lo tanto, la idea de dirección es impuesta por el hablante desde fuera de la escena. 

 
(22) quel pan que sacan de la dicha çibdad e su tierra es para el mantenimiento 

de l as f ustas que ha n de  a rmar en m i s eruiçio e non pa ra ot ra c osa a lguna 
[Anónimo, Carta de saca de pan para Palos, 1476, CORDE] 

 

Lo qu e o currió di acrónicamente con l a forma para fue qu e r ecorrió un c amino 

conceptual desde la es pacialidad a l a finalidad y ese pr oceso t uvo un c orrelato f ormal, 

según muestro en el esquema 3.  

 

 

'traslado' 
orientación objetiva 

'orientación' 
'término' 

orientación subjetiva 

para + nominal para + 
infinitivo 

para que + 
verbo conj. 

 
Esquema 3 

Camino conceptual del nexo para (conjunción/nexo y preposición) y  
diacronía de su capacidad construccional 
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El esquema muestra que el camino conceptual y construccional de para pasó por tres 

etapas: a) cuando para expresaba literalmente movimiento hacia una meta solía introducir 

nominales, b) con la metonimia de la meta misma por el traslado hacia esa meta el uso de 

para se amplió a contextos estativos con verbos que daban la idea de un t rayecto abstracto 

y se usó para introducir infinitivos, y c) cuando la orientación se expresaba respecto a u na 

situación ve rbal para q ue empezó a co mpetir con porque como i ntroductor de  la final 

(Melis 1997:106). 

Los valores semánticos de la forma para se pueden extraer de los contextos en que 

aparece y o rganizar e n un c ontinuum que  i nicie c on l os e ventos e n l os que m antiene s u 

sentido pr imigenio ( traslado de  una  e ntidad) y c oncluya c on l as c onstrucciones e n l as 

cuales el sentido de orientación es subjetivo y se privilegia el significado de término o fin. 

Espinosa Menses (1999:9-18) propone seis etapas para ese continuum: transferencia real, 

transferencia v irtual, or ientación i ntencional di námica, or ientación i ntencional no 

dinámica, or ientación n o i ntencional e stativa y valoración o punt o de  r eferencia. El 

esquema 4, en la página siguiente, muestra el continuum con las etapas propuestas, que se 

explicarán y ejemplaficarán abajo.  

Esta tesis adopta la clasificación semántica planteada por Espinosa Meneses porque, 

como s e v erá enseguida, en  el corpus b ase pudieron documentarse t odas las et apas 

propuestas y, además, porque no se encontraron casos que no puedan ser clasificados bajo 

ese continuum. 
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1) Transferencia real  

El contexto precedente en la oración son verbos de movimiento ( ir/andar) o transferencia 

(enviar/mandar), que denotan el movimiento de una entidad de un ámbito dado hacia otro, 

como en (23). En (23a) se muestra el uso de para tras verbos de transferencia, el ejemplo 

de (23b) ya es claramente final por proceder de corpus base de esta tesis. 

 
(23)  a. Más cuenta le tiene -afirmó Juliana- mandarle para su tierra. -Luejos, luejos 

-dijo A lmudena-. D irnos H ierusalaim. -No está m al [Pérez G aldós, 
Misericordia, 1897, CORDE] 

b. don Epifanio llegó a mandarle unas flores y una esmeraldita colombiana muy 
linda con cadena de oro, y un fajo con diez mil dólares para que le regalase 
algo a su hombre, una sorpresa [Reina, 59] 

 

2) Transferencia virtual  

Los verbos ya no implican el traslado de una entidad, sino adquisición (comprar), creación 

(hacer) y p reparación p ara el  u so ( preparar). La i dea d e t ransferencia n o es tá en  el  

significado del verbo, pero está virtualmente contenida en el marco semántico o base que  

1 
Transfe- 
rencia 

real 

2 
Transfe
-rencia 
virtual 

3  
Orientación 
intencional 
dinámica 

4 

Orientación 
intencional 
no dinámica 

5 
Orientació

n no 
intencional 

estativa 

6 
Valoración 
- punto de 
referencia 

Esquema 4 (Espinosa Menses 1999) 
Continuum de valores semánticos de la forma para (preposición y conjunción) 
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activa.14 Este valor de transferencia virtual surge por un pr oceso metonímico del receptor 

por el evento de transferencia; se emplea para con acciones que se asocian fácilmente con 

la idea de un r eceptor, como son los verbos de adquisición, creación y preparación (Croft 

1985:44-46; Wierzbicka 1988:368-370). En los ejemplos de (24) se observa el uso de para 

con verbos de adquisición. 

 
(24)  se hallaban prycissados de ir, como fueron, al pueblo de Ystlan, jurisdiccion 

de Oaxaca, y otras partes a buscar la grana y comprarla, como la compraron, 
a r azon d e v einte y d os y v einte y t res r eales l ibra, para llevársela y 
pagarsela a di cho a lcalde m ayor, c omo vi o l e s ucedio a  m uchos [DLNE, 
1694, 171, 450] 

 Éste, en su tiempo, había obtenido licencias para vender cinco mil esclavos 
en ocho años, con el compromiso de importar al mismo tiempo dos barriles 
de harina por cada uno [Amor, 61]  

 

3) Orientación intencional dinámica 

Los verbos que anteceden a para ni designan traslado, ni sugieren transferencia alguna. La 

idea de  un obj eto r ecorriendo un c amino s e ha  de semantizado o bl anqueado 

semánticamente15 hasta que dar s olamente el s entido de  orientación otorgada 

intencionalmente. Se trata de acciones que mediante para se orientan hacia un fin, es decir, 

                                                 
14 En el marco de la gramática cognitiva, Fillmore (1985) y Langacker (1987) proponen 

distinguir de ntro d el s ignificado de u na p alabra e ntre e l nú cleo s emántico ( core m eaning) y l o 
periférico. Este enfoque enciclopédico conceptualiza las palabras como entidades que se relacionan 
con conocimiento no lingüístico (del mundo). Así, lo que la palabra aporta es una instancia de uso, a 
la que  L angacker se r efiere co mo perfil; este uso se  r elaciona co n u na es tructura más g rande d e 
conocimientos, denominada por Fillmore marco semántico (frame) y por Langacker base. 

15 La desemantización o blanqueamiento semántico es un requisito para la gramaticalización que 
puede ser descrito como l a pérdida de contenido semántico, conservando el  contenido gramatical 
(Heine 1993:89). Matisoff (1991:384) lo describió como "the stripping away of some of its precise 
content so it can be used in an abstracter, grammatical-hardware-like way". En el caso de para, en 
las e tapas 3 y  4 ha y de semantización, p ero t odavía ha y movimiento +  i ntención, a sí qu e l a 
gramaticalización no es total. 
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la pr edicación c onserva l a di namicidad. E n e sta z ona e ncontramos ve rbos de  a ctividad 

como sembrar, trabajar y de cambio de estado como matar, quebrar, como en los ejemplos 

de (25). 

 
(25) a. me vol ví a  M éxico; y, que riendo entrar e n aquesta c iudad c on algunos 

reales, intenté trabajar en l a P uebla para conseguirlos, pe ro no ha llé 
acogida en maestro alguno [Infortunios, 10] 

b. invoco, por mi intersessora y abogada a la siempre virgen María… y demas 
santos de la corte celestial, mis devotos, para que yntercedan en el divino 
acatamiento con Dios Nuestro Señor, perdone mis pecados y meresca gozar 
de su santa yglesia [DLNE, 1694, 168] 

 

4) Orientación intencional no dinámica 

En este caso la orientación señalada por para ya no e stá dada por un e lemento del evento 

descrito, s ino por  l a m anera en que  e l h ablante conceptúa l o enunciado. Los ve rbos que  

anteceden a para aún t ienen l a i dea de dar d irección a u na acci ón, pero, a d iferencia del 

caso anterior, los sujetos carecen de control.  

 Es decir, el proceso de desemantización continúa, de una orientación con intención y 

dinamismo, a una que sólo tiene dinamismo, como en los ejemplos de (26). 

 
(26) a. renunciando la mitra arzobispal de Manila por morir como Fénix en su patrio 

nido, vivió para ejemplar de cuantos aspiraren a eternizar su memoria con la 
rectitud de sus procederes [Infortunios, 79] 

b. quien gana r egno e  regna e  a lguno nació para regnar [Alfonso X, General 
Estoria III, 1280, CORDE] 
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5) Orientación no intencional estativa 

Los ve rbos que  pr eceden a  e ste va lor de  para ya no de signan a cciones, s ino s ituaciones 

(ser, e star, t ener, habe r), q ue, no obs tante c arecer de  i ntención y dinamismo, son 

concebidos por  e l ha blante c omo or ientados ha cia un punt o t érmino. E n t érminos de  l a 

teoría de  p rototipos,16 este v alor es taría en l a p eriferia d el u niverso d e v alores d e para, 

porque r esulta di fícil pensar q ue l a existencia d e al go esté d irigida a u na m eta, l a 

orientación es opaca, como en (27). 

 
(27) E volvamos a nuestra entrada en México, que nos llevaron a aposentar a unas 

grandes casas, donde había aposentos para todos nosotros, que habían s ido 
de su pa dre de l gr an M ontezuma [Bernal Díaz d el C astillo, Historia 
verdadera de la conquista de la Nueva España, c 1568 – 1575, CORDE] 

 
 
6) Valoración  

Hay construcciones en  l as q ue el  b enefactivo s e t opicaliza e i ndependiza s intácticamente 

del resto del enunciado. En este último paso del proceso de gramaticalización de para, e l 

significado de orientación se ha casi diluido a favor de un valor de ‘punto de referencia’, es 

decir, para introduce un dominio desde el cual la escena es valorada, como se ve en (28).  

 
(28) Creo para mí que t iene t anta l uz de  bue n conocimiento, que  c ualquiera 

gustará del agrado de su lectura [Francisco Santos, Día y  noche de  Madrid, 
1663, CORDE] 

                                                 
16 Para explicar e l c ambio l ingüístico, la t eoría d e prototipos p lantea que  h ay s ignificados 

primarios o  cen trales d e una cat egoría y  a p artir de el los su rgen, co n el  paso d el t iempo, 
proyecciones m etafóricas y metonímicas q ue co nforman n uevos s ignificados. L as c ategorías 
prototípicas s e c aracterizan por que: a) p resentan g rados d e t ipicidad y  no t odo m iembro e s 
igualmente representativo de la categoría; b) los miembros muestran entre sí un parecido de familia; 
c) t ienen m árgenes b orrosos; d) no pue den s er d efinidas a t ravés d e cr iterios n ecesarios y  
suficientes, y e) cuentan con densidad informativa y son flexibles a adaptaciones (Geeraerts 
1997:100, 112-113). 
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La topicalización en casos como (28) trae como consecuencia que la orientación sea 

más difícil de percibir que cuando se muestra la entidad y luego el ámbito al que se orienta. 

No obs tante, el s entido original pe rsiste pu es l o que  o curre es que  e l h ablante o rienta l a 

situación va lorada ha cia e l dom inio e n el que  e se j uicio e s v álido, o s ea, el á mbito 

introducido por para. 

En s uma, la s ubordinación f inal c on para surge c omo posibilidad cuando e l 

movimiento en el espacio, relación concreta ejemplificada en (29a), se reinterpreta y pasa a 

ser m ovimiento e n t érminos t emporales, relación ab stracta ejemplificada en  ( 29b).17 Un 

segundo paso es cuando el  desplazamiento t emporal se interpreta como consecuencia, t al 

como s e ej emplifica en  (29c). E ntonces l a m eta en  s í ( meta co mo d estino) es  co ncebida 

como al go cuya ejecución m aterial es  m enos i mportante q ue s u ex istencia, el  p ropósito 

(meta como tránsito).  

 
(29)  a.  Pues, s eñor m ío, no a i ot ra e scalera para allá sino l a de  l os di ez 

mandamientos [Criticón, 312] 
b.  Que seáis aquí -dixo ella- de oy en un año, si fuéredes bivo y en vuestro libre 

poder; y  para entonces yo t erné l os dos  cavalleros y s eréis vos  e l t ercero 
[Garci Rodríguez de Montalvo, Amadís de Gaula, 1482-1492, CORDE] 

c. Entendí que, para obtener las cátedras de Artes en aquella universidad, que 
se da n por  vot os de  l os e studiantes, e s m enester t enerles pr opicios y 
sobornalles [Juan Martí, Segunda parte de la vida…, 1602, CORDE] 

 

                                                 
17 La lingüística cognitiva considera la metáfora como un mecanismo básico para la codificación 

y a prehensión de no ciones abstractas (Lakof 1987 ). A sí, e l dom inio m ás cercano a  n uestra 
experiencia e s e l propio c uerpo, que  pu ede s ervir p ara l a f ormación de  m etáforas e spaciales ( al 
frente, a la cabeza), luego, el espacio se emplea para entender el tiempo porque la experiencia de 
encontrarse en un sitio o de ir a alguna parte es más inmediata que la de encontrarse en un momento 
o la del transcurrir del tiempo. Dado que solemos representarnos el tiempo como si fuera un espacio 
por el que nos movemos, para adquirió el valor de límite temporal. 
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Todo e ste camino e volutivo de  lo r eferencial y concreto h acia u sos cad a v ez m ás 

abstractos, a unado a la especialización d el n exo para como f orma de la ex presión d e l a 

finalidad y su imposición contextual sobre otras formas finales posibles forma parte de un 

proceso de gramaticalización en curso.  
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3 

ANTECEDENTES LATINOS 

 

Para pode r ha cer un c ontraste di acrónico e ntre s istemas, he mos de  comparar c on la 

conciencia de  que  no t enemos evidencia d e di stintos momentos con s istemas l ingüísticos 

estables, sino de hitos evolutivos con zonas gramaticales más o menos estables, puesto que 

la l engua p resenta u na t ensión co nstante en tre fuerzas co nservadoras e i nnovadoras. N o 

obstante, p ara co mprender l a ev olución d e u na l engua, es  t eóricamente ú til ai slar l as 

características más recurrentes de cada periodo en determinada área de la gramática. 

Este c apítulo no p retende o frecer u na d escripción cab al d el s istema l atino, s ino 

exponer brevemente las explicaciones aceptadas en la bibliografía especializada acerca de 

la subordinación final, los nexos y el infinitivo. 

 

3.1. LA SUBORDINACIÓN FINAL EN LATÍN 

 
La l engua l atina contaba co n u na amplia gama d e p osibilidades p ara expresar l a 

subordinación final. La forma más común era con ut, como en (30a),18 y en segundo lugar, 

con ne (‘para no’, ‘para que no’), como en los ejemplos de (30b). 

 

                                                 
18 Una or ación l atina introducida p or ut puede ser  actualmente en tendida como sustantiva d e 

objeto, consecutiva o f inal (Väänänen 1963/1975 :§374). Según Rubio (1966:120-122), la elección 
entre un valor y  o tro depende de exigencias sintácticas, pues ut + subjuntivo completa funciones 
con un o rden dado: si las funciones de sujeto o complemento directo faltan, tal forma tomará ese 
lugar; en cambio, si dichas funciones están cubiertas, ut + subjuntivo asumirá la función adverbial 
final.  
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(30)  a.  edo ut vivam, non vivo ut edam 
 b. captivus fugit ne necaretur 

Algunas otras posibilidades formales para expresar la subordinación final fueron: a) 

asindéticamente, b) el gerundio y gerundivo, c) el supino, y d) el participio de futuro, tanto 

activo como pasivo. 

 
a) Asindéticamente 

Las o raciones finales sin n exo s e e ncuentran documentadas desde el  l atín arcaico 

(Ernout y T homas 19 51/1953:§275; H anssen 1913/ 1945:§610; Meyer-Lübke 189 0-

1906:III.262-263), como se ve en (31a). No se empleaban en la prosa clásica o se han 

perdido los testimonios, pero tales registros o la sustitución del infinitivo final por un 

supino c on v alor f inal reaparecen e n el l atín t ardío ( Hanssen 1913/ 1945:§610; M elis 

2006:§10.4.1), como muestra (31b).  

 
(31) a. odem modo anserem alito, nisi prius dato bibere et bis in die, bis escam ‘Nos 

engordan los gansos de la misma manera, excepto que [para ello] por encima 
de todo lo que va a beber cada día sirven el doble de la bebida y la comida’ 
[Catón, Di Agri Cultura, 89] 

b. non nos aut ferro Libycos populare Penates venimus [Virgilio, Eneida, apud 
Ernout y Thomas 1951/1953:§275]  

 

b) Con gerundio y gerundivo 

 Cuando s e c onstruían e n a cusativo s olían e star a compañados por  l a pr eposición ad que 

connotaba, entre otros significados, la idea de ‘destino’, por ello aparecían frecuentemente 

con verbos de movimiento. Si se empleaban como complementos de sustantivos y adjetivos 

que regían genitivo (spes, consilium, cupiditas, facultas), adquirían un valor de causa que 
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se i nterpretaba c omo f inalidad. E sta i nterpretación s e e xtendió i ncluso e n c onstrucciones 

con valor predicativo, como en (32). 

(32) regium imperium initio conservandae libertatis fuit ‘El poder real sirvió en un 
principio para salvaguardar la libertad’ [apud Galán 1993:13] 

 

El caso dativo se usaba en latín para la expresión de beneficiarios, que tienen una idea 

de ‘movimiento hacia un destino’ similar a la de la finalidad, por lo que podría suponerse 

que e l gerundio y gerundivo no f ueran m uy us ados pa ra consignar e se significado. S in 

embargo, hay apariciones esporádicas incluso en lengua literaria (Bassols 1956/1976:397), 

como en (33). 

 
(33)  a.  Callidum olim et tegendis sceleribus obscurum ‘Antaño astuto e impenetrable 

para disimular sus crímenes’ [apud Tovar 1946:150] 
b. Quos testificando rex misiset  ‘A los que el rey había enviado para testificar’ 

[apud Tovar 1946:150]. 

 

c) Con supino 

Había dos tipos de supino. El supino activo era el acusativo de un nom bre verbal en –tus. 

Se construye con verbos de movimiento y responde a la pregunta quo? ‘¿a dónde?’, por lo 

que se interpretaba como final, como en (34a). El supino pasivo, era casi siempre un dativo 

final o un a blativo con sustantivo de  l a cuarta d eclinación, de l t ipo facile d ictu, como se 

muestra en (34b)19. 

 

                                                 
19 Esta posibilidad se conserva hoy día en español en dobletes del tipo: digno de pensarse / digno 

de ser pensado. 
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(34) a. Praedatum in agrum Romanum cohortes expeditas mittunt ‘Envían cohortes 
sin imp edimenta a t erritorio r omano para saquearlo’ [T. Livio, Ab U rbe 
Condita, V:16] 

 b. difficile dictu videtur eum non in malo esse, et magno quidem, qui ita clamare 
cogatur ‘Es difícil de creer que es  v íctima de un mal verdadero y grande el  
que con tan tristes voces se lamenta’ [Cicerón, Tusculanas, II,18-19] 

 

d) El participio de futuro 

El pa rticipio de  futuro pasivo (-ndus) solía conferir s ignificados obl igativos, pe ro cuando 

funcionaba c omo a djetivo podí a c oncertar c on e l obj eto di recto de  ve rbos de  dona ción y 

permearse de significados finales, como en (35a). En tanto, el participio de futuro activo (-

urus), que er a de es casa frecuencia en  la ép oca arcaica ( Bassols 1976:378 y  T ovar 

1946:156), t enía m arcado c arácter a ctivo y vo litivo, y s e e mpleaba c asi s iempre pa ra 

expresar finalidad, como en (35b). 

 
(35)  a. Agros pl ebi c olendos dedit  ‘Dio cam pos a l a p lebe p ara q ue fuesen 

cultivados’, [apud Galán 1993:17] 
b. Illum oblaturum principi deferunt  ‘Lo llevan para ser entregado al príncipe’ 

[apud Galán 1993:17] 
 

Para esta investigación interesa destacar en este panorama de posibilidades formales 

de subordinación que la construcción subordinada final ya existía en latín, que algunas de 

las f ormas d e ex presarla s e p erdieron y que l a p reposición l atina ad podía r evestir u n 

sentido f inal. Resulta pe rtinente pr eguntarnos cómo l a pr eposición l atina ad con s entido 

final fue desplazada por la forma por para expresar ese mismo sentido, y ver el camino que 

llevó a la creación de por a / pora > para. Esto se aborda en el siguiente inciso. 
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3.2. LAS PREPOSICIONES LATINAS Y SU EVOLUCIÓN 

 
Los gramáticos afirman que, con el desgaste y la desaparición del sistema de casos latino, 

las preposiciones se cargaron de mayor significado, neutralizaron a l os morfemas casuales 

y la f unción d e m arcar las r elaciones que es tablecía el s ustantivo f ue t omada por  l as 

preposiciones ( Ernout y  T homas 1951/1953:§§11-12; P inkster 1990:§5.3.2; Rubio 

1966:166-167). Así, ad con a cusativo a dquirió va lores de l da tivo por  l a significación de  

‘acercamiento a u n límite  con o  s in t ocarlo’, ya que  este v alor s e podí a e ntender como 

‘destino’ (Brunot 1969:§385; Iordan y Manoliu 1989:§403). Ad se integró conservando ese 

valor de ‘destino’ a los constructos per-ad y pro-ad, que se convirtieron en expresiones de 

finalidad y más tarde darían origen a por a / pora, 20 que, a su vez, evolucionó en para.21 

Por otra parte, en latín posclásico se empleó la preposición pro en construcciones que 

en latín clásico llevaban ad (Hanssen 1913/1945:§726). Esta sustitución se observa en (36).  

 
(36) vel pro extinguenda insolentia t yrannorum ve l pro cohibendo sociorum 

defectu vel pro inurento ultionis exemplo ‘bien para acabar con la insolencia 
de los tiranos, bien para reprimir la secesión de los aliados, o bien para servir 
de castigo ejemplar’ [Orosius, Historiae adversus paganos, Libri VII:22.10] 

 

                                                 
20 En la  b ibliografía se a firma q ue pro significa ‘hacia de lante’ ( Tovar 1 946:§182) o 

‘orientación’ ( Melis 1992:75)  y  per ‘trayecto p or el e spacio’ ( Melis 1 992:71-72). N o ha y un  
acuerdo respecto al camino por el que ambas formas se fusionaron en por, o si ésta procede de sólo 
una de aquellas (Hanssen 1913/1945:§726; Menéndez Pidal 1966/1973:§129; Meyer-Lubke 1890-
1906:§132). Sin embargo, se sabe que el proceso que culminó en la forma por ya estaba completado 
en l os primeros textos en esp añol (Lapesa 2000:87, 119; Meyer-Lubke 1890-1906:§427; R iiho 
1979:13-21). 

21 Torres y Bauman (en proceso) mencionan la presencia de otras formas intermedias entre las 
formas pro/per +  ad y l a moderna para, c omo son par, pe ra, pero c on ba se en l a f recuencia 
sostiene que “el mejor candidato para precursor de para es pora”.   



  49 

 

Puede decirse que la sustitución de ad por pro final en latín posclásico fue la etapa 

inicial de l a evolución hacia el para ‘final’ del español. Con base en e l uso latino era de  

esperarse que la utilización de por (<pro) con sentido final,22 en lugar de a (<ad) fuera muy 

frecuente d esde l os o rígenes d e l a l engua española, co mo en efecto o currió ( Bartol 

1988:192).23 En (37) se muestra el uso antiguo de por final. 

 
(37) Vuestros enbaxadores, que por tratar la paz en Italia enbiastes, an trabajado 

con todas fuerças [CRC, 45] 
 

Las subordinadas con por en ocasiones eran ambiguas entre el valor causal y el final. 

Hubo va rias s oluciones a  e se pr oblema a l o l argo del tie mpo: a) l a f ormación d e l a 

preposición c ompuesta por a /  por a > para; b) l a expresión f inal con que / porque + 

infinitivo; y c) la disolución de la ambigüedad mediante el modo verbal. 

La e volución de  per-ad y pro-ad en por a  > pora >  par a fue una transformación 

conservadora de la lengua, puesto que el concepto relacional de la subordinación final ya 

existía en latín y lo que s e mo dificó f ue la  f orma d e e xpresarlo ( Benveniste 

1974/1981:131). Este f enómeno evolutivo fue exclusivo del ár ea castellano-leonesa, y  

puede haberse debido a que en el español y el portugués la concurrencia de preposiciones 

es bastante común (Meyer-Lubke 1890/1906:§132). 

 
                                                 

22 Para ex plicar el  p aso d e pro a por hay d os t eorías, l a p rimera p ropone u na metátesis y  l a 
segunda l a reducción de  pro y per en pr y l a posterior r eposición vocálica. No abundaré en este 
aspecto porque no constituye motivo de la presente tesis, pero remito a la detallada explicación de 
Torres y Bauman (en proceso). 

23 La mayoría de las gramáticas mencionan como posibilidad del español actual la subordinación 
final con por. Torres y Bauman (en proceso) explican que esta inclusión puede deberse a m otivos 
semánticos y etimológicos, puesto que en estudios de corpus no hay una frecuencia de finales con 
por que permita considerarlo como un uso vigente. 



  50 

 

3.3. LA PREPOSICIÓN LATINA Y SU CAPACIDAD DE CONSTRUIRSE CON INFINITIVO 

 
Las pr eposiciones pr ototípicamente t ienen un t érmino nom inal. El in finitivo la tino e ra 

fundamentalmente n ominal (Bartol 1988:187; Ernout y Thomas 1951/1964:§§270-279)24, 

por lo que podía ser término de preposición.  

En l atín s olamente ciertas p reposiciones podían e ntrar en c onstrucción c on 

infinitivos; e n e l pe ríodo e n que  s e h ablaba un  l atín c omún, l a úni ca fue ad (Bassols 

1956/1976, I:354-355; Bastardas 1953:167). Las posteriores preposiciones compuestas per 

ad y pro ad también introducían infinitivos, como se ve en (38).  

 
(38) a. non done m vobi s i lla a qua per ad vestra n ecesaria adimplire [Bastardas 

1953:172] 
b. que v os f azades i bj i n i psas d uas p ezas d e M arias pro ad fazer sal [Riiho 

1979:173] 
 

Al a justarse e l s istema verbal l atino de saparecieron e l s upino y el gerundivo. E sto 

tuvo dos consecuencias importantes: a) un mayor empleo del infinitivo, ya que el infinitivo 

con pr eposición de sempeñó l as f unciones que  f ueran propias del ge rundivo y de l s upino 

(Penny 1991: §3.7.8.2; R ubio 1966) 25 y b) c oadyuvó pa ra que  e l i nfinitivo pr esentara un  

proceso gradual de verbalización (Torres 2009:§16.7).  

Las l enguas r ománicas a mpliaron s u c apacidad c onstruccional de  c oncurrir 

preposición + infinitivo, como se ve en los ejemplos de (39), tomados de Riiho (1979: 60, 

                                                 
24 Había además otras formas con car acteres n ominales q ue pertenecían propiamente al 

paradigma verbal, como el gerundio, que ya desde el período arcaico podía encontrarse en acusativo 
precedido de preposiciones, principalmente ad (Simón Casas 1996:568). 

25 Bartol (1988:195) sugiere que podría pensarse que el fenómeno fue a la inversa: la extensión 
de los valores del infinitivo ayudó a producir la desaparición de las otras formas. 
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146, 162 y 163), qu e muestran el  u so d e per, por, pa y para. El e jemplo de  ( 40) 

corresponde al español antiguo y procede del corpus base. 

 
(39) a.  E como messager che porta olivo, Tragge la gente per udir novelle (Italiano 

antiguo) 
que no per estar abandonat e n l o m òn, ha  d e pé rdrer l a e speransa de 
recompensa’l desgraciat que viu sembre ab honra (Catalán) 
e per so era vengutz denan Autafort per lui deseretar (Occitano) 

b.  N’en fair musgote por son cors engraisseir (Francés antiguo) 
c. Pues pa coser ropa de hombres, está mejor la mi Serafa (Bable astur-leonés) 
d. Penedo l evóu a co usa á feira d e V illalba, para amosarlla a un a migo t iña, 

reloxeiro (Gallego) 
  E o m ar exala um cheiro mais vivo quando o n evoeiro parece diserse, para 

logo voltar mais denso e compacto (Portugués) 
 

(40) Et fizo al rey que le diese liçençia para ir buscarlas, et que le ayudase para 
despensa, et que  l e di ese s us c artas pa ra t odos los r eyes de  India, que  le 
ayudasen [Calila, 100]. 

 

Esta ampliación de las posibilidades construccionales en hispanoromance es relevante 

porque es ta tesis versa sobre el  contraste es tructural, s intáctico y semántico de las f inales 

con para + infinitivo y para que + verbo conjugado en la historia del español. 
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4 

SINTAXIS DE LAS FINALES CON PARA 
 

Este capítulo expone los resultados de los factores de análisis de tipo sintáctico. Estos son, 

como ya s e m encionó (supra §1.4), la forma en  q ue s e manifiesta el v erbo de l a f inal 

(infinitivo o c onjugado); el orden relativo de la final y la principal; la adyacencia entre el  

nexo para y la  me ta; el car ácter d e ar gumento de los c onstituyentes i nterpuestos e n l os 

casos de no adyacencia; la correferencialidad de los sujetos gramaticales entre subordinada 

y subordinante; el modo y el tiempo verbal. 

 

4.1. COHESIÓN Y CRONOLOGÍA DE PARA FINAL  

 

Es difícil datar la cronología precisa de los cambios lingüísticos. Dado que el corpus base 

de esta investigación comienza con textos del siglo XIII, se hizo necesaria una consulta al  

corpus electrónico CORDE para ver cómo se introducían las f inales en los siglos XI y XII y 

poder c ontrastar c on e l s iglo XIII y l os pos teriores. Al c ombinar l os da tos de  uno y ot ro 

corpus, se obtuvo asaz información respecto a la cohesión estructural y la cronología de por 

a > pora > para.  

En primer lugar, la búsqueda no arrojó registros de pora correspondientes al siglo XI. 

Esto lleva a pensar que en los primeros tiempos del español la expresión de la finalidad se 

hizo mediante otras formas, como que, por y por que . El ejemplo de (41) atestigua el uso 

final de por que en el siglo XI. 
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(41) Et por que este p reujllejo sea mas f yrme mande le  s ellar c on mjo  s ello d e 

cera [Anónimo. Carta de Alfonso VI sobre…, 1075, CORDE] 
 

Los datos combinados mostraron que, en un pr incipio, pora podía presentar sus dos 

formativos tanto desligados gráficamente (por a), como cohesionados (pora), aunque cabe 

destacar q ue h acia el  s iglo XII la o trora f rase por a  aparece co hesionada en  pora en l a 

mayoría de las documentaciones (Corominas 1980-1983, s.v. para).  

El cuadro 4 presenta la evidencia documental de por a /  pora y para en el periodo 

que va del siglo XI al XV. Para los datos correspondientes a los siglos XI y XII me basé en la 

información del CORDE y para los siglos XIII y XV presento tanto las frecuencias del corpus 

base como las del CORDE. 

Cuadro 4 
Evidencia documental de por a / pora y para (siglos XI a XV) 

                                                 
26 El CORDE registra 1 7 o currencias d e para en e l s iglo XI, pe ro pe rtenecen t odas a  do s 

colecciones de documentos notariales modernizados en la edición. 
27 El cambio porcentual entre el CORDE y el corpus base para el siglo XIII  puede deberse a que el 

corpus base está constituido exclusivamente por  textos de la segunda mitad del siglo y, como se  
verá, el contraste en frecuencia entre la primera y segunda mitad del siglo XIII es importante. Esto se 
comprueba por la cala realizada en el CORDE XIV, mucho más cercanos a las frecuencias del corpus. 

28 El porcentaje es 0.4%. Es decir, coincide con el corpus base en cuanto a que para el siglo XV 
ya se había impuesto por completo la forma para. 

  Por a Pora Para 

XI CORDE -- -- --26 

XII CORDE 4% (10/268) 87%  (234/268)     9% (24/268) 

XIII CORDE 1% (298/21805) 69% (14950/21805)   30% (6557/21805) 

 CORPUS --   3%27 (32/977)   97% (945/977) 

XIV CORDE 1% (206/27896)  11%(2978/27896) 88% (24712/27896) 

XV CORDE -- 0%28 (407/981115) 100% (97748/98115) 

 CORPUS -- -- 100% (237/237) 
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El cuadro 4 muestra que hay registros escritos de por a y pora a partir del siglo XII. 

Los ejemplos elegidos proceden de un mismo documento, lo cual evidencia la concurrencia 

cronológica de la forma gráfica desligada y la cohesionada. En (42a) se muestra el uso de 

por a y en (42b) el de pora. 

 
(42) a.  como t ierra o vi nna o s olar o pa rada pora moljno o  o tra cosa s emeiante 

destas que estaua desemparada… cada uno dellos dixiere que es suya, que la 
ouo de  compra o de  p atrimonjo ode  ot ra pa rte, si amos se a labaren por a 
firmar cada uno su entençion por fazer la cosa suya, a amas las partes sea 
dada la firma [Anónimo, Fuero de Soria, c 1196, CORDE] 

b.   se de  de rraygar nj n de  c ortar a rboles que  s on pora leuar fructo o pora 
madera [Anónimo, Fuero de Soria, c 1196, CORDE]  

 Et s i r oçando el  u ereço pora fazer caruon, r rayz d e r obre o de  pi no o 
grumada alguna f uere c ortada o  arancada, aq uel q ue l o f iziere n on s ea 
montado por ello [Anónimo, Fuero de Soria, c 1196, CORDE] 

   

También p uede v erse q ue pora sólo ap arece en  el co rpus en el s iglo XIII y ya p or 

entonces no es la forma mayoritaria, o s ea que casi desde el comienzo del siglo XIII para 

había desplazado completamente a pora en la lengua oral, dado que  la lengua escrita tiende 

a r eflejar co n r etardo l os pr ocesos de  c ambio. E n s uma, por a y pora tuvieron una  vi da 

corta, les siguió para, que se extendió durante la época alfonsí (Beardsley 1966:67; Lapesa 

1942/1981:213-215). La e volución de  pora a para fue p recipitada entre l a p rimera y l a 

segunda mita d d el s iglo XIII (Riiho 1979: 232; Torres y B auman, e n pr oceso).29 Beardsley 

(1966:67) pr opone c omo explicación pa ra e se de splazamiento, s orprendente por  s er 

                                                 
29 Los a utores m encionan que s u bús queda e n W ord de pora y para, con b ase en  ediciones 

electrónicas, arroja una razón de 1027:23=45 a favor de pora en 1280, pero de 449:3=150 a favor 
de para en los siglos XIII-XIV. También se hace ver que en Calila aparece exclusivamente para y en 
GE I casi exclusivamente pora, a pesar de su proximidad cronológica, lo que podría tomarse como 
indicio de preferencias de grafía más que reflejo directo de variación fonológica. Esta “moda” de 
una forma gráfica podría explicar las marcadas diferencias porcentuales entre una y otra forma en 
tan poco tiempo. 
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contrario a la tan baja f recuencia de para en los primeros t iempos del español, que hacía 

falta di stinguir c laramente a  l as f inales de  otras s ubordinadas i ntroducidas por  l a 

preposición por y resultaba menos confuso emplear para, ya que tenía mayores diferencias 

con por que pora.  

Los da tos del cu adro 4 sirven c omo ba se pa ra una  l ínea de l t iempo c omo l a de l 

esquema 5, que muestra la evidencia documental del proceso que llevó a la expresión de la 

finalidad con por a > pora > para. 

 

Los c ambios e n l a l engua s on r esultado de  u na t ensión c onstante e ntre f uerzas 

conservadoras e innovadoras. La tendencia conservadora de la lengua puede hacer que las 

formas y significados pervivan durante siglos, aunque existan modos alternos de expresión, 

de hecho, pora se mantuvo como posibilidad en siglos posteriores al periodo alfonsí, tanto 

seguido de  i nfinitivo c uanto c on ve rbo c onjugado. La i nnovación f ue l a i mposición de  

para. 

sig
lo

 XI
 

 
asindética 

 que 'final' 
por 'final' sig

lo
 XI

I 

 
pora frecuente 

(87%) 
por a ocasional sig

lo
 XI

II 
in

ic
io

 

 
pora frecuente 

(69%) 
para ocasional sig

lo
 XI

II 
fin

es
 

 
para muy 

frecuente (97%) 

Esquema 5 
Evidencia documental de la cronología que condujo a para 'final' 
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Enseguida vemos ejemplificada la persistencia del uso final de pora en los siglos XIII 

y XIV. Bajo (43) tenemos pora + infinitivo y en (44) pora que30 + verbo conjugado.  

 
 
(43) a.  deue seer recebida la proeua contra aquellas testimonias que son biuas; mas 

contra aquellas que son muertas non de ue reçebir ningunas testimonias pora 
las desdezir en ningún pleito [Anónimo, Fuero Juzgo,  c. 1250–1260, CORDE] 

 b.  Esta casa sobredicha vos damos a cen s perpetuo… que la ayades pora uos et 
pora t odos nue stros m andamientos, pora tener et pora dar, por vender, 
enpeynnar, cambiar et aillenar en quoalquiere manera, et pora fazer d'eilla 
et e n ellla t odas nu estras pr opias uol untades por s ecula c unta s ens fin 
[Anónimo, Donación a censo de una casa en Estella, 1363, CORDE]  

 
(44)  a.   dizian que lis diessemos poder que livrassen segunt la tenor de la dicha carta 

pora que bien se obligavan que l os he redamientos f uessen pr eciados por 
quanto valen [Anónimo, Fijación de una tasa, 1301, CORDE] 

 b.  en e ste c ortijo s obredicho c on t odos s us he redamientos que  vos  ve ndo, e  
apodero en todo a vos, el conçejo sobredicho, para dar e vender e enpennar 
e camiar e enajenar e pora que fagades dello e  e n e llo t odo l o que  vos 
quisierdes [ Anónimo, Carta de  D iego P érez d e M ontenegro al  concejo de  
Sevilla, 1291, CORDE] 

   diz que  l os t estimonios de ven v eer f azer l a pa ga de  qu alquier cossa a que 
fueren llamados en testimonio que nos non vala contra vós en esta razón pora 
que la queramos poner por nós  en j oizio ni n f uera de  j oizio. E  d 'oy dí a 
endelante vos  da mos e l juro, e l pod er d 'ello para que lo podades entrar, 
labrar, fazer d'ello en ello assí como de lo vuestro [Anónimo, Carta de venta 
de Gil Blasco, 1301, CORDE] 

 

En los ejemplos de (43b) se evidencia que algunas vacilaciones formales persistieron 

hasta e l s iglo XIV, ya que s e c oordinan pora + i nfinitivo, por ‘final’ +  in finitivo, e  

infinitivos s in i ntroductor e n l os que  no que da c ompletamente c laro s i e liden uno u ot ro 

nexo. Casos s imilares se dan con verbo conjugado, como en (44b) donde se evidencia la 

concurrencia cronológica de pora que y para que. 

                                                 
30 El CORDE registra 12 casos de pora qui para el siglo XIII y 7 para el siglo XIV. 
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En e l s iglo XV las o currencias d e pora ya s on completamente m arginales, au nque 

llegan a d arse, como se ejemplifica en (45). (No hubo casos en el corpus base y hay 0.4% 

en el CORDE, como vimos en el cuadro 4).  

 
(45)   non es  n ecesario b uscar o tras m uxas cau sas, p ues és ta t an s olamiente b asta 

tanto como cent mil pora que nos combatemos en las armas que vos deuiso 
[Lope de Estúñiga, Respuesta a mosén Johan Fabra, 1435, CORDE] 

 

Dada l a es casa p resencia d e pora en e l c orpus, e n l os c uadros e stadísticos l a 

información de  pora + i nfinitivo s e r egistrará b ajo para + in finitivo y la  d e pora que  + 

verbo c onjugado b ajo para que  + ve rbo conjugado, salvo c uando s e ha ga ne cesario 

distinguir entre pora y para.  

 

4.2.   LA INCORPORACIÓN DEL NEXO QUE  

 
Hemos vi sto que  l as f inales e n español pue den ser i ntroducidas d e di stintas m aneras y 

dijimos que las finales con para + infinitivo fueron anteriores a para que + verbo (véase 

supra §2.4). Antes de entrar en materia sobre el contraste entre las finales con infinitivo y 

las f inales c on v erbo conjugado, s e ha ce ne cesario un pa réntesis pa ra explicar c uándo, 

cómo y por  qué se introduce el nexo que. Esta información no  se presentó en el capítulo 

correspondiente a  antecedentes por que l a cr eación d e l a l ocución conjuntiva p ara q ue es  

una creación romance, es decir, parte ya del estudio diacrónico del español.31 

 

                                                 
31 Cf. Herrero 2005 para ver la profundidad histórica de diferentes locuciones conjuntivas. 
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El ne xo s ubordinante m ás pr oductivo e n l as l enguas r omances e s que, de  he cho, 

representa e l pr ototipo de  l a f orma s ubordinante por  e xcelencia, ya qu e i ntroduce una  

oración f inita de pendiente, s intéticamente uni da o r elacionada c on l a o ración pr incipal 

(Kortman 1997:57).  

En cuanto a la etimología de que se ha dicho que formalmente parece provenir de las 

conjunciones c ausales ( anteriormente pr onombres) quid y quia (Meyer-Lübke 1890 -

1906/1974:III.632). Quia se em pleaba p ara relaciones c ausales u nívocas, m ientras q ue 

quod permitía, entre otras, una interpretación causal resultado de una conjetura cuando una 

preposición antecedía al nexo. Las dos formas, quid y quia, confundieron sus funciones con 

quod y es e se e nredo f uncional l o que  he reda que (Bassols 1956 /1976:II.133; Ernout y  

Thomas 1951/1953:294; Hanssen 1913:274; Herman 1989:133).  

El nexo que surgió entre los siglos VI y VII y en las primeras etapas se le consideraba 

un nexo subordinante universal y la preposición que lo acompañaba era vista como un nexo 

superfluo.  

Más tarde, la preposición se volvió necesaria porque aportaba un s ignificado (causal, 

final, t emporal, e tc.) que , por  s í s olo, que no llegaba a  pr oporcionar. E l i nicio de  l a 

generalización d e que puede ubicarse e n l atín t ardío, c uando l a expresión de  l a 

subordinación experimentó cambios, a saber:   

a) La c ompletiva encabezada por  l as c onjunciones quod, quia y quoniam, cuyo 

sujeto a gente s olía s er un r eferente nue vo e n el di scurso, s e i mpuso s obre l a 

construcción de  o ración i nfinitiva c on s ujeto e n a cusativo ( accusativus c um 
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infinitivo: AcI), cuyo agente hacía referencia a un término ya enunciado (Herman 

1989/1997:145).  

b) La fijación del orden VO, tras la cual la oración subordinada con un verbo conjugado 

e introducida por quod o quia era normalmente interpretada como causal (Fernández 

2010: 22; Herman 1989/1997:139).  

c) Se hizo cada vez más frecuente que una serie de locuciones conjuntivas acompañaran 

a l as co njunciones causales quod, qui a y m ás tarde a que (Fernández 2010:  24;  

Herman 1989/1997:133). Estas locuciones integraron varios esquemas: demostrativo 

+ quod (eo quod ), pr eposición +  pr onombre d emostrativo +  quod (ex hoc quod ), 

adverbio +  quod (propterea quod, pr opter quo d), pr eposición +  quod (pro quod ), 

preposición +  s ustantivo +  que (por r azón que ). El es quema m ás f recuente er a 

preposición + quod (que), que tuvo mayor importancia en la evolución del español y 

del portugués, dando lugar a conque, para que, porque, etcétera (Bartol 1988:28).  

Al generalizarse, el nexo que creó todo un s istema de subordinación en español, del 

cual s on m uestra ahora que , ant es que , aunque , c on que , dado que , de sde que , e n que , 

hasta que, para que, porque, puesto que, ya que, etc. 

 

4.3.  CONTRASTE ENTRE PARA + INFINITIVO Y PARA QUE + VERBO CONJUGADO 

 

De acuerdo con el Principio de iconicidad forma-función, las interrelaciones en el sistema 

de l a l engua están m otivadas: a m ayor cohesión s emántica en tre l os ev entos, m ayor 

integración s intáctica en tre l as unidades y v iceversa; es  decir, ex iste una correspondencia 
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entre l a r eferencia conceptual ( significado s emántico-pragmático) y su r epresentación 

lingüística (código s intáctico) (Croft 1990:164; Givón 1984/1990:965-966; Haiman 1985: 

VII). Con base en ese principio, sería esperable que la introducción del nexo que en la forma 

para que + verbo produzca una menor cohesión entre la preposición y la acción codificada 

en la oración subordinada final que la existente en la estructura para + infinitivo, que tiene 

menos material léxico. El esquema 6 representa esto gráficamente. 

 

 

Además, la forma para que es ambigua entre el valor causal y el final (supra § 2.2), y 

con b ase en  u na t endencia d e l os h ablantes hacia el  m enor esfuerzo c omunicativo 

(Jespersen 1922: 262, Martinet 1 964/1974:132, 136-137; S aussure 1915: 244), e s pos ible 

esperar que la construcción para que  posea una mayor versatilidad semántica y sintáctica 

que para + infinitivo. Con base en el corpus se puede afirmar que el español cumple con lo 

esperado, puesto que las finales se expresan más frecuentemente mediante para + infinitivo 

oración 
principal  para destino 

oración 
principal para  que destino 

Esquema 6 
Cohesión interna de las construcciones finales según el           

Principio de iconicidad forma-función 
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(80% de  l os c asos),32 que c on para que  + ve rbo conjugado. E n e l cuadro 5 vemos l as 

frecuencias de uso de unas y otras finales.  

Cuadro 5 
Verbo de la final: infinitivo / conjugado 

 
 

 

 

 

En perspectiva diacrónica hay una tendencia desde el siglo XIII hacia la disminución 

de para + infinitivo y, paralelamente, hay un aumento hacia el mayor empleo de para que + 

verbo co njugado, co mo s e v e en  l a g ráfica 2.33 Luego d el s iglo XVII las t endencias s e 

invierten.  

                                                 
32 En otros estudios de corpus se ha registrado también una frecuencia muy dispar de finales con 

para + infinitivo y para que  + verbo conjugado. Por ejemplo, Moreno de Alba (1978: 142 y  178) 
documentó pa ra e l e spañol a ctual 4 09 finales c on verbo i nfinitivo y s olamente 82  c on ve rbo 
conjugado. 

33 En los factores en los que haya marcadas tendencias diacrónicas se incorporarán gráficas de 
tendencia; de h aber u n comportamiento r elativamente es table d e para + in finitivo y para que  + 
verbo conjugado ante un factor de análisis no se incluirá gráfico tendencial. 

 Infinitivo Conjugado 
XIII 95% (145/153) 5% (8/153) 
XV 79% (187/237) 21% (50/237) 

XVII 69% (198/287) 31% (89/287) 
XX 86% (252/292) 14% (40/292) 

Promedio 80% (790/977) 20% (187/977) 

95% 
79% 

69% 
86% 

5% 
21% 

31% 
14% 

0%
20%
40%
60%
80%

100%

S. XIII S. XV S. XVII S. XX

final con infinitivo

final con verbo
conjugado

Gráfica 2 
Tendencias en la forma de la final: infinitiva o flexiva 
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Una posible explicación de por qué entre los siglos XIII y XVII para + infinitivo perdió 

terreno, pese a  ser la de mayor frecuencia de uso en la historia de la lengua, puede ser la 

menor c ohesión e structural de  para que  +  verbo c onjugado, que l e co nfiere u na m ayor 

flexibilidad s emántica y  contextual. Esta f lexibilidad s e c onstata a l o l argo de  l a 

investigación en otros factores, como el paulatino incremento en la posibilidad de inserción 

de co nstituyentes en tre el n exo para y el v erbo de l a final. En ( 46) e jemplifico para + 

infinitivo y en (47) para que + verbo conjugado.  

 
(46)  Et díxele yo: - Mal fazedes, que este conducho es del león que es rey de las 

bestias, que  ge lo e nbían para yantar. P ues c onséjovos que  non m e l o 
tomedes nin fagades ensañar al león [Calila, 147] 

  dedicaba sus horas de sueño a cuidar de la casa que nunca tuvo, a barrerla con 
escobas d e al bahaca p ara l a b uena s uerte y a c olgar r istras d e aj o en  l os 
dormitorios para espantar a los mosquitos [Amor, 56] 

 
(47)  Quisiera regresar… ex plicarle cuánto l a am a… l os d etalles d de s u 

sentimiento para que Regina sepa [Muerte, 74] 
  Estaba ya paralizado de medio cuerpo, pero la rabia le había infundido tanta 

fuerza en la otra mitad, que debieron amarrarlo para que no se despedazara 
contra las paredes [Amor, 27] 

 

4.4. ORDEN RELATIVO DE LA FINAL Y LA PRINCIPAL 

 

Los dos miembros de la relación final presentan dos posibles órdenes relativos: la oración 

principal antepuesta a la prospección y la oración principal pospuesta a la prospección. 34  

Las subordinadas adverbiales en  español, y entre el las las f inales, normalmente van 

pospuestas al verbo principal (Bartol 1988:108; Morales 1989:33; Mosteiro 2001:111). Este 
                                                 

34 Existe, ad emás, la posibilidad teórica de que el orden responda al esquema: sujeto de la 
principal +  o ración f inal +  pr edicado d e la principal, c omo e n [ Los f railes, para acabar con l a 
idolatría, arrasaban sus p irámides (apud Luna 1970:77)], pero en e l corpus base no s e r egistran 
ocurrencias de ese tipo. 
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orden característico es icónico y pragmático, ya que la posición inicial indica que lo dicho 

ocupa una  pos ición pr ioritaria en la j erarquización de  la información (Company 2003:12; 

Fernández 2010:59; Haiman 1980:520). La información que  es más relevante y conocida 

ocupa e l pr imer l ugar de  l a c onstrucción c ompuesta. Luego, e n s egundo l ugar de  

importancia ap arece l a causa ( final en  es te c aso), q ue es  i nformación n ueva ( Bogard 

1994:13-14; Fernández 2010:58; Herrero 2005:308).  

En el corpus, el orden establecido (final pospuesta) es efectivamente el más frecuente, 

con ambas formas introductoras supera el 90% durante el periodo estudiado, lo cual indica 

que es un rasgo casi categórico para las finales en español. 35 El cuadro 6 muestra el orden 

relativo en que se presentaron la principal y final en el corpus. 

 
Cuadro 6 

 Posición de la final con respecto a la principal 
 

Para + infinitivo N = 790 
  Pospuesta Antepuesta 

XIII 99% (151/153) 1% (2/153) 
XV 91% (170/187) 9% (17/187) 

XVII 85% (169/198) 15% (29/198) 
XX 98% (248/252) 2% (4/252) 

Prom. 93% (738/790) 7% (52/790) 
 

Para que + verbo conjugado N = 187 
  Pospuesta Antepuesta 

XIII 100% (8/8) 0% (0/8) 
XV 94% (47/50) 6% (3/50) 

XVII 85% (76/89) 15% (13/89) 
XX 100% (40/40) 0% (0/40) 

Prom. 91% (171/187) 9% (16/187) 

                                                 
35 Menéndez Pidal (1944-1945:I.396) afirma que en español medieval la oración de tipo causal 

va generalmente antepuesta, pero eso no se verificó en mi corpus ni en Fernández 2010. Sánchez 
(2002:309) comenta que, entre los siglos VIII y XI, la lengua española adoptó la estructura oracional 
de las lenguas de rección, con los complementos pospuestos. 
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El cuadro 6 permite observar que, en términos globales, con para + infinitivo el orden 

de aparición de la principal y la final es de 93% para el orden pospuesto (principal-final) y 

de 7% para el orden antepuesto (final-principal).  

En su variante con para que, la manifestación de finalidad presenta el 91% de casos 

con orden pospuesto y el 9% con orden antepuesto.  

En l os e jemplos de  ( 48) pue de ve rse e l c omportamiento de  l a va riante para + 

infinitivo. E n ( 48a) s e muestra e l or den pos puesto de  l a f inalidad y en ( 48b) e l o rden 

antepuesto. Los ejemplos de (49) corresponden a la variante para que  + verbo conjugado. 

En (49a) se muestra el orden pospuesto de la final y en (49b) el orden antepuesto. 

 
(48) a. Y que sabiendo los naturales dél de la muerte de dicho cazique, fueron por el 

cuerpo difunto y lo truxeron en unas andas para enterrarlo en la yglesia de 
este pueblo, como se hizo [DLNE, 1694, 173, 457] 

  Aquella t arde hi cimos dos v isitas. Una fue breve, t riste y  poco út il, aunque 
sirvió para añadir un nombre y un  rostro a los personajes de esta hi storia. 
Frente al cl ub n áutico, al  p ie d e l as m urallas m edievales d e l a ci udad v ieja 
[Reina, 75] 

b. Pues c omo por  l a c orte y t odo e l r eino s e publ icase que  Leriano s e de xava 
morir, í vanle a  ve er t odos s us a migos y pa rientes, y para desvialle su 
propósito dezíanle todas las cosas en que pensavan provecho; y como aquella 
enfermedad se avía de curar [Cárcel, 64] 
para dar mayor claridad a lo dicho y apoyar más la propiedad con que habló 
el Santo, apuremos qué cosa es fineza [Prosas, 423] 

 
(49)  a.  Y refieriendo el casso dise que habrá tiempo de seis años, poco más o menos, 

que vi endose e n pobr esa llamó al  de monio para que le favoreciese y 
socorriesse [DLNE, 1694, 176, 463] 

  Porque e char t odos por  a lto, f uera m ás l ocura que  m ussica bi en or denada. 
Porque es cierto que para que la vos se oyga su eco, es necesario que la voz 
vaya de lo alto a lo baxo [DLNE, 1684, 134, 356] 
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b. Assí, que en amaneciendo la luz del desengaño, anocheció todo artificio. Mas 
para que se vea quán hallados están los más con el embuste, especialmente 
quando viven dél, al mismo punto que se vieron desencastillados de aquel su 
Babel c omún y qu e ha bían da do e n t ierra c on a quel s u e ngañoso m odo de  
passar... e nfurecidos c ontra e l que  ha bía o casionado t anta i nfelicidad, 
arremetieron contra el Zahorí [Criticón, 655] 

 

El c uadro 6 también m uestra q ue para que , e xpresión f inal c on m enos c ohesión 

interna y en la que ya había mayor distancia icónica entre el nexo y el verbo meta (supra 

§4.2), t iene un m enor condicionamiento al orden establecido, puesto que permite con una 

frecuencia ligeramente mayor la anteposición de la subordinada.  

Las finales pueden tematizarse y aparecer en la posición inicial para focalizar de esta 

manera el  s egmento comunicativo m ás r elevante ( Galán 1 999:§56.3). A sí, en ( 49b) 

observamos que la final perfilada o pue sta de relieve con la inversión de orden es del tipo 

que Galán y otros autores consideran “falsas finales”, en las cuales el motivo o causa final 

por el que el sujeto realiza la acción se diluye y lo que encontramos es una prospección que 

orienta al verbo principal (para que se vea quán hallados están).  

Las finales m ás cercanas a l a n oción d e cau salidad ( causa f inal) fueron m ejores 

candidatos p ara l a u tilización d el n exo porque con va lor f inal. E n co ntraste, l as f inales 

menos prototípicas (destino) fueron las primeras en integrar la variante para (que), que hoy 

en dí a s igue t eniendo m ayor flexibilidad s intáctica y s emántica ( Melis 1997: 100-101; 

Simón 1996:574).  

En otros de los casos en los que la final está antepuesta se observa que la principal es 

una pe rífrasis obl igativa de l t ipo tener que , haber que , habe r de , de ber de  y necesitar + 

infinitivo.  
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Los d atos que  e l c orpus a rroja e n c uanto al or den pos puesto d e l a finalidad s on 

similares a los que se obtuvieron en los estudios del habla culta y del habla popular de la 

ciudad de México para el siglo XX (Arjona 1981:258; Luna 1970:76-77). Esto indica que el 

orden pr incipal - final h a p ermanecido r elativamente es table en  l a escritura d urante s iete 

siglos y es, además, estable en el habla del siglo XX para los diversos estratos sociales. 

 En cuanto a la perspectiva tipológica, en un estudio de 80 lenguas (Diessel y Scmidtke 

2008:2) muestran que  e l 63% p refiere la posposición de  l a f inal respecto a l a o ración 

principal, el 22% prefiere anteposición de la final, el 14% es flexible y 1% corresponde a su 

categoría ot ros. Esa s ecuencia p rincipal s ubordinada es icónica y f orma parte imp ortante 

para l a c omprensión de  c onstrucciones c omplejas, ya q ue l o q ue s e d ice d espués s e 

interpreta como pos terior en l a experiencia (Givón 1985:189); de  hecho, s e h a pl anteado 

como un universal: 

Universal 15:  I n e xpressions of  v olition and pu rpose, a s ubordinate v erbal 
form al ways f ollows the m ain v erb as  t he n ormal or der e xecept i n t hose 
languages i n w hich t he nom inal obj ect al ways pr ecedes t he v erb (Greenberg 
1963:84).  

 

 Para l a elaboración d el estudio y m apa d e The World A tlas of  L anguage St ructures 

Online (WALS, de H aspelmath et al .), Dryer ( 2008) consideró, ya no la pos ición de  l a 

subordinada, s ino l a po sición que , de ntro de  l a s ubordinada a dverbial, t iene e l ne xo 

subordinante. Para ello estableció cinco categorías, cuyos resultados son:  

a) nexo al inicio de la subordinada adverbial  60% (367/611) 
b) nexo al final de la subordinada adverbial  15% (90/611) 
c) nexo al interior de la subordinada adverbial 1% (8/611) 
d) sufijo subordinante 10% (59/611) 
e) lenguas que mezclan dos o más de los anteriores 14% (87/611) 
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El es pañol s e en cuentra en  l a p rimera cat egoría, co n el  nexo a l i nicio de  l a 

subordinada a dverbial, la pos ición m ás c omún e n l as l enguas de l m undo. E ntonces, l o 

esperado es  q ue l a f inal en  es pañol s iga el  es quema: oración pr incipal – nexo f inal –

oración f inal. En e l c orpus e se e squema e s d ominante, a unque s e r egistran c asos de  

variación por topicalización de la final, siguiendo un esquema: Nexo final –oración final – 

oración principal. No hay casos en que el nexo subordinante se disloque de su posición al 

inicio de la subordinada final. 

 

4.5.  ADYACENCIA ENTRE EL NEXO Y LA META 

 
Entre el nexo introductor y el verbo de la final pueden o no insertarse otros constituyentes, 

sean o no argumentales. Consideré como adyacentes los s intagmas en que no s e insertan 

constituyentes y como no adyacentes aquellas construcciones en las que sí.  

 El an álisis d e es te f actor r esultó at ractivo p orque h ace co nstar, c on cifras m ás 

contundentes que  ot ros de  l os e studiados, que  para +  i nfinitivo tiene m enos f lexibilidad 

sintáctica en cualquiera de los cortes cronológicos y mayor estabilidad diacrónica que para 

que + verbo conjugado. En el cuadro 7, en la página siguiente,  se presentan las frecuencias 

de adyacencia y no adyacencia entre la principal y la final.  
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Cuadro 7 
 Adyacencia entre el nexo y el verbo de la final 

 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

Se puede notar en el cuadro que la construcción final con para + infinitivo requiere 

de la adyacencia del nexo y el verbo meta en un 93%. Este condicionamiento se corrobora 

en estudios del español actual, como los de Arjona (1981:258) y Luna (1970:67). 

En tanto, para que + verbo conjugado privilegia aún la adyacencia, pero con sólo el 

55%. V emos que  para que  en u n p rimer m omento s e p resenta en  ad yacencia, co mo l a 

forma in finitiva, pero hubo un de cremento di acrónico c onstante y p ronunciado de l a 

adyacencia que invirtió su comportamiento habitual. 

En l a g ráfica 3 puede verse el  comportamiento tendencial de para + infinitivo, con 

líneas i nterrumpidas y el  de para que  + ve rbo c onjugado con l íneas continuas. La forma 

infinitiva es fundamentalmente adyacente y estable, en tanto que la forma flexiva muestra 

Para + infinitivo N = 790 
  Adyacente No adyacente 

XIII 97%  (146/152) 3% (6/152) 
XV 84% (158/187) 6% (29/187) 

XVII 96% (191/198) 4% (7/198) 
XX 95% (240/252) 5% (12/252) 

Prom. 93% (736/790) 7% (54/790) 

Para que + verbo conjugado N = 187 
 Adyacente No adyacente 

XIII 99% (6/8) 1% (2/8) 
XV 50% (25/50) 50% (25/50) 

XVII 42% (37/89) 58% (52/89) 
XX 27% (10/40) 73% (30/40) 

Prom. 55% (78/187) 45% (109/187) 
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inestabilidad diacrónica; las líneas de adyacencia y no adyacencia se cruzan y para el siglo 

XVII la frecuencia relativa se invierte.  

 

. 

Los ejemplos de (50) muestran la adyacencia entre el nexo y la meta codificada en la 

final; en (50a) con para + infinitivo y en (50b) con para que + verbo conjugado. En (51) se 

ejemplifica l a n o ad yacencia; en  (51a) co n para + infinitivo y  e n ( 51b) con para que  + 

verbo conjugado. 

 
 

(50)  a.  Mas maguer desque Yonito fue en t iempo pora tomar morada po r s i, pues 
quel c aso, f izo c on e l e  c on S em c omo a vemos y a dicho, e  otorgol que  
tomasse dela tierra a que despues dixieron Etham fasta enla mar Oceano [GE 
I, 59b] 

 b. Et yo s ó t an f laco que  t ú non pue des de  m í a ver a yuda ni n pr o para que 
pierdas la mala voluntad que me t ienes en tu coraçón. Onde non ve o mejor 
consejo que fuir de ti [Calila, 275] 
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(51)  a.  por no s e de sapoderar de l a pos esión de l c ondado de  R osellón, pe nsando 

sanear la guerra que tenía dentro de s í, en tener lo ageno buscaua guerra de 
fuera paralo mejor poseer, poniendo en neçesidad al Rey e a la Reyna [CRC, 
51] 

 b.  Además, ya quiero que pase esto de la boda, porque creo que va a servir para 
que tu padre se dé cuenta de que ya es un hombre maduro [Muerte, 28] 

 

Cuando el nexo introductor de la final no está adyacente al verbo, los constituyentes 

que s e i nsertan e ntre uno y otro pue den s er a rgumentales o no s erlo. E nseguida 

retomaremos l os casos d e no ad yacencia, como ( 51), para an alizar si tales constituyentes 

tienen carácter argumental. 

 

4.5.1. Argumentalidad de los constituyentes en no adyacencia 

 
Consideré c omo c onstituyentes a rgumentales a l s ujeto, c omplemento di recto y 

complemento i ndirecto y c omo c onstituyentes no a rgumentales l os c omplementos 

circunstanciales y modificadores (negación, intensivos, etcétera).  

En ge neral, para + i nfinitivo, q ue n o acep ta con f recuencia l a n o adyacencia, 

privilegia q ue, en  cas o d e d arse, s ea m ediante l a i nterposición d e c onstituyentes n o 

argumentales. D e h echo, co mo v eremos e n e l c uadro 8, para + i nfinitivo pr esenta un 

proceso de evasión diacrónica de constituyentes argumentales interpuestos, que va del 50% 

en e l s iglo XIII al 0 % en el  XX. El cuadro 8  presenta l a di stribución por  s iglo de  l os 

constituyentes argumentales y no argumentales en los casos de no adyacencia.  
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Cuadro 8 
Constituyentes entre el nexo y el verbo 

 
Para + infinitivo  N = 6236 

  Argumental No argumental 
XIII 50% (5/10) 50% (5/10) 
XV 23% (8/35) 77% (27/35) 

XVII 29% (2/7) 71% (5/7) 
XX 0% (0/12) 100% (12/12) 

Prom. 23% (14/62) 77% (48/62) 
 

Para que + verbo N = 127 
  Argumental No argumental 

XIII 67% (2/3) 33% (1/3) 
XV 66% (18/27) 34% (9/27) 

XVII 81% (47/58) 19% (11/58) 
XX 67% (26/39) 33% (13/39) 

Prom. 73% (93/127) 27% (34/127) 

 
Este factor resulta interesante porque es uno de los poquísimos casos en los que para 

que + verbo conjugado es más estable diacrónicamente que para + infinitivo. En (52a) se 

ejemplifica la inserción no argumental en las finales con para + infinitivo y en (52b) en las 

finales con para que + verbo conjugado.  

 
(52)  a. Fue así como desposó en una boda de estruendo a doña Olalla de Mendoza, 

una mujer muy be lla de  grandes y v arios t alentos, a  l a que  mantuvo vi rgen 
para no concederle ni la gracia de un hijo [Amor, 52] 

  E pús olos e n t ales c ostunbres, que  ol vidado t odo j uego e  t oda l uxuria, que 
ocupa el tienpo y el entendimiento para bien facer, entendían continamente 
en la guerra que tenían presente [CRC, 96] 

                                                 
 
36 El total de oraciones en que el nexo y el verbo no son adyacentes es 166, sin embargo, hay 62 

casos de para + infinitivo y 127 de  para que + verbo conjugado; esto suma 189 por que hay casos 
en l os q ue en tre e l n exo i ntroductor y  el  v erbo meta se i nsertan d os y  h asta t res co nstituyentes, 
como: “L eriano q uería s acalla p or fuerça de la p risión, p ara lo q ual l e su plicava mandase juntar 
alguna gente para que, sacada de la cárcel, la tomase en su poder y...” (Cárcel, 53), en donde se 
contó uno argumental, “la” y uno no argumental, “sacada de la cárcel”. 
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 b.  La p rinçesa d e N auarra, o yda l a en baxada d e ca samiento que  e l doc tor 
Maldonado l e pr opuso, r espondió que  l e pl acía m ucho de  l o a çebtar, e  dar 
forma para que, con la graçia de Dios, se concluyese con la reyna su f ija; 
porque en toda la cristiandad no podí a aver tan grande e tan alto casamiento 
[CRC, 54] 

  ¡O Dios bu eno, -dixo é l- grande es por  ç ierto l a t u i ra, que  e l dí a de  o y as 
querido mostrar contra los tuyos, pues vemos que la desesperaçión que estos 
moros t enían s e l es á  c onvertido e n t al os adía, para que sin armas ayan 
victoria de nosotros armados! [CRC, 68] 

 

La gráfica 4, a continuación, muestra la tendencia que tienen los constituyentes que se 

insertan en los casos de no adyacencia a ser o no argumentales. 

 

En l a gráfica 4 vemos que en  el  s iglo XIII para + in finitivo p ermitía p or ig ual la  

inserción de constituyentes argumentales y no argumentales, pero con el correr del tiempo 

se e liminó la  p osibilidad d e in sertar constituyentes a rgumentales en la s f inales con 

infinitivo. Con para + infinitivo, dada l a mayor cohesión interna, sólo es pos ible agregar 
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información s emánticamente poc o i mportante. E n c ontraste, s i s e de sea c odificar 

información importante antes del verbo se emplea para que + verbo conjugado, que ya se 

encontraba icónicamente distante y que privilegia la no adyacencia. 

En c uanto a  l a i nserción de  c onstituyentes a rgumentales, e l c onstituyente que  s e 

inserta en  l as f inales co n para que  + v erbo co njugado en  l as cu ales n o h ay ad yacencia 

puede s er obj eto di recto, obj eto i ndirecto o s ujeto y ha  s ido e stable d iacrónicamente. La 

interposición de  c onstituyente a rgumental e n f unción de  s ujeto s e m uestra e n ( 53a) y en 

función de objeto en (53b), léxico en el primer ejemplo y clítico en el segundo. 

 
(53) a. ¿ Qué has pensado enviar, para que aquellas toquillas te tengan por 

hombre cumplido, bien criado y franco? [Celestina, 80] 
  Hombres, si es que así se os puede llamar, siendo tan brutos, ¿por qué 

es esa tan c ruel determinación? …¡Válgame Dios, que el  hacer cosas 
señaladas es causa para que uno muera! [Prosas, 452] 

 b. Alúmbrele D ios el e ntendimiento para que, e nmendando s u vi da, 
consiga el perdón de sus inquinidades [Infortunios, 25] 

  Era a quel s itio, no s ólo estéril y f alto de  agua s ino m uy enfermo, y 
aunque a sí l o r econocían l os c ompañeros, t emiendo m orir e n e l 
camino, no había modo de convencerlos para que lo dejásemos. Pero 
quiso Dios que lo que no recabaron mis súplicas, lo consiguieron los 
mosquitos [Infortunios, 30] 

 

El cambio está vinculado con áreas lingüísticas más allá de la expresión oracional de 

la finalidad, en concreto, con la función del constituyente que se inserta y sus capacidades 

combinatorias. E n l as f inales c on para + i nfinitivo e n l as que  ne xo y meta no e stán e n 

adyacencia s e pr esenta un qui ebre t endencial e n c ontextos e n l os que  e l c onstituyente 

argumental que se inserta tiene función de objeto. Véase el ejemplo (54).  
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(54)  Et a viendo e sta c ontienda c on m i a lma, non f alló c arrera ni nguna para me 
vençer. Et confesóse et  conosçió el  menospreçio de aquellas cosas a q ue se 
acostava, et perseveró en bien por ganar el otro siglo [Calila, 100] 

 

En español act ual e l or den nor mal d e l os clíticos d e o bjeto r especto al v erbo es  

pospuesto a éste, pero hubo cierta flexibilidad diacrónica (Company 2006: §6.4.3.1). En el 

español act ual el  cl ítico d e o bjeto s e p resenta an tepuesto en  l as f inales co n para que  + 

verbo conjugado y pospuesto en las finales con para + infinitivo, como se observa en (55) y 

(56). E n s uma, l o q ue explica l a i nestabilidad t endencial d e para + i nfinitivo e s que  

ejemplos como (56b) son f recuentes en e l corpus hi stórico, pe ro cuando e l c lítico pe rdió 

libertad posicional, solamente fueron posibles construcciones infinitivas como (56a). 

(55)   Judas vio que a cara descubierta no era tan pordiosera como parecía. Soltó la 
pareja, y se acercó a el la caminando con ínfulas de grumete para que se le 
notara el precio [Amor, 33] 

  
(56) a.  No podía esperarse menos grandeza de su parte, señor, le dijo, y no dudo de  

que su alma tendrá el temple para soportarlo [Amor, 47]  
 b.  * No podía esperarse m enos grandeza de  su pa rte, s eñor, l e di jo, y no  

dudo de que su alma tendrá el temple para lo soportar 
 

4.6.  CORREFERENCIALIDAD DEL SUJETO GRAMATICAL DE LA PRINCIPAL Y LA FINAL 

 
La noción de ‘sujeto’ es un instrumento común en el análisis de diversas lenguas, pero no 

hay una d efinición uni versal. Semánticamente, el  s ujeto p uede t ener m uchos p apeles 

diferentes ( agente, p aciente, ex perimentante, c ausa) y m orfológicamente p uede t omar 

diversos c asos ( nominativo, a bsolutivo, e rgativo) por  l o c ual l a identificación d el s ujeto 

debe atenerse en lo posible a criterios sintácticos.  
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En e sta i nvestigación s e c onsideró c omo s ujeto aquel nom inal ( frase, c ompletiva u  

oraciones), que concuerda en número y persona con la flexión verbal.37 

En l a or ación c ompuesta que  s ubsume a  l a f inal ha y dos  pos ibilidades l ógicas e n 

cuanto a l a repetición o no de l pa rticipante s ujeto e n l os dos  m iembros or acionales 

relacionados: a) el sujeto gramatical es distinto en la oración principal y en la subordinada 

final ( no correferenciales) o  b) e l s ujeto gramatical d e la  f inal e s el mis mo q ue e l d e la  

oración principal (correferenciales). 

Dado que la relación final es un t ipo particular de causa (véase supra §2.2.), y en las 

relaciones de tipo causal regularmente hay volicionalidad y agentividad, lo esperado es que 

ese vínculo semántico entre las dos oraciones relacionadas se manifieste formalmente en un 

participante s ujeto c omún y agentivo, c on e xcepción de  l os pr edicados que car ezcan d e 

argumento sujeto y las pasivas con se. 

Algo digno de mención a este respecto es que en el corpus existe un tipo de expresión 

de finalidad en el cual el sujeto de la subordinada o bi en corresponde a un verbo no f inito 

(participio o g erundio) o e s i ndefinido ( oraciones c on se, ve rbos ex istenciales y 

copulativos). A unque e ste c aso e s po co f recuente, t ales or aciones s e clasificaron ba jo e l 

                                                 
 
37 Definir las categorías gramaticales en términos lógicos de propiedades necesarias y suficientes 

(como hace en gran medida la tradición gramatical) provoca llegar a definiciones que son válidas 
para los elementos prototípicos, pero tienen excepciones. Así, la definición propuesta para sujeto es 
condición suficiente para concluir que un sintagma nominal es sujeto de un verbo, sin embargo, no 
es una condición necesaria, ya que existen sujetos periféricos con concordancias "anómalas", como 
las estructuras con locuciones partitivas o  las que manifiestan concordantia ad sensum, donde es 
posible t anto l a concordancia en  si ngular co mo en p lural. No obstante, parece evidente q ue l a 
característica más relevante del sujeto en español es la concordancia en número y persona con el 
verbo. 
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rubro no apl ica. En el  cuadro 9 se m uestra l a distribución y frecuencia co n l a q ue s e 

presentó este tipo de sujetos en el corpus estudiado. 

 
Cuadro 9 

Finales en las que no aplica el criterio de correferencialidad 
 

 Para + infinitivo 
N = 790 

Para que + verbo 
conjugado 

N = 187 
XIII 2% (3/153) 0% (0/08) 
XV 4% (8/187) 2% (1/50) 
XVII 7% (15/198) 8% (7/89) 
XX 7% (18/252) 7% (3/40) 
Prom. 6% (511/790) 6% (11/187) 

 
Este tipo de subordinadas finales ocurre ya sea con para + infinitivo, ya con para que 

+ verbo conjugado, como podemos ver en los ejemplos de (57a) y (57b), respectivamente. 

 
(57) a. ya se profanó este buen uso, ya se vende en las muy públicas esquinas y están 

llenas l as ciudades d e tabernas; ya n o se pi de licencia al m édico para 
beberle, a viándose c onvertido e n t óxico e l que  f ué s ingular r emedio 
[Criticón, 581] 

 b. violaron la clausura de Santa Clara y dispersaron a sus monjas. Se necesitaron 
veinte años para que se calmaran los ánimos y se restituyera a las clarisas el 
convento de smantelado, pe ro a l c abo de  un s iglo J osefa M iranda s eguía 
cocinándose a fuego lento en sus rencores [Amor, 92] 

 

En el caso de las finales en las que sí aplica el criterio de correferencialidad del sujeto 

gramatical, l as g ramáticas s eñalan q ue l a n orma es  q ue l as f inales co n para + in finitivo 

tengan sujeto gramatical correferencial con la principal y las finales con para que + verbo 

conjugado tengan sujeto gramatical no correferencial.  

Recordemos que la finalidad es un tipo de relación causal. Como hemos dicho (véase 

supra §2.3), el p rototipo d e r elación cau sal, está conformado por  l os r asgos [ +agente, + 
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volición, + control, + cumplimiento del efecto], entre otros, y en las relaciones causales se 

implica por su naturaleza que el participante sujeto de la oración principal en cierta manera 

está i nvolucrado c on l a r ealización de  l a a cción de pendiente, e n t anto que  e xiste u n 

elemento de voluntad y el grado de control es más alto cuando los dos estados de cosas son 

realizados por la misma entidad (Cristofaro 2003:156). 

Si consideramos que  l as f inales con para + i nfinitivo es tán r elativamente c erca del 

prototipo cau sal, l o es perado es q ue s e cu mpla l a n orma d escrita en l as gramáticas en  

cuanto a la manifestación formal del vínculo semántico interoracional, es decir, que para + 

infinitivo tenga sujetos correferenciales.  

Las finales co n para qu e + ve rbo conjugado, c omo he mos di cho, se d istancian d el 

prototipo c ausal y s e a cercan a un s ignificado de  c omplementación c ircunstancial de  l a 

acción referida en la principal. Es decir, en las finales con para que + verbo conjugado hay 

menor necesidad de control y la relación causal se ve opacada hasta cierto punto, por lo que 

hay mayores posibilidades de que los sujetos gramaticales sean no correferenciales.  

El cuadro 10 presenta los resultados del corpus en cuanto a la correferencialidad o no 

del sujeto entre la oración principal y la final en las cuales sí aparece el sujeto gramatical, 

ya sea explícito o mediante la flexión verbal. 
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Cuadro 10 
Correferencialidad del sujeto gramatical entre la principal y la final 

Para + infinitivo N = 74638 
  Correferencial No correferencial 
XIII 80% (120/150) 20% (30/150) 
XV 70% (125/179) 30% (54/179) 
XVII 66% (119/183) 34% (64/183) 
XX 78% (183/234) 22% (51/234) 
Prom. 73% (547/746) 27% (199/746) 

 
Para que + verbo conjugado N = 176 

 Correferencial No correferencial 
XIII 14% (1/8) 86% (7/8) 
XV 18% (9/49) 80% (40/49) 
XVII 11% (10/82) 80% (72/82) 
XX 5% (2/37) 88% (35/37) 
Prom. 13% (22/176) 87% (154/176) 

 

De acuerdo con el cuadro, el corpus responde a lo esperado en tanto que con la forma 

para + infinitivo son más frecuentes las finales que comparten el sujeto con la principal que 

las que  t ienen di stintos sujetos.39 Podemos ver que  la fo rma para + infinitivo cuenta con 

una cohesión i nterna más sólida que para que + ve rbo conjugado y se ac erca m ás al  

prototipo d e r elación causal ( estrecha v inculación cau sa-efecto), además d e es tar 

condicionada a contextos en los que la final comparte el sujeto de la principal. En (58a) se 

ejemplifica la correferencialidad de sujeto gramatical en la final con para + infinitivo y en 

(58b) en la final con para que + verbo conjugado.  

 

                                                 
38 Recordemos que hay casos en los que no aplica el criterio de correferencialidad, con base en el 

cuadro 9 tenemos N=746 con para + infinitivo y N=176 con para que + verbo conjugado. 
39 Lo mismo ocurre con otras subordinadas que se pueden construir con infinitivo o subjuntivo, 

como las subordinadas causales (véase el estudio de Fernández 2010). 
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(58) a. e si los cristianos querrían cerrar las puertas para decir [los cristianos decir] 
sus oras más passo, quebrantávangelas e entravan dentro por fuerça, e vertían 
los cálices e levávanlos, e quebrantávanles las lámparas [Ultramar, 33] 

 b. mas de spués que  ellos vieron que aquello a vían pe rdido, [ ellos] fueron 
desesperados de nunc a ha ver a yuda ni  a corro d e ni nguna p arte para que 
[ellos] saliessen de cativerio ni de servidumbre de los moros [Ultramar, 31] 

 

Ahora bi en, e l c orpus m uestra una  pa rticularidad que  pa recería i r contra l o 

teóricamente esperado, hay ocurrencias de no correferencialidad del sujeto gramatical entre 

la principal y la subordinada con la forma para + infinitivo. En (59a) se muestra el uso de 

sujetos g ramaticales n o correferenciales en  f inales co n para + in finitivo y en ( 59b) c on 

para que + verbo conjugado. 

 
(59) a. Con esta prevención de  armas y municiones, y s in artillería, ni  aún pedrero 

alguno, aunque tenía portas para seis piezas, me hice [yo] a la vela. Pasáronse 
seis d ías para llegar [nosotros] a  Ilocos; ocupáronse [ ellos] en  el  r escate y 
carga de los bastimentos como nueve o diez [Infortunios, 13] 

 b. Y le fue dicho de dicha doña Maria de Chaves que lo llamaban [ellos] para 
que castigase [él] a u na mulata llamada Maria Vaca, que por mal nombre le 
llaman l a Sunsa, porque a  un enfermo l lamado don J uan de  Chaves l e avia 
llebado en una olla una agua cosida con yerbas [DLNE, 1682, 132, 352] 

 

Este f actor r esulta i nteresante, ya q ue l os p orcentajes d e para + in finitivo con 

diferente sujeto (27%) y de para que + verbo con el mismo sujeto (13%) son superiores a 

lo que permite suponer la l iteratura especializada. Para explicar esas frecuencias conviene 

recordar la idea de un continuum basado en el principio de iconicidad en el cual la distancia 

semántica entre la oración principal y la final aumentaba al insertar más elementos léxicos. 

Así, p uede ex plicarse q ue l as f inales i ntroducidas co n para + in finitivo, e n ta nto tie nen 

mayor cohesión estructural, sean más propensas a la correferencialidad de sujetos que las 

finales con para que + verbo conjugado.  
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En general los contextos que favorecen que los sujetos de la principal y subordinada 

difieran son: a) cuando el complemento de objeto directo o indirecto de la principal es, a su 

vez, sujeto de la subordinada final; b) en las impersonales, ya que el sujeto de la final está 

indeterminado; c) cuando el  v erbo d e l a p rincipal es  ser, habe r o estar, o d) cu ando la 

principal es una pasiva refleja. 

En e l e spañol a ctual, e l e studio de  A rjona p ara e l ha bla popul ar de  l a Ciudad de  

México ( 1981:251) r esalta que  l a di sparidad de  s ujetos g ramaticales entre l a or ación 

principal y la  final s e d a s olamente en la s in troducidas por  para (ya s ea co n l a f orma 

infinitiva o con que + verbo conjugado).40  

Los estudios de corpus de Luna (1970:59) y Simón (1996:578), sincrónico e histórico 

respectivamente, t ambién m encionan q ue l a explicación d e l a gramática t radicional s e 

sostiene hasta c ierto punto y qu e ha y una  f recuencia di gna de  m ención de  no 

correferencialidad de sujetos en  las f inales. En la investigación de  Herrera (1988:109) las 

finales co n i nfinitivo y diferencia d e s ujetos r epresentaron el 1 0% en  el  h abla cu lta y el  

14.4% en el habla popular. 

 

4.7. TRANSITIVIDAD DE LAS ORACIONES INVOLUCRADAS 

 
En este inciso analizo la transitividad del verbo de las oraciones involucradas, para lo cual 

adopto el criterio d e transitividad s intáctica, e s decir, s ólo c onsideré transitivos a quellos 

verbos que llevan objeto directo explícito. 

                                                 
40 La au tora af irma q ue l a n o co rreferencialidad es  marginal en  l as su bordinadas f inales 

introducidas por a y no se registra con otros nexos finales. Para los objetivos de este estudio baste 
señalar esa diferencia distribucional. En un estudio posterior podrá constatarse diacrónicamente la 
discrepancia de sujetos con la presencia de otras formas finales. 
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4.7.1. Transitividad de la principal 

 
La hipótesis de partida es que la oración principal en la que aparece un o bjeto directo, es  

decir, la que lleva un v erbo transitivo, tiene más saturadas sus casillas argumentales y que 

tenderá a presentar menor capacidad para tomar finales. En el corpus estudiado, todos los 

ejemplos t ienen s ubordinación f inal, p ero v erificamos si l os ve rbos d e las or aciones que  

funcionan como principal son o no t ransitivos. El cuadro 11 muestra que tanto las f inales 

con para + infinitivo cuanto las que l levan para que  + verbo conjugado son introducidas 

por oraciones principales que pueden ser transitivas en promedio en un 60% de los casos. 

Hay un l igero de splazamiento ha cia l a no t ransitividad de  l a o ración principal, pe ro e s 

mínimo 8% con para + infinitivo y 7% con para que  + verbo conjugado, comparando en 

ambos casos el primer y el último corte cronológico. 

 

Cuadro 11  
Transitividad de la oración principal  

 
Para + infinitivo    N = 790 

 Transitivo No transitivo 
XIII 75% (115/153) 25% (38/153) 
XV 51% (95 /187) 49% (92/187) 

XVII 56% (110 /198) 44% (88/198) 
XX 67% (170 /252) 33% (82/252) 

Prom. 62% (490/790) 38% (300/790) 
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Para que + verbo conjugado N = 187 

 Transitivo No transitivo 
XIII 75% (6/8) 25% (2/8) 
XV 54% (27/50) 46% (23/50) 

XVII 58% (52/89) 42% (37/89) 
XX 68% (27/40) 32% (13/40) 

Prom. 60% (112/187) 40% (75/187) 
 

El c orpus r eveló qu e l a p resencia d e u n verbo c on objeto d irecto e xplícito en l a 

oración principal no bloquea la posibilidad de aparición de una subordinada final, como se 

ve en los ejemplos de (60). En (60a) tenemos un verbo con su objeto directo (resaltado en 

cursivas) en l a p rincipal s eguido d e para + infinitivo y e n ( 60b) de  para que  + ve rbo 

conjugado. En e l c uadro a nterior ve mos que  e n aproximadamente e l 40%  de l c orpus l as 

oraciones principales que tienen una final no tienen un objeto directo. En (61a) se muestra 

un ejemplo de oración principal no transitiva con final con para + infinitivo y en (61b) con 

para que + verbo conjugado. 

 
(60)  a.  et l legaron por alongamiento de nuestras vidas et por largos pensamientos et 

por largo estudio; et demandaron cosas para sacar de aquí lo que quisieron 
con palabras apuestas et con razones sanas et firmes; et posieron et conpararon 
los más destos enxenplos a las bestias salvajes et a las aves [Calila, 89] 

 b. Et yo tajarte he esta red un nudo e n pos otro, et dexaré un nudo  para que tú 
cortes, de guisa que me non puedas alcançar quando salieres [Calila, 271] 

 
(61) a. Y con este acuerdo bolví ot ro día a pal açio para ver qué rostro ha llaría en 

Laureola, l a q ual co mo m e v ido tratóme d e l a p rimera m anera, s in que 
ninguna mudança hiziese [Cárcel, 16] 

 b. Judas vio que a c ara descubierta no era tan pordiosera como parecía. Soltó la 
pareja, y se acercó a e lla caminando con ínfulas de grumete para que se le 
notara el precio [Amor, 33] 
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4.7.2. Transitividad de la final 

En es te apartado t rataré l a caracterización como t ransitivo o  no transitivo de l ve rbo 

subordinado que constituye la finalidad. Entiendo por transitividad la propiedad relacional 

que poseen algunos verbos de poder seleccionar o requerir un s egundo argumento verbal, 

llamado complemento directo, aunque soy consciente de que se pueden establecer diversos 

grados de transitividad, como plantean Hopper y Thompson (1980).  

El cuadro 12 muestra que las finales aparecen regularmente con verbos transitivos ya 

sea con para + infinitivo (84%) ya con para que + verbo conjugado (80%). 

 
Cuadro 12  

Transitividad de la final 

 
Para + infinitivo  N = 790 

  Transitivo No transitivo 
XIII    81% (112/153) 19%     (41/153) 
XV 88% (164/187) 12% (23/187) 

XVII 79% (156/198) 31% (42/198) 
XX 86% (217/252) 14% (35/252) 

Prom. 84% (639/790) 16% (121/790) 
 

Para que + verbo conjugado N = 187 
 Transitivo No transitivo 

XIII 63% (5/8) 37% (3/8) 
XV 80% (40/50) 20% (10/50) 

XVII 80% (71/89) 20% (18/89) 
XX 85% (34/40) 15% (6/40) 

Prom. 80% (149/187) 20% (38/187) 
 
 
En (62) tenemos ejemplos con para + infinitivo; en (62a) con verbo t ransitivo y en 

(62b) con verbo intransitivo. En (63) se ejemplifica el uso de para que + verbo conjugado; 

en (63a) con verbo transitivo y en (63b) con intransitivo. 
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(62) a. Et quando llega a edad de casar, casa et entra en el cuidado de la muger et 

de l os f ijos et  d e l legar aver, et en  l a m aliçia, et  en  l a co bdiçia, et  en  l os 
peligros de ganar algo para mantener su casa [Calila, 118] 

   Asimismo V uestra A lteza ve é que  e ste r ey pr eso, no s olamente quiere 
libertad, m as de manda vue stro f avor para ganar las t ierras d el r eyno de 
Granada, que le están rebeldes [CRC, 85] 

b.  Et vi  que  l a r eligión e nderesça c arrera pa ra e l ot ro s iglo, a sí c ommo 
enderesçan los buenos padres a sus fijos para bevir [Calila, 113] 

  previniendo er a f acilitarles a l os co rsantes y p iratas q ue p or al lí cr uzan e l 
que r obasen l os pue blos de  s u f eligresía, h allando c amino a ndable y n o 
defendido para venir a ellos [Infortunios, 37] 

(63) a.  ni siquiera le mencionó el asunto al marido, ni volvió a recordarlo hasta el 
domingo siguiente, cuando la criada fue sola al mercado y vio el cadáver de 
un perro colgado de un almendro para que se supiera que había muerto del 
mal de rabia [Amor, 22] 

  b. Este bloque se comunicaba con la capilla por una puerta interior, para que 
las m onjas d e cl ausura pudieran entrar en e l c oro s in pa sar por  l a na ve 
pública, y oir misa y cantar detrás de una celosía [Amor, 88] 

 

Este factor no resultó particularmente revelador en cuanto a la caracterización de las 

finales co n para, p ero s e o bserva u na t endencia d iacrónica h acia l a s elección d e v erbos 

transitivos c on a mbas f ormas s ubordinantes, a lgo m ás a cusada c on para que  + v erbo 

conjugado que con para + infinitivo. 

 

4.8. MODO VERBAL 

 
El m odo es  l a cat egoría g ramatical, m anifiesta en l a f lexión, q ue cl asifica l a ac ción, el  

proceso o el estado de un verbo, según el emisor la conciba como real subjetiva o apelativa. 

A continuación s e m encionan b revemente l as c aracterísticas m odales que p resentaron l as 

oraciones principales en el corpus y en el inciso siguiente se verá más en detalle el modo de 

las finales. 
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En c uanto a  l a or ación pr incipal pode mos d ecir que  e n el c orpus e studiado e l 

indicativo es el modo predominante en las oraciones que tienen subordinadas finales: 84% 

con para + infinitivo y 82% con para que + verbo conjugado, como los ejemplos de (64) y 

(65), respectivamente.  

 
(64) a.  Et díxele yo: - Mal fazedes, que este conducho es del león que es rey de las 

bestias, que  gelo e nbían para yantar. P ues c onséjovos que  non m e l o 
tomedes nin fagades ensañar al león; si non, avredes ende mal [Calila, 147] 

 b. este testigo le halló todo ensangrentado, que apenas se le persebia el rostro de 
sangre seca; y  que y a estaba en p arasismos, y ya para morirse, ya  
sacramentado y oleado [DLNE, 1694, 169, 445] 

 
(65) a. Otrosi, lieva otra ç edula f irmada de  nu estro no[ n]bre para que le dedes lo 

que ovj ere m enester; po ned l o por  ob ra e e screuj d nos s c on el l o que le 
dieredes [DLE, 1424, 304, 413] 

 b. Estaba ya paralizado de medio cuerpo, pero la rabia le había infundido tanta 
fuerza en la otra mitad, que debieron amarrarlo para que no se despedazara 
contra las paredes [Amor, 27] 

 

Tanto l as f inales co n para que  como l as d e para +  in finitivo dependen e n poc as 

ocasiones ( 7%) de  una  principal e n s ubjuntivo, c omo l os e jemplos de  ( 66). N o obs tante, 

este porcentaje sería algo mayor si contásemos los casos de recursividad. 

 
 
(66)  porque al tiempo de quererlo hazer dicho alcalde mayor, le oyo decir a vozes 

que le diessen unos ocotes ençendidos para quemarle el mico a dicha yndia 
[DLNE, 1689, 169, 445] 

  Que t al ha y, qu e t al q uiere. P or que  dond e me t omare l a voz  me hal le 
apercebida para les echar cebo o requerir de la primera vista [Celestina, 44] 

 

Muy r aramente l a p rincipal d e u na f inal co n para se en cuentra en  i mperativo y t al 

posibilidad, mostrada en el ejemplo (67), sólo aparece en el corpus a partir del siglo XVII. 

Se r egistró t ambién l a p osibilidad de  que  el ve rbo de  l a pr incipal e stuviera en forma d e 
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verboides. En (68) se ejemplifica el uso de infinitivo en la principal y en (69) el de gerundio 

en la principal. 

 
(67)  a.  Hombre, ¿quieres corresponder a lo mucho que te he dado? Pues pídeme más, 

y eso recibo yo por paga. Llámame en tus trabajos para que te libre de ellos; 
que esa confianza tuya tengo yo por honra mía [Prosas, 32] 

 b.  Francisco: embiame seis p anelas b lancas para hacer conserba p ara l os d e 
casa, y embiame dos libras de chocolate [DLNE, 1684, 135, 358] 

 
(68)   Quisiera regresar… explicarle cuánto l a a ma… l os d etalles d e s u 

sentimiento… para que Regina sepa [Muerte, 74] 
  Amansó e  hi zo s uyos l os m astines de  pr esa c on c ebos de  bue n amor, y 

dedicaba sus horas de sueño a c uidar de la casa que nunca tuvo, a barrerla 
con escobas de albahaca para la buena suerte y a  colgar ristras de ajo en los 
dormitorios para espantar a los mosquitos [Amor, 56] 

 
(69)   sus desdichas causavan pasión a quien las vio y conbidavan a pena a quien las 

oyé. Pues dexando su cuita para hablar en su reuto, después que respondió al 
cartel de Persio [Cárcel, 34] 

  El c orredor c entral e staba t an os curo que  s eguía a l di ácono s in ve rlo, 
pensando cada paso para no tropezar con estatuas mal puestas y escombros 
travesados [Amor, 73] 

 

4.8.1. Modo de la subordinada final 

 
Ha ha bido num erosos i ntentos t eóricos d e atribuir un c orrelato s emántico a l m odo y 

coinciden en  es tablecer p ara cad a m odo v erbal d eterminada n oción s emántica, as í, el  

indicativo e s r esultado de  un c ontenido a sertivo y  el s ubjuntivo e s e l r esultado de  l a no 

aserción d el h ablante (Gili G aya 1 943/1967:§113; H anssen 1 913/1945:§584; M anteca 

1981:2.4; Sánchez 2002:293; Väänänen 1963/1975:§§306 y 307).  

El modo subjuntivo, tal como lo conocemos ahora, no proviene de una fuente única, 

pero s e c onsolidó c omo un m odo l atino y pa só a l e spañol c onservando un s ignificado 
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fundamental de  e xpresar he chos i maginarios ( Hanssen 1913/ 1945:§584). E l m odo 

subjuntivo habitualmente se da en oraciones subordinadas y para contenidos irreales como 

son la posibilidad, predicción, obligación, incertidumbre o deseo (Lyons 1977:817, 848).  

 Gili Gaya ( 1943/1967) propone qu e e n t érminos g enerales h ay t res f actores q ue 

pueden determinar la presencia del subjuntivo: a) el carácter más o menos dubitativo de la 

expresión (subjuntivo potencial); b) la posición emotiva del sujeto (subjuntivo potencial) y 

c) la intensidad mayor o menor del deseo (subjuntivo optativo).  

La d istinción t radicional en tre h echos reales e  i rreales s e b asa en  d os v ariables 

posibles, que son: a) el tipo de participantes y b) la conjugación verbal; nos interesa ahora 

esta segunda. El dominio del irrealis implica poco control y, en el caso de las finales, cierto 

debilitamiento de la causalidad entre los eventos relacionados. 

La bi bliografía m enciona c omo una  c ondición general de  l os s egmentos f inales e l 

hecho de que, cuando la finalidad sea expresada por medio de un verbo en forma personal, 

éste ha de estar en modo subjuntivo, manifestando de esa manera la concordancia entre el 

contenido pr ospectivo que  t ienen l os s egmentos que  e xpresan f inalidad ( en t anto que  

proceso o rientado h acia e l f uturo) y el c ontenido m orfemático de  vi rtualidad pr opio de l 

modo s ubjuntivo ( Bogard 1994: 6; C ejador 190 5 II:425; F ernández R amírez 1987: §55; 

García de  D iego 1970 :365; G ili Gaya 1943/ 1967:§§112-113; P enny 1991:234; R . 

Seco1930/1989:§49; Väänänen 1963/1975:§§306 y 307).  

La tradición gramatical ha señalado también que las oraciones finales alternan ambos 

modos dependiendo de  la coincidencia o di ferencia de sujetos que ex ista en tre l a o ración 

subordinada y la principal (Alcina y Blecua 1975; Morales 1989: 28; Sánchez 2002: 293). 



  88 

 

Dado que las oraciones finales encierran siempre voluntad o deseo de que se realice el acto 

que expresa el verbo subordinado, va en subjuntivo el verbo precedido por las conjunciones 

finales a que, para que, a fin de que y que, salvo cuando el verbo principal y el subordinado 

tienen e l m ismo s ujeto, que  e l s ubjuntivo se s ustituye por  i nfinitivo (Gili G aya 

1943/1967:§§223, 295; RAE 1931/1962:§396; RAE 1973/1999:§548).  

Los casos de subordinadas finales encontrados en el corpus cumplen cabalmente con 

lo es perado. Las s ubordinadas f inales d el c orpus o s e pr esentan c on l a f orma para y 

aparecen e n s u t otalidad e n i nfinitivo, o s e i ntroducen m ediante para que  + ve rbo 

conjugado y aparecen en subjuntivo.  

En perspectiva tipológica las lenguas del mundo pueden clasificarse en tres grupos de 

acuerdo con el t ipo de  s ubordinación f inal qu e p resentan, b alanceada, devaluada o  m ixta 

Cristofaro 2003: cap. 2 y  6; Cristofaro 2008 en H aspelmath et  al , WALS). B ajo es ta 

perspectiva, en c ualquier l engua de l m undo l a f inalidad s e e xpresa bi en por  un ve rbo 

balanceado ( que pue de aparecer e n un a or ación i ndependiente, como e l i ndicativo), bi en 

por un v erbo d evaluado ( estructuralmente di stinto de  l os que  s e us an e n oraciones 

declarativas i ndependientes: t iempo as pecto, m odo o  m arcadores d e p ersona es peciales, 

como e l s ubjuntivo), o por s ubordinación m ixta ( ambas f ormas, ba lanceada y d evaluada, 

son pos ibles e n l a l engua). P ara e l m apa c orrespondiente a l m odo de  l as f inales s e 

consideraron 170 lenguas, los resultados son:  

a) final balanceada   22%  (38/170) 
b) final mixta    18%  (30/170)  
c) final devaluada   60% (102/170) 
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El español se encuentra en el último grupo, es decir, entre las lenguas que presentan 

subordinación final devaluada, que son mayoría. 

Para B adía ( 1953:18-20), l a h istoria d e l a s intaxis r omance es tá ca racterizada 

precisamente por la extensión progresiva de las funciones del modo subjuntivo que intenta, 

y consigue, intervenir en las oraciones subordinadas, cuando está justificado (con algunos 

verbos de voluntad, temor y emoción), e incluso cuando estas expresan acciones reales (por 

ejemplo en oraciones concesivas en que se expresa un hecho real). 

 

4.9. TIEMPO VERBAL DE LA SUBORDINADA 

 
El t iempo es  u na cat egoría g ramatical, m arcada t ípicamente en  el  v erbo, q ue r efiere 

deícticamente al momento del acontecimiento o estado denotado por el verbo en relación 

con otro punto de referencia temporal (Comrie 1985:139; Givón 1984/1990:272). 

Como hemos visto, el prototipo de final implica un contenido de prospección, que de 

alguna manera nos sitúa en un plano de irrealidad (véase supra § 2.2 y 4.2). En este sentido, 

las s ubordinadas f inales pueden c odificarse s intácticamente de  acuerdo c on de terminadas 

variantes t emporales l ógica y s emánticamente p osibles. Dado q ue l as o raciones finales 

tienen por  na turaleza un  s ignificado pr ospectivo, e s pr ácticamente i mposible que  di chas 

estructuras aparezcan d onde e l ve rbo s ubordinado e xpresa una  acción a nterior a l a d el 

verbo principal. 

Varios autores consideran inaplicables las normas de la concordantia temporum, t al 

como han s ido formuladas por  los gramáticos y argumentan su incumplimiento en e l uso 
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antiguo y moderno (Gili Gaya 1943/1967:§220; Hanssen 1913/1945:583). Sin embargo, no 

debe creerse que el uso de los tiempos subordinados sea enteramente libre. La dependencia 

entre el verbo principal y el subordinado limita en algunos casos las posibilidades, ya que 

los tiempos de la subordinada son siempre relativos, es decir, su valor se determina por el 

otro verbo. 

En las oraciones finales la realización de la subordinada (término B) se presenta como 

posible en un punto futuro con respecto al tiempo en el cual esté situado el verbo principal 

(término A ), que  h a d e c umplirse p rimero ( Sánchez 2002: 294). P or ello, l as r elaciones 

finales pue den i ncluirse de ntro de  l a m odalidad de óntica, por que, a l i gual que  l os 

predicados m odales, de siderativos y m anipulativos i mplican que  a lguna e ntidad s e 

encuentra en una posición dada (o tiene una actitud dada) con respecto a l a realización del 

estado de cosas dependiente. 

En el cuadro 13, en la página siguiente, se observa que en las finales hay mayor uso 

del presente de subjuntivo (57%) que del pretérito de subjuntivo; ambos con valor futuro. 

Es not oria l a baja frecuencia d e f uturos pa ra la e xpresión de  finalidad ( 7%), que  s e 

relaciona c on e l a lto p orcentaje de  pr esentes de s ubjuntivo c on va lor de  f uturo. E l 

subjuntivo, siendo el modo de lo irreal, se presta para hablar de prospecciones incluso en 

tiempo distintos al futuro. 
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Cuadro 13 
Tiempo verbal de la final41 

 
Para que + verbo conjugado  N = 187 

  Presentes Pretéritos Futuros 
XIII 63% (5/8) 37% (3/8) 0% (0/8) 
XV 52% (26/50) 32% (16/50) 16% (8/50) 

XVII 54% (48/89) 33% (29/89) 13% (12/89) 
XX 68% (27/40) 20% (8/40) 12% (5/40) 

Prom. 57% (106/187) 30% (56/187) 13% (25/187) 
 

En los ejemplos de (70) se muestra el uso de presente de subjuntivo, en (71) el uso de 

pretérito de  s ubjuntivo, y e n (72) s e ejemplifica l a es porádica ap arición d e f uturo en  l a 

final. 

 
(70) a.  Et yo s ó t an f laco que  t ú non pue des de  m í a ver a yuda ni n pr o para que 

pierdas la mala voluntad que me t ienes en tu coraçón. Onde non ve o mejor 
consejo que fuir de ti [Calila, 275] 

 b.  Vete a  unos  de sdichados a rbitristas, i nventores de  f elicidades a genas, 
traçando de hazer Cresos a los otros quando ellos son unos Iros, discurriendo 
traças para que los ot ros coman quando e llos más a yunan, todo embeleco, 
devaneo de cabeça, necedad y quimera [Criticón, 588] 

 
 (71) a. segunt dixo el rrey Dauid quando erraua en alguna cosa contra Dios, que  el 

spíritu ad uríe e l e m eteríe en  ca rrera d erecha para que saliese de y erro 
[Setenario, 68] 

 b. porque el  R ey e l a R eyna t enían grand armada, e m andauan guardar el  
estrecho de Gibraltar, para que no pasasen moros de África a estas partes, ni 
los destas fuesen allende [CRC, 38] 

 
(72)  por ende yo el dicho arçediano depongo et entrego ciertos libros delos mjos, 

que entiendo quevalen mas dela dicha contia, enel sagrario dela dicha eglesia 
de T oledo, para que si acaeçiere morir yo ante que  conpre l as di chas 
Novelas, l a di cha e glesia y el di cho V asco a yan t odos l os di chos l ibros de  
yuso designados para sy [DLE, 1415, 302, 23] 

 

                                                 
41 De nuevo presento únicamente la tabla correspondiente a para que  por no aplicar el criterio 

para las finales con para + infinitivo. 
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4.10. CATEGORÍA RECTORA DE LA FINAL 

 
En el estudio de las uniones de cláusulas, la Gramática de Rol y Referencia (RRG por su 

abreviatura en  i nglés) propone un m odelo de  r epresentación s intáctica que  de nomina 

"estructura es tratificada de l a cl áusula" y considera t res co mponentes: a) el n úcleo, que  

contiene el  p redicado v erbal; b) el cen tro, que  contiene e l núc leo y l os a rgumentos de l 

predicado, y c) la periferia, que incluye los elementos no argumentales del predicado (Van 

Valin 2005; Van Valin y La Polla 1997). Bajo esta perspectiva, en la subordinación, o bien 

el c omplemento funciona c omo argumento s intáctico de l núcleo, en  cuyo cas o r esultan 

cláusulas c ompletivas, o  bi en m odifica al núcleo o a l predicado cen tral, en  cu yo c aso 

resultan cláusulas adverbiales.42 

Si consideramos la definición tradicional de adverbio como “palabra invariable cuya 

función c onsiste e n c omplementar l a s ignificación de l v erbo, de un  adjetivo, de  ot ro 

adverbio y de ciertas secuencias” (DRAE 2001: s. v. adverbio), veremos que es compatible 

con l a pos tura de  l a R RG. Así, a l i gual qu e algunos adverbios pu eden m odificar a  

categorías distintas del verbo, determinadas finales se constituyen como complementos de 

categorías no verbales, es decir, modifican ya no al núcleo, sino al predicado central. 

Ya en latín existían finales que dependían de un sustantivo como término regente, del 

tipo non est locus ad tergiversandum (Bassols 1956/1976:397), y se conservaron a través de 

los siglos, generalmente remitiendo a tiempo y lugar figurados, como en (73). 

                                                 
42 En el modelo de la RRG se denomina como cláusula el nivel de organización sintáctica 
que en la presente tesis hemos venido llamando oración, el cambio terminológico no afecta 
el alcance de la modificación de la final.  
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(73) Déxame; que tiempo ay farto para lo fazer después [apud Galán 1993] 
 

 
Respecto a es te t ipo d e co nstrucciones, García (1996:§2.2.2) s ostiene q ue no s on 

verdaderas f inales, p ues co nsidera q ue “p ara q ue u n s egmento l ingüístico act ualice el  

contenido de finalidad necesita depender de un núcleo verbal que de alguna manera indique 

proceso”. 

Pensemos en un ejemplo como Compró pastillas para adelgazar que puede dar pie a 

dos lecturas: 

 
(74)  a.  adyacente de sustantivo: Adelgazar es por lo que compró pastillas  
 b.  causal con verbo volitivo: Compró pastillas porque quería adelgazar  

 

En una lectura como la de (74a) la dependencia de un sintagma nominal hace que el 

sentido de finalidad de alguna manera se aleje del prototipo y tienda hacia nociones como 

‘destino’ o ‘ cualidad de  un obj eto’ y pue da i nterpretarse c omo ‘ un t ipo de pa stilla’. S in 

embargo, todas l as f inales del corpus que m odifican a l pr edicado c entral posibilitan una  

lectura con c ausal y ve rbo vol itivo como l a de  ( 74b), e s decir, ‘pastillas con la  f inalidad 

de’.43  

 

                                                 
43 Company 2009:1.5. habla del mismo problema con la preposición de (da ejemplos como 
armas de  l idiar, t ierra de s embrar, be stias de  ar ar, c osa de  que mar), por  l o t anto, l a 
ambigüedad d e l ectura t iene p auta en es pañol. De he cho, l a a mbigüedad e s una  vi rtud 
inherente a l a l engua y las o raciones q ue m odifican al  p redicado c entral en  l ugar d e al  
núcleo, si bien plantean una interpretación problemática, no t ienen por qué ser descartadas 
ni como adnominales. En esta tesis, si no es seguro que sean adnominales, las consideramos 
finales. 
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La posibilidad de la final de tener como categoría rectora a un sustantivo se encuentra 

ampliamente doc umentada ( Beardsley 1966: 136-143; Lapesa 1942/ 1981:§2.2; K eniston 

1933:37 y 62)  y o curre e n t odos l os e studios d e c orpus de  f inalidad c onsultados. Otros 

estudios de corpus sobre las finales en español (Arjona 1981) consideran, como la presente 

investigación, las f inales i ntroducidas por  para como t ales ya s ea q ue complementen el  

núcleo verbal de la oración principal o algún elemento del predicado.  

En el cuadro 14 se muestra la frecuencia con la que la final modifica al núcleo verbal 

y al predicado central respectivamente. Es interesante ver que las finales que modifican al 

predicado central en l ugar d e al  n úcleo v erbal, es  d ecir, l as d escartadas co mo “f alsas 

finales” (Galán 1993; García 1996) son más numerosas en cualquier época tanto con para + 

infinitivo cuanto con para que + verbo conjugado.  

 
Cuadro 14 

La final modifica al núcleo verbal y al predicado central 

 
Para + infinitivo   

 Mod. al núcleo verbal   Mod. al predicado 
central 

XIII 36% (54/153)  64% 98/153 
XVII 40% (75/187)  60% 112/187 
XVII 44% (88/198)  56% 110/198 
XX 40% (100/252)  60% 152/252 

Prom. 40% (318/790)   60% (472/790) 
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Para que + verbo conjugado 

 

Mod. al núcleo verbal   Mod. al predicado 
central 

XIII 0% (0/8)  100% (8/8) 
XV 28% (14/50)  72% (36/50) 

XVII 44% (39/89)  56% (50/89) 
XX 32% (13/40)  68% (27/40) 

Prom. 35% (66/187)   65% (121/187) 
 

En l a g ráfica 5, a  c ontinuación, s e obs erva una t endencia d iacrónica h acia el  

incremento de para que + verbo conjugado como dependiente de verbos. Esa tendencia es 

opuesta a u na caí da d rástica d e l a p osibilidad d e q ue t ome co mo cat egoría r ectora a u n 

sustantivo. Tales qui ebres t uvieron c omo c onsecuencia qu e e n l os c ortes c ronológicos 

correspondientes a los siglos XVII y XX para + infinitivo y para que + verbo conjugado casi 

se equipararon en contextos con categoría rectora sustantiva.  
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La s ituación descrita debería t ender a  e vitarse s egún el Principio de  E conomía 

lingüística44, es decir que, si bien el cambio l ingüístico no e s predecible, podemos pensar 

que es  p robable q ue s e sigan d ando ad ecuaciones r especto a  l a c ategoría r ectora d e l as 

finales con para y para que.  

Los ejemplos de (75) muestran la subordinada final dependiente de sustantivo. 

 
(75)  a. El seguro estaba a la izquierda, junto al gatillo y el botón para expulsar el 

cargador. Lo t ocó c on el pul gar y s intió que  s e de slizaba ha cia a bajo… 
[Reina, 41] 

 b. y despedido de él, partíme para Laureola; y como llegué donde estava, hallé 
propio tienpo para poderle hablar, y antes que le diese la carta díxele tales 
razones [Cárcel, 19] 

 

La norma en latín, en cambio, era que las finales dependieran de un verbo y ese uso, 

aunque no s ea el mayoritario, conserva en español una frecuencia nada desdeñable (como 

vimos e n el cuadro 13 : 40% c on i nfinitivo, 3 5% c on ve rbo c onjugado). H ay finales 

dependientes de verbos en (76). 

 
(76) a. Tía, s eñora, ¿ qué b uena v enida es  és ta t an t arde? Y a me desnudaba para 

acostar [Celestina, 72] 
b.  Estaba ya paralizado de medio cuerpo, pero la rabia le había infundido tanta 

fuerza en la otra mitad, que debieron amarrarlo para que no se despedazara 
contra las paredes [Amor, 27] 

 

También e stá doc umentada l a pos ibilidad de  que ha ya i nfinitivo pr eposicional 

dependiente de un adjetivo, tanto para ejemplos de infinitivo pasivo del tipo duro de pelar, 

                                                 
44 La economía lingüística no es sólo una expresión de la tendencia al mínimo esfuerzo y de la 

comodidad d el h ablante, s ino q ue r eúne d iversos m ecanismos l ingüísticos y  at añe a t odos l os 
niveles de análisis (fonético-fonológico, morfológico, léxico, sintáctico y textual). Martinet (1964: 
136-137) afirmaba “la economía recubre todo: reducción de las distinciones inútiles, aparición de 
nuevas di stinciones, m antenimiento d el statu quo . L a eco nomía lingüística es la s íntesis d e l as 
fuerzas en presencia”. 
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cuanto para ejemplos de voz activa, como capaz de comprenderme (Lapesa 1985:§2.3). En 

(77) se ejemplifica la final cuya categoría rectora es un adjetivo. 

 
(77)   Y que dicho Talabera le dijo que clabar una aguja en el quisio de la puerta 

en la parte superior de él, era bueno para que no entrasen brujas, y que si 
estubieran d entro, no  s aldrian ha sta qu e qui tassen l a aguja [ DLNE, 168 9, 
158, 408] 

 

Para u n co rpus d e español act ual en  M éxico, Luna ( 1970:63-65) r egistró c asos de  

finales de pendientes t anto de  pr edicado ve rbal, c omo de  pr edicado n ominal. Además 

encuentra con frecuencia casos en los que el infinitivo se refiere al sustantivo o adjetivo de 

la oración principal, con los que forma un sintagma completo (núcleo + complemento), que 

constituye el verdadero predicado nominal, del tipo “máquinas para coser”, similares a l os 

del corpus de esta investigación. 

El estudio de la categoría rectora en el corpus reveló también que las finales con para 

+ infinitivo y  para que  + verbo conjugado se d an con frecuencia como dependientes de  

elementos con un c laro sentido intencional, que puede ser: a) sustantivos del t ipo acucia, 

esfuerzo; b) verbos o locuciones desiderativas del tipo acuciar, crecer el corazón; c) verbos 

de disposición como aparejarse, aprestarse; d) verbos que implican esfuerzo, como avivar, 

esforzar o e) adjetivos deverbales semejantes a enderezado, guisado.  

Para etapas previas del español, Beardsley (1966:61) comenta que hay más casos de 

pora + infinitivo con dependencia adjetival (pora: accucioso, l iviano, noble, sabio, sano, 

sotil, tie rno, et c.), que  c on por final ( por: t an, t al, gr ande). E sto s e e xplica por que e n 

general el adjetivo expresa características de un nominal, y ese era también uno de los usos 

de para.  
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5 
 

SEMÁNTICA DE LAS FINALES CON PARA 
 

La división e n ni veles de  l engua e s de  t ipo t eórico y metodológico. A sí, el análisis d el 

corpus dejó ver que los cambios más importantes entre para + infinitivo y para que + verbo 

conjugado se dan en el plano de la sintaxis, como era de esperarse puesto que son formas 

distintas. E n e l ni vel s emántico, e n c ambio, ve remos que  e l c omportamiento de para + 

infinitivo es muy similar al de para que + verbo.  

En es te c apítulo s e co nsidera el ca rácter léxico del s ujeto gramatical d e la  o ración 

final, e l verbo subordinado según su semántica y aspecto léxico, e l sentido de  la f inal en 

términos de  s i e l c umplimiento de l pr opósito t iene o no i mpedimentos, y l a pol aridad 

semántica, es decir, si la predicación final se considera positiva o negativa. 

 

5.1. CARÁCTER LÉXICO DEL SUJETO GRAMATICAL DE LA FINAL 

 

Hemos di cho a ntes qu e la f inalidad s e caracteriza por  un contenido pr ospectivo y s uele 

también tener uno vol itivo, es decir, que el prototipo de relación final supone la existencia 

de un pr opósito y, e n l a m ayoría de  l os c asos, una pl aneación pa ra s u consecución. E sa 

planeación requiere a  s u ve z de  una  entidad con e nergía i nterna pr opia, vol ición y 

capacidad agentiva.  
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Si pe nsamos que  l as c onstrucciones e n l as q ue e l s ujeto e s d e t ipo a gentivo 

normalmente implican la capacidad de  control de l evento subordinado, habría que  pensar 

que en una oración compleja que integre una final prototípica se requiere de al menos un 

sujeto g ramatical a nimado, pr eferentemente hu mano, pa ra que  pos ea l os r asgos + agente, 

+volición y +co ntrol y sea cap az d e r esponsabilizarse d e planear, i nstigar o  ej ecutar u n 

evento que pueda tener una consecuencia. 

Por otra parte, la animacidad puede interpretarse como un r asgo semántico presente 

ya en la preposición a, elemento formativo de para; recordemos que pora > para heredó 

ese rasgo de a y justamente se comenzó a emplear en los contextos en los que había una  

entidad animada en la final (véase supra §3.2).  

En e l c orpus, l a m ayoría de  l as f inales c on para + i nfinitivo no tienen un s ujeto 

explícito, pe ro e n t odos e sos c asos pue de i nferirse que el  s ujeto d e l a o ración f inal es  

correferencial con el sujeto de la oración principal, de hecho, cuando se explicita el sujeto 

es c uando no e s c orreferencial c on el de  l a or ación pr incipal. C on ba se e n e sto, e n e l 

análisis s obre l a an imacidad d e l os s ujetos s e c ontabilizaron c omo s ujetos a nimados c on 

para + infinitivo que repiten el de la oración principal. 

El c orpus e videnció q ue, como s e es peraba p or l as car acterísticas s emánticas 

heredadas y po r e l pr ototipo f inal, l as f rases n ominales que  s e constituyen c omo s ujeto 

gramatical de las f inales refieren fundamentalmente a entidades humanas. El cuadro 15, a 

continuación, muestra el  co ncentrado d e s ujetos an imados e i nanimados or ganizados por  

siglo. 
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Cuadro 15  
Animacidad del sujeto de la subordinada 

Para + infinitivo  N = 790 
  Animado45 Inanimado 

XIII 96% (147/153) 4% (6/153) 
XV 97% (185/187) 3% (2/187) 

XVII 95% (190/198) 5% (10/198) 
XX 99% (249/252) 1% (3/252) 

Prom. 97% (769/790) 3% (21/790) 
 

Para que + verbo conjugado         N = 187 
  Animado Inanimado 

XIII 100% (8/8) 0% (0/8) 
XV 92% (46/50) 8% (4/50) 

XVII 91% (81/89) 9% (8/89) 
XX 95% (38/40) 5% (2/40) 

Prom. 93% (173/187) 7% (14/187) 
 

El cu adro permite v er que l as finales se c onstruyen m ayoritariamente c on sujeto 

animado, t anto c on  para +  infinitivo c uanto con para que  + ve rbo c onjugado (con un  

porcentaje global m ayor a l 93% ).  E s de cir que  e n e spañol, de sde l a é poca m edieval, e l 

carácter léxico más común del sujeto gramatical de las finales es una entidad humana cuya 

actuación futura m otiva l a or ación pr incipal. Esta ca racterística m e l leva a h acer d os 

precisiones r elacionadas. La p rimera es  q ue, co n b ase en  l a d istinción en tre el  cr iterio 

restringido y e l c riterio a mpliado pa ra de finir la f inalidad, pode mos de cir que , s i bi en 

optamos por el  criterio ampliado, la mayoría de las f inales del corpus serían consideradas 

como tales de aplicarse el criterio restringido. La segunda, que las finales, si bien se han ido 

alejando d el prototipo de cau sa f inal antes p lanteado (supra §2.3), se ha n m antenido 

                                                 
45 Bajo la categoría animados se incluyen sujetos del tipo un espíritu, un engendro, los entes. 
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semánticamente estables en  cuanto a l os requerimientos de an imacidad y prospección. El 

sujeto de la subordinada final es animado en los ejemplos de (78).  

 
(78) a. Onde, ffaziendo el rrey don Fferrando estas cosas todas para sservir a Dios, 

que e s galardonador d e t odos l os bi enes, quí sol dar bue n galardón e  bu ena 
çima a su ffecho [Setenario, 16] 

 b. Harán repetir dos y tres vezes lo que les dizen, para que todos miren cómo y 
lo que  ha blan. H áganse dificultosos de  c reer, como e scarmentados de  t anto 
engaño y mentira [Criticón, 565] 

 

Los s ujetos t ambién pu eden s er i nanimados, cuando e l s ujeto es una  entidad s in 

volición ni control sobre el evento del que forma parte, como en (79). Como podemos ver, 

en estos casos el hablante establece la relación final con base en el contexto. 

 
(79) a. e diz que auie esta tierra la calentura e el atemperamiento del sol, nin mas nin 

menos s inon c omo l o a uie m ester la tierra para seer muy p lantia [ GE I , 
132b] 

 b. Mientra viviere tu ira más dañará mi descargo. Que estás muy rigurosa y no 
me ma ravillo: q ue la sangre nueva poco calor h a m enester para hervir 
[Celestina, 53] 

 

En el análisis de los datos resultó que varios de los sujetos inanimados que aparecen 

en las finales del siglo XVII guardan una estrecha vinculación con animados. Esta cercanía 

semántica podría ayudar a ex plicar por qué es  el  s iglo en  el  que l a f recuencia de sujetos 

inanimados con para + infinitivo es más alta.  

En los ejemplos de (80) se muestra la vinculación semántica. En sentido estricto, el  

sujeto de los ejemplos es inanimado, pero participan de cierta animacidad como resultado 

de un proceso metonímico del poseído por el poseedor.  
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(80) a.  ¿Qué mucho si, al primer paso, encontraba para tropezar mi torpe pluma dos 
imposibles? E l pr imero ( y p ara m í e l m ás r iguroso) e s s aber r esponder a  
vuestra doctísima, discretísima, santísima y amorosísima carta [Prosas, 440]  

 b.  haciendo ve rsos, de  qu e os  pudi era ha cer un catálogo m uy grande, y de  
algunas razones y delgadezas que he alcanzado dormida mejor que despierta, 
y las dejo por no cansaros, pues basta lo dicho para que vuestra discreción y 
trascendencia penetre y se entere perfectamente en  t odo m i n atural y del 
principio, medios y estado de mis estudios [Prosas, 460] 

 
En ( 80a) mi t orpe pl uma vale por  qui en e scribe y en ( 80b) vuestra d iscreción y  

trascendencia por usted. Si este tipo de sujetos se considera como animados, el porcentaje 

de frecuencia de uso de las finales con para es casi categórico para sujetos animados, aún 

teniendo en cuenta que en esta tesis se entiende la finalidad conforme al criterio ampliado.  

 

5.2. EL VERBO SUBORDINADO  

 
En e sta i nvestigación r etomé a lgunos s upuestos de  l a G ramática C ognitiva y de l a 

Gramática de C onstrucciones; consideré qu e e l significado v erbal y s ignificado 

construccional son independientes y semánticamente compatibles (García-Miguel 1995:37; 

Goldberg 1995; Langacker 1987) y que el significado general de una construcción combina 

el de sus elementos léxicos y el de las relaciones sintácticas que establece. 

Dado que un ve rbo tiene diversas posibilidades de diátesis, es decir, puede entrar en 

diferentes co nstrucciones s intácticas y que  t ambién una  construcción da da puede integrar 

verbos de  di stintos dominios semánticos, resulta pertinente hacer una  clasificación de  los 

verbos que aparecen en las finales con para. 
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El estudio de los verbos del corpus comienza con una lematización, entendida como 

la elección convencional de “una forma para remitir a ella todas las de su misma familia por 

razones d e eco nomía” (DRAE 2001: s.v. lematizar). La i dea d e l ematizar l os v erbos 

subordinados s urgió po r c onsiderar que  l a r elación q ue s e es tablece en tre el  s igno 

lingüístico y s u referente ( denotación) s e refiere a l os s ignos en t anto q ue o currencias o  

utilizaciones concretas ( token), o  sea, toma el signo como un acontecimiento individual y 

no e n t anto que  un t ipo ( type) o ab stracción p erteneciente al  s istema ( Ducrot y T odorov 

1974:122-123).  

Para agilizar y facilitar la lectura se hizo un concentrado de los diez verbos frecuentes 

en los cortes cronológicos establecidos, cuyos resultados aparecen en e l cuadro 16. En el  

Apéndice, al final de esta tesis, aparece completa la lematización por tipos. 

 
Cuadro 16  

Concentrado de verbos frecuentes en las finales con para + infinitivo  
y para que + verbo conjugado (frecuencias absolutas) 

 
Siglo XIII Siglo XV Siglo XVII Siglo XX 

hacer 9 hacer 17 hacer 11 ver 7 
Ir 7 poner 8 dar 7 alcanzar 4 

ser 7 dar 5 ser 7 ayudar 4 
entrar 3 saber 5 conseguir 5 pedir 4 
vencer 3 sacar 5 salir 5 asustar 3 
vengar 3 sentir 5 ver 5 cerrar 3 

conquirir 2 alcanzar 4 conocer 4 convertirse 3 
dar 2 pagar 4 entender 4 cumplir 3 

decir 2 tener 4 entrar 4 defenderse 3 
demandar 2 tornar 4 ir 4 dormir 3 
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El cuadro precedente permite ver que en los siglos XIII a XVII el verbo más usado para 

expresar la subordinación final era hacer, que tiene un s ignificado aproximado de ‘acción 

en g eneral’. Luego de  éste, e ran m uy f recuentes l os ve rbos c omo alcanzar, c onquirir, 

conseguir, dar, entrar, ir, pagar, poner, sacar, salir, tornar, en donde hay una idea clara de 

movimiento físico o t raslado de una entidad. Tal situación es lo esperable dado el sentido 

directivo etimológico de ad y la idea de trayectoria hacia una meta o destino que conllevan 

las formas pora y para (Melis 1992 y 1997).  

Sin embargo, para el corte correspondiente al siglo XX aparecen verbos como asustar, 

dormir y ver. Parecería que el punto final se ha ido deslavando y que ahora conceptuamos 

la finalidad ya no exclusivamente en términos de una meta direccional o temporal, sino de 

un pr opósito e n general, que  podr íamos i nterpretar c omo un movimiento a nímico 

prospectivo. El c ambio s e e videncia e n e l he cho de  que , a unque l os ve rbos c on i dea de  

movimiento o t raslado continúan entrando en la construcción final, se ha incrementado la 

posibilidad de aparición de verbos pertenecientes a o tras clases semánticas, es decir, hubo 

una f lexibilización s emántica q ue a mplió la s p osibilidades d istribucionales d e para. El 

proceso de especialización de para como nexo final pasó por de connotar un movimiento 

locativo ( etimológico) a  u no te mporal ( metafórico) y, en ú ltimo c aso, anímico 

(pragmático), co mo s e e xplicó al  p lantear el  continuum d e v alores s emánticos d e para 

(véase supra §2.4). 
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5.2.1. Según la clase semántica del verbo 

 
Para l a clasificación d e los v erbos q ue aparecen en  l a oración final de  acuerdo c on s us 

características semánticas consideré siete clases que, a grandes rasgos, se corresponden con 

la cl asificación s emántica de verbos p ropuesta por Halliday (1985:101y ss.).46 Enseguida 

defino las clases consideradas y en el esquema 7, a continuación, presento las  subclases y 

algunos verbos prototípicos. 

1. Por ve rbo mental entenderé aquellos de  í ndole e pistémica que  r efieren pr ocesos 

mentales en  l os cu ales h ay s iempre u na en tidad animada, r egularmente h umana: el  

que siente, percibe, conoce, etcétera.  

2. Por verbo relacional entiendo l os t ambién denominados “ procesos de l s er”, 

generalización d e l a t radicional c onstrucción de c ópula. P or m edio de e llos s e 

identifica u na en tidad o  s e l e at ribuyen c ualidades; l as r elaciones d e t ipo 

identificativo son reversibles mientras que las de tipo atributivo no lo son.  

3. Por ve rbo espacial entiendo aquellos que predican que una  entidad pos ee una  

determinada l ocalización, c onfiguración u or ientación e spacial, o bi en e xperimenta 

algún t ipo de  c ambio e n s u l ocalización, c onfiguración u or ientación. E stos ve rbos 

suelen tener como posibles roles semánticos al iniciador del movimiento, el móvil o 

entidad que experimenta el cambio espacial, el origen, la dirección y el trayecto. 

                                                 
46 Tomé co mo b ase l a “ Lista p rovisional d e t ipos d e procesos” del p royecto ADESSE, 

(Alternancias de D iátesis y E squemas S intáctico-Semánticos de l E spañol), q ue se  d esarrolla 
actualmente e n l a U niversidad de Vigo. E n e sa b ase de  da tos, di sponible e n 
http://adesse.uvigo.es/data/clases.php, pueden consultarse los argumentos nucleares típicos y l as 
construcciones más frecuentes para cada subclase o entrada verbal. 

http://adesse.uvigo.es/data/clases.php
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4. Por verbo de cambio entiendo los que predican que una entidad es creada, destruida o 

experimenta algún tipo de alteración de sus propiedades físicas. Con frecuencia existe 

otra entidad que actúa sobre la primera y es la responsable de estas transformaciones. 

La distribución entre l as s ubclases con cierta frecuencia se d ebe al  t ipo d e 

complemento seleccionado, por ejemplo, pintar la pared es modificación y pintar un 

bodegón es creación. 

5. Por ve rbo de  comportamiento entiendo los que  pr edican que  u n s er vi vo 

(prototípicamente un ser humano) experimenta o realiza un proceso que se manifiesta 

de forma externa y que tiene que ver con su existencia psicológica, biológica o social.  

6. Por verbo de contacto entiendo cuando una entidad entra en contacto físico con otra, 

de l a q ue en p rincipio estaba s eparada, s in q ue el lo i mplique n ecesariamente l a 

modificación de esta última. El control suele consistir en la limitación por parte de la 

primera entidad d e l a l ibertad d e m ovimientos de l a s egunda o  en  l a c apacidad o  

disposición de  l a pr imera pa ra us ar a  l a s egunda m ediante a lgún t ipo de  c ontacto 

físico.  

7. Por ve rbo d e comunicación entiendo aquellos de  i ntercambio s imbólico de  

información y procesos semióticos no necesariamente verbales. En estos verbos suele 

haber dos  pa rticipantes ( el emisor y el r eceptor), a sí como lo comunicado, y pu ede 

haber un tercer participante llamado blanco (target) en verbos como insultar, alabar, 

adular.  
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Esquema 7 
Clases semánticas de verbos 

Clase de verbo Subclases Verbos prototípicos 

Mentales sensación, percepción 
cognición y elección 

 
creer, decidir, escuchar, gustar, 

pensar, saber, temer, ver 

Relacionales atribución 
posesión 

 
conseguir, dar, estar, medir, 
necesitar, parecer, ser, tener 

Espaciales47 
desplazamiento, localización, 

postura, manera de movimiento, 
unión 

 

ir, poner, sentar, aletear, juntar 

Cambio creación, modificación, 
destrucción, cuidado 

fabricar, secar, romper, eliminar, 
cepillar, lavar 

Comportamiento fisiología, ingestión, 
relaciones sociales llorar, comer, visitar, casar 

Contacto  y 
control contacto y control golpear, agarrar, coger, luchar, 

vencer 

Comunicación comunicación,  valoración, 
disposición y aceptación 

decir, hablar, indicar, mostrar, pedir, 
preguntar, aceptar, atreverse, incitar, 

obligar, permitir 

Otros 
1) existencia, fase y tiempo,  
2) meteorología y emisión,  

3) uso y sustitución 

acabar, durar, empezar, ocurrir, 
retrasar, vivir, llover, brillar, sonar,  

usar, aprovechar, reemplazar 
 

Al analizarlo de es ta manera, el  co rpus ar rojó los concentrados por clase semántica 

que se presentan el cuadro 17 y su desglose diacrónico en el cuadro 18. 

 

                                                 
47 En ADESSE la m acroclase d e v erbos materiales agrupa l o que  he  di vidido e n espacio, 
cambio, comportamiento, contacto y otros, pero era una categoría demasiado heterogénea y 
al analizar así el corpus la concentración en esa clase era de casi el 50%, razón por la cual 
se tomó la decisión metodológica de dividir en las clases antedichas. De hecho, si hacemos 
un recuento de verbos (en tanto entradas léxicas) en la base de datos de ADESSE, veremos 
que hay 58% (2443/4234) de verbos materiales. 
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Cuadro 17  
Manifestación global de las clases semánticas en las finales con para  

 

Verbo Para + infinitivo Para que + verbo 
conjugado 

Mental 16% (129/790) 21% (40/187) 

Relacional 18% (142/790) 25% (46/187) 

Espacio 21% (169/790) 24% (44/187) 

Cambio 10% (76/790) 10% (18/187) 

Comportamiento 15% (117/790) 10% (20/187) 

Contacto y control 8% (61/790) 5% (11/187) 

Comunicación y 
otros 

12% (96/790) 5% (9/187) 

 
Cuadro 18 

La clase semántica del verbo subordinado en diacronía 

 
Para + infinitivo N=790 

Siglo Mental Relacional Espacial Cambio Comport. Contacto Comunicación y 
otros48 

XIII 12% 
(18/153) 

18% 
(27/153) 

21% 
(32/153) 

7% 
(11/153) 

18% 
(27/153) 

8% 
(12/153) 

16% 
(26/153) 

XV 14% 
(26/187) 

20% 
(37/187) 

25% 
(47/187) 

11% 
(21/187) 

11% 
(20/187) 

4% 
(9/187) 

15% 
(27/187) 

XVII 14% 
(26/198) 

21% 
(42/198) 

22% 
(44/198) 

9% 
(18/198) 

17% 
(34/198) 

6% 
(12/198) 

8% 
(16/198) 

XX 21% 
(54/252) 

14% 
(35/252) 

18% 
(46/252) 

10% 
(26/252) 

14% 
(36/252) 

12% 
(28/252) 

11% 
(27/252) 

Prom. 16% 
(129/790) 

18% 
(142/790) 

21% 
(169/790) 

10% 
(76/790) 

15% 
(117/790) 

8% 
(61/790) 

12%  
(96/790) 

 
 
 
 
 
 

                                                 
48 Los ve rbos de  comunicación se c lasificaron c on ba se e n l a de scripción da da, que  
corresponde aproximadamente a la t radicional división de verbos de dicendi, pero por ser 
estadísticamente poco significativos se agruparon con otros en la columna final. 
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Para que + verbo conjugado N=187 

Siglo Mental Relacional Espacial Cambio Comport. Contacto Comunicación y 
otros 

XIII 25% (2/8) 50% 
(4/8) 

25% 
(2/8) 

0% 
(0/8) 

0% 
(0/8) 

0% 
(0/8) 

0% 
(0/8) 

XV 14% 
(8/50) 

34% 
(17/50) 

20% 
(10/50) 

11% 
(6/50) 

7% 
(4/50) 

3% 
(1/50) 

10% 
(5/50) 

XVII 21% 
(19/89) 

22% 
(20/89) 

26% 
(23/89) 

9% 
(8/89) 

14% 
(12/89) 

6% 
(5/89) 

2% 
(2/89) 

XX 28% 
(11/40) 

12%  
(5/40) 

23% 
(9/40) 

10% 
(4/40) 

10% 
(4/40) 

12% 
(5/40) 

6% 
(2/40) 

Prom. 21%  
(40/187) 

25%  
(46/187) 

24% 
(44/187) 

10% 
(18/187) 

10% 
(20/187) 

5% 
(11/187) 

5% 
(9/187) 

 

Los cuadros anteriores permiten ver que las finales seleccionan con mayor frecuencia 

los verbos de tres clases semánticas: mental, relacional y espacio. Respecto a los verbos de 

las clases espacio y relacional, l a f recuencia es  es perable p orque, co mo h emos v isto, el  

origen de para como introductor de finales está justamente en el ámbito del desplazamiento 

y la transferencia. En cuanto a los de la clase mental, la frecuencia relativamente alta podría 

explicarse porque en las subordinadas con este tipo de verbos hay muchos contextos en los 

que c ompite e l s ignificado c ausal y el f inal, ya que  s on ve rbos qu e de signan estados o 

cambios de estados que el sujeto no c ontrola, y para evitar la ambigüedad semántica, con 

los verbos mentales se usaba para que con mayor frecuencia que porque (Melis 1997:116). 

A continuación se ejemplifican los verbos de las tres clases semánticas más comunes con 

las finales: en (81) espacial, en (82) relacional y en (83) mental 

 
(81)   porque e ntiendo que  vo s s oys pobr e gente e  n o podr iedes f azer grandes 

espensas -ni v os s ería menester-, s i vos  e ntendéys qu e yo s ó hom bre para 
levar tan alto mensaje como éste, por el amor de jesucristo e por la remissión 
de mis pecados [Ultramar, 36] 
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(82)   por qua nto yo e l di cho a rçediano ov e r resçebido l os di chos doz ientos e t 

çinquenta f lorines para mercar las d ichas N ovelas, et  n onlas h e m ercado 
fasta agora et... [DLE, 1414, 302, 409] 

 
(83)  Pláceme, Pármeno, que  habemos habido opor tunidad para que conozcas el 

amor mío contigo, y la parte que en mí, inmérito, tienes [Celestina, 32] 

 

El corpus también permitió ver que, no obs tante su baja frecuencia en comparación 

con l as cl ases an tedichas, l as f inales p ueden o currir d esde el  s iglo XIII hasta el  XX con 

verbos de  comunicación y de existencia, como s e ej emplifica en (84) y (85), 

respectivamente.  

 
(84)  E mandó poner grand guarda en la çibdat, porque ninguno saliese para avisar 

los moros del peligro en que estavan por la falta del muro caydo; e puso tan 
gran diligençia en lo facer… [CRC, 97] 

  le abia rrespondido que tubiese buen ánimo, y que todo lo que le desia de la 
mina e ra ve rdad, que  t ubiese pa siensia, que  D ios l e c onsederia el  t ener un 
buen c ompañero para que lo aiudara, ot ro t al como s u r eberensia, y que 
brebe sería [DLNE, 1692, 162, 416] 

 
(85)  Al fin, le persuadieron con buenas palabras tratasse de hazer buenas obras, no 

ya de matar, sino de prevenirse para morir [Criticón, 552] 
 
 
5.2.2. Según el aspecto léxico del verbo  

 
La s intaxis f uncional c onsidera q ue lo s n iveles sintáctico y s emántico e stán ín timamente 

relacionados (Dik 1997: 30 y ss.; Givón 1984). Por e llo, l a l ingüística de corte funcional 

suele r etomar l a d istinción s emántica d e l os v erbos co n b ase en  s u as pecto l éxico, 
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(Aktionsart en V endler 1957 ).49 Esa pr opuesta s ostiene que  t odos l os verbos pue den 

clasificarse en cuatro grandes grupos: estados, actividades, logros y realizaciones.   

Para de terminar a  c uál g rupo pe rtenece un ve rbo da do ba jo e sta ópt ica e xisten 

diversas pruebas, en su mayoría herederas de la propuesta de Dowty (1969:60),50 aunque en 

general s e r econoce que  l as pr uebas pue den ne cesitar ad aptarse a  l as p ropiedades d e l a 

lengua bajo estudio. 

Consideré que los estados se caracterizan por tener los rasgos (+estático, -télico); las 

actividades (+dinámico, -télico); lo s logros (+télico, +i nstantáneo) y l as realizaciones 

(+télico, -instantáneo). El comportamiento de las finales en relación con el aspecto léxico 

del verbo se muestra en el cuadro 19. 

Cuadro 19  
Aspecto léxico verbal de la final 

 
Para + infinitivo  N = 790 

  Actividades Logros Realizaciones Estados 
XIII 70% (108/153) 10% (15/153) 8% (12/153) 12% (18/153) 
XV 88% (164/187) 4% (7/187) 7% (14/187) 1% (2/187) 

XVII 86% (171/198) 24% (7/198) 7% (14/198) 3% (6/198) 
XX 91% (229/252) 1% (2/252) 5% (12/252) 3% (9/252) 

Prom. 86% (676/790) 4% (31/790) 7% (52/790) 3% (31/790) 
 
 

                                                 
49 Algunos estudios ( Guerrero 2004 , Van Valin 1990:252 y s s.) han i dentificado el asp ecto 

léxico inherente a l os verbos (Aktionsart) y la agentividad como parámetros semánticos primarios. 
Comrie ( 1976: 3) de fine el aspecto c omo una categoría gramatical “associated with verbs that 
expresses a temporal view of the event or state expressed by the verb”.  

50 Dowty considera ú tiles para determinar e l aspecto léxico verbal los s iguientes criterios: “1. 
meets nonstative tests; 2. has habitual interpretation in simple present tense; 3. _ for an hour, spend 
an hour _ing; 4. _ in an hour, take an hour to _; 5. _ for an hour entails _ at all times in the hour; 6. 
x i s _i ng e ntails x ha s _e d; 7. c omplement of  s top; 8. c omplement of  f inish; 9.  ambiguity w ith 
almost; 10. x _ed in a n hour entails x was _ing during that hour; 11. occurs with studiously, 
attentively, carefully, etc.”. 
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Para que + verbo conjugado  N = 187 
 Actividades Logros Realizaciones Estados 

XIII 86% (6/8) 12% (1/8) 0% (0/8) 12% (1/8) 
XV 90% (45/50) 2% (1/50) 4% (2/50) 4% (2/50) 

XVII 81% (72/89) 10% (9/89) 7% (6/89) 2% (2/89) 
XX 88% (35/40) 5% (2/40) 7% (3/40) 0% (0/40) 

Prom. 84% (158/187) 7% (13/187) 6% (11/187) 3% (5/187) 
 

En el cuadro 19 se observa que, si bien no hay una tendencia diacrónica estable, las 

finales s e em plean p rincipalmente p ara co dificar m etas q ue s on fundamentalmente 

actividades (86 y 84%). En (87) se muestran ejemplos. 

 
(87) a. Acaesçió en  aq uellos d ías, q ue s eys cr istianos al mogáuares en traron en  l a 

tierra de los moros, como algunas veces lo acostunbrauan facer; y pusiéronse 
en as echança en çima d e v na s yerra, para hacer saltos e p render algunos 
moros [CRC, 92] 

 b.  Sin embargo, su verdadera casa era la biblioteca, donde trabajaba y leía hasta 
catorce horas diarias, y donde tenía un catre de cuartel para dormir cuando 
lo sorprendiera el sueño [Amor, 103] 

 

La preferencia por las actividades puede estar relacionada tanto con el hecho de que 

los ve rbos de  estado, r ealización y logro frecuentemente t oman un  pa rticipante que  ni  

ejecuta, i nicia o c ontrola l a s ituación, s ino qu e s e ve  afectado, en t anto l os ve rbos de  

actividad toman generalmente un pa rticipante animado o hum ano que  controla, e jecuta e  

instiga (aunque son relativamente comunes inanimados como la sangre).  

Hubo poc os casos de  finales e n que  s e codifiquen m etas que  constituyan logros, 

realizaciones y estados. En (88) se ejemplifica el logro, en (89) la realización y en (90) el 

estado.  
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(88) a.  e alli f ue f echo d espues e l t emplo de  S alomon según di zen l os j udios; e  e l 
altar mismo o a Abraham fiziera alli el otro altar para sacrificar y su fijo a 
Dios [GE I, 143b] 

 b. Comienzo por los cabellos. ¿Ves tú las madejas del oro delgado que hilan en 
Arabia? M ás l indos s on y no r esplandecen m enos. S u l ongura ha sta e l 
postrero asiento de sus pies; después crinados y atados con la delgada cuerda, 
como e lla s e l os pone , no ha  más menester para convertir los hombres en 
piedras [Celestina, 25] 

 
(89) a.  y t anbién pe nsé que  pa ra e llo m e a yudaran vi rtud y conpasión y pi edad, 

porque s on a cetas a  t u c ondición, que  qua ndo los que  c on l os pode rosos 
negocian para alcançar su gracia, p rimero ganan l as vol untades de  sus 
familiares [Cárcel, 61] 

 b. Feliz con las buenas nuevas, el marqués empezó a pensar en un viaje a Sevilla 
para que Sierva María se restableciera de sus pesares callados y terminara 
su educación del mundo [Amor, 69] 

  
(90) a.  e diz que auie esta tierra la calentura e el atemperamiento del sol, nin mas nin 

menos sinon como lo auie mester la tierra para seer muy plantia [GE I, 132a] 
 b. Esa noche el marqués solicitó una audiencia al obispo. La escribió de su puño 

y letra con una redacción enmarañada y una caligrafía infantil y la entregó en 
persona al portero para estar seguro de que llegaba a su destino [Amor, 102] 

 

5.3. SENTIDO DE LA FINAL: CON O SIN IMPEDIMENTO DEL EFECTO 

Muchas lenguas cuentan con una morfología especial para codificar el propósito negativo, 

es decir, la idea que cierto estado de cosas se realiza para evitar que otro ocurra.51  

Considerando que hemos dicho que la finalidad es, primordialmente, un movimiento 

anímico prospectivo, resulta interesante observar en el corpus si regularmente la intención 

es el c umplimiento del estado de  c osas dependiente o  su impedimento. El c uadro 2 0 

muestra que en el corpus lo habitual es que la final plantee un estado de cosas deseable. 

                                                 
51 Tipológicamente, es te e s un t erreno co mplejo en e l cual se es tablecen conexiones en tre l as 

relaciones del propósito y otras relaciones de subordinación tales como los predicados del temor. 
Una morfología us ada pa ra e xpresar p ropósito ne gativo pue de c onsistir en  i nflexiones v erbales 
especiales, co mo es el  cas o en  m uchas l enguas au stralianas, o  en  c onjunciones esp eciales t ales 
como el shengde del chino mandarín (Cristofaro 2003:157).  
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Cuadro 20 
Sentido de la final: cumplir o impedir el estado de cosas dependiente 

 
Para + infinitivo N = 790 

 Cumplir  Impedir 
XIII 99% (152/153) 1% (1/153) 
XV 94% (175/187) 6% (12/187) 

XVII 96% (190/198) 4% (8/198) 
XX 96% (241/252) 4% (11/252) 

Prom. 96% (758/790) 4% (32/790) 
 

Para que + verbo conjugado N = 187 

 Cumplir Impedir 
XIII 100% (8/8) 0% (0/8) 
XV 92% (46/50) 8% (4/50) 

XVII 92% (82/89) 8% (7/89) 
XX 75% (30/40) 25% (10/40) 

Prom. 83% (155/187) 17% (32/187) 
 

En e l cuadro anterior vemos que l a f inal e n e spañol nor malmente c odifica c omo 

meta semántica la realización de acciones, s in embargo, ex iste la posibilidad de codificar 

como meta el impedimento de acciones.  

La forma para que  + verbo conjugado presenta un incremento de f recuencia en  la 

codificación de impedimentos que sobresale particularmente después del s iglo XVII.52 Los 

ejemplos de (91) muestran la realización de acciones y los de (92) su impedimento. 

 
(91)  E amávanla todos mucho, e desseávanla haver cada uno para casar con ella: 

lo uno, por que era muy fermosa, lo otro, porque era de tan alta sangre como 
dezimos; e  demás, sobre t odo esto, que  e ra e lla de muy buenas costumbres 
[Ultramar, 81] 

                                                 
52 Ya en  o tros f actores h emos co mentado q uiebres tendenciales en el  siglo XVII, excede l os 

alcances de esta i nvestigación explicar qué ocurre entonces que t rastoca l a lengua española, y  se 
refleja tan notablemente en este factor, pero considero oportuno señalar la peculiaridad. 
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  Et pus o s us pi es e n dos  c osas a  que  s e a firmó, et e ran qua tro culebras que 
sacaban sus cabeças de sus cuevas; et en catando al fondón del pozo vio una 
serpienta, l a b oca ab ierta para le tragar quando c ayese. E t a lçó l os oj os 
contra las dos ramas et vio estar en las raízes dellas dos mures... [Calila, 120] 

 
(92)  Se r efería e n r ealidad a l os c ristianos pobr es de  c ualquier color, e n los 

arrabales y en el campo, que tenían el coraje de echar un veneno en la comida 
de sus arrabiados para evitarles el espanto de postrimerías [Amor, 30] 

  Que a viendo i do, l a m andó s entar y reprehendio. Y  a biendola pr opuesto 
algunas rasones para retraherla del intento de casarse con el lacayo, le dixo: 
"pues, padre, me confesará v. m. [DLNE, 1689, 155, 396] 

 

5.4. POLARIDAD SEMÁNTICA DE LA FINAL: POSITIVA O NEGATIVA 

 
Hemos ve nido di ciendo que  l a s ubordinación f inal i mplica s emánticamente una  i dea de  

‘dirección’ o ‘destino’. Ahora bien, la idea de ‘destino’ puede revestir un matiz en el cual la 

meta codificada por la p redicación de l a f inal se interprete b ien como a lgo pos itivo, bien 

como negativo. Entendí como metas semánticamente positivas verbos como: engrandecer, 

triunfar, aprender y como metas negativas verbos como: estafar, corromper, maltratar. El 

cuadro 21 da cuenta de la frecuencia con la polaridad positiva y negativa se manifiesta en el 

corpus analizado. 

Cuadro 21  

Polaridad semántica de la final: positiva o negativa 

Para + infinitivo  N = 790 
  Positiva Negativa 
XIII 81% (124/153) 19% (29/153) 
XV 87% (162/187) 13% (25/187) 
XVII 84% (166/198) 16% (32/198) 
XX 88% (223/252) 12% (29/252) 
Prom. 85% (675/790) 15% (115/790) 
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Para que + verbo conjugado N = 187 
  Positiva Negativa 
XIII 75% (6/8) 25% (2/8) 
XV 78% (39/50) 22% (11/50) 
XVII 90% (80/89) 10% (9/89) 
XX 88% (35/40) 12% (5/40) 
Prom. 86% (160/187) 14% (27/187) 

 

Por otra parte, a pesar de que la división de las ocurrencias del corpus por polaridades 

semánticas podr ía pa recer poc o r elevante, l os r esultados de l c orpus f ueron, e n c ierto 

sentido, reveladores. En el cuadro precedente se observa que, en perspectiva diacrónica, ya 

sea q ue s e em plee para +  infinitivo o para que , l a f inal s uele codificar m etas 

semánticamente pos itivas ( 85 a  86 %). P ensemos que  l a Idea d el m undo imperante en l a 

Edad Media y el  Renacimiento es taba v inculada con códigos morales y de conducta m ás 

estables que los actuales (nobiliarios, caballerescos, religiosos, gremiales, etcétera). En este 

sentido, da  l a i mpresión de  que , s i bi en l os t extos y r elatos podí an narrar he chos o  

comportamientos ruines, los presentaban como algo coyuntural, que acaecía de pronto, más 

que como un propósito premeditado hacia el que se encaminasen acciones presentes, como 

requeriría e l us o pr ototípico de  una  c onstrucción de  tipo f inal. N o obs tante, e n c ualquier 

etapa de la historia de la lengua es posible la codificación de metas con polaridad negativa 

(14 a 15%), tanto con para + infinitivo cuanto con para que + verbo conjugado. Es decir, 

siempre ha  habido la posibilidad de elegir l a polaridad semántica que deseamos codificar 

como ‘ destino’. En (9 3) s e o bservan ej emplos d e f inales co n m etas s emánticamente 

positivas y en (94) con metas semánticamente negativas. 
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(93)  y sé muy bien haber nacido mi madre en la misma ciudad de Puerto Rico, y 
es su nombre Ana Ramírez, a cuya cristiandad le debí en mi niñez lo que los 
pobres sólo le pueden dar a sus hijos, que son consejos para inclinarlos a la 
virtud [Infortunios, 8] 

  E la ymagen puso por el Fiio e la semejança por sy mesmo, que quiere dezir 
tanto: A ya el om ne nue stro e ntendimiento para entender todas l as co sas 
[Setenario, 67] 

 
(94)  No m e m aravillo, que  un s olo m aestro de  vi cios di cen que  b asta para 

corromper un gran pueblo [Celestina, 54] 
  Despues de todo esto, dispuso el padre a su modo, para estafarme mexor, el 

modo de trabajar en la mina: que fue el que io fuera a ella denunsiandola io, y 
en donandole la mitad, como lo hise, con que se quedó en Mexico dentro de 
mi casa, gobernandola como queria sin saberlo io [DLNE, 1692, 162, 419] 

 

Hubo t res c asos que  podr ían c onsiderarse c omo pos itivos o ne gativos, c omo s e 

muestra en  el  ej emplo d e ( 95), s e c ontaron e n p ositivo por  s er e sa c ategoría d e e mpleo 

mucho más frecuente en el corpus. 

 
(95)  Et non tan ssolamiente las conplesiones e los mienbros de los omnes quáles 

sson, m as a un l o que  tienen e n l as uol untades para ffazer bien o mal 
[Setenario, 38] 
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6 
 

PRAGMÁTICA DE LAS FINALES CON PARA 

 

La p rincipal f uerza m otora d el c ambio s emántico r egular es l a p ragmática (Traugott y  

Dasher 2002) , ya que  el c ambio l ingüístico n o oc urre en e l pr oceso de  pe rcepción y 

adquisición de la lengua, sino en el de elección de estrategias por parte del hablante en su 

interacción con el oyente (circunstancias, propósito del emisor). Esto implica que a t ravés 

de su uso en contextos específicos las formas adoptan nuevos significados (Company 2003: 

22), y po r e llo l a s emántica c ognitiva i ntegró e l c onocimiento de  t ipo pragmático a  lo s 

análisis lingüísticos (como ocurre en los textos clásicos de Langacker 1987; Lakoff 1987 y 

Talmy 1988). 

En e ste capítulo e studiaremos factores c omo son l a i ntencionalidad del s ujeto 

gramatical de la oración principal, la intención pragmática implícita en el verbo principal 

(en términos de actos de habla) y el cumplimiento o no de la finalidad enunciada. 

 

6.1. LA INTENCIÓN PRAGMÁTICA DEL VERBO EN LA ORACIÓN PRINCIPAL 

 

Según la filosofía del lenguaje, la lengua no se manifiesta exclusivamente como puesta en 

acción de  un s istema de  c onocimiento, s ino t ambién e n f unción de  una  i ntención 

pragmática. Searle, en su teoría de los actos del habla (1969/1986), parte del principio que 

cualquier acto de comunicación no es una oración ni un enunciado de algún tipo específico, 

sino la realización de un acto particular (preguntar, describir, aconsejar, prevenir).  



  119 

 

Bajo ese enfoque, l a i ntención de  un  acto d e habla se m ide e n f unción de  s u 

motivación y de  s u f inalidad, a unque s e r econoce que  pa ra e l é xito c omunicativo no e s 

indispensable que el receptor distinga conscientemente la intención pragmática del emisor. 

Las f inales estudiadas permiten d istinguir entre algunas i ntenciones p ragmáticas d e l os 

verbos:  

a) Factitivo. La acción expresada por el verbo es consecuencia de otra acción realizada 

antes por el sujeto u otras personas diferentes de éste.  

b) Permisivo. La acción expresada por el  verbo implica que el  sujeto gramatical de l a 

oración principal permite, incita o colabora para la realización de la acción de la final. 

c) Coercitivo. La acción expresada por el verbo de la oración principal implica que su 

sujeto gramatical p retende obligar al sujeto de l a subordinada a l a realización de l a 

acción codificada en la final. 

El cuadro 22 concentra las intenciones pragmáticas que se registraron en las f inales 

con para + infinitivo y con para que + verbo conjugado. 

Cuadro 22  
Tipo de verbo por intención pragmática 

 
Para + infinitivo N = 790 

 Factitivo Coercitivo Permisivo 
XIII 87% (133/153) 12% (18/153) 1% (2/153) 
XV 86% (161/187) 10% (19/187) 4% (7/187) 
XVII 89% (176/198) 6% (12/198) 5% (10/198) 
XX 92% (230/252) 6% (16/252) 2% (6/252) 
Prom. 89% (700/790) 9% (65/790) 3% (25/790) 
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Para que + verbo conjugado  N = 187 
  Factitivo Coercitivo Permisivo 
XIII 100% (1/1) 0% (0/1) 0% (0/1) 
XIIIB 71% (5/7) 29% (2/7) 0% (0/7) 
XV 80% (40/50) 6% (3/50) 12% (7/50) 
XVII 92% (82/89) 3% (3/89) 4% (4/89) 
XX 88% (35/40) 0% (0/40) 12% (5/40) 
Prom. 87% (163/187) 4% (8/187) 9% (16/187) 

 

En e l c uadro 22 observamos q ue l as f inales es tán co ndicionadas a ap arecer con 

verbos f actitivos ( 89% c on para + i nfinitivo y 87%  c on para que  + v erbo c onjugado), 

como en los ejemplos de (96).  

 
(96) a. Temblando está el diablo como azogado: no se puede tener en sus pies, 

su lengua le querría prestar para que hablase presto, no e s mucha su 
vida, luto habremos, de medrar, de estos amores [Celestina, 59] 

b. no bus can e l bá culo por  ne cessidad, s ino por  c omodidad; no para 
llamar a las puertas de la muerte, sino de más vida, de la autoridad, de 
la dignidad, de la estimación y del regalo [Criticón, 553] 

 

También s e obs erva que  e n l os c asos e n que  l a intención pr agmática no  e s de  t ipo 

factitivo, para + in finitivo tiene m ayor pos ibilidad de  a parecer c on ve rbos de  t ipo 

coercitivo, en cambio, para que  + verbo conjugado t iene mayor posibilidad para aparecer 

con ve rbos de  t ipo pe rmisivo. S in e mbargo, l os c asos de  f inales con para que  + v erbo 

conjugado con intención pragmática distinta a la factitiva son muy pocos como para hablar 

de una  t endencia di acrónica. E n l os ejemplos de ( 97) vemos f inales con ve rbos de  t ipo 

coercitivo y en (98) con verbos permisivos. 

 
(97)  y es su nombre Ana Ramírez, a cuya cristiandad le debí en mi niñez lo que los 

pobres sólo le pueden dar a sus hijos, que son consejos para inclinarlos a la 
virtud [Infortunios, 8] 
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  induxo dos hombres que se hallaban también presos en dicha carsel real para 
que jurasen ser e sta r ea s oltera y lib re d e ma trimonio; y c on e ffecto lo  
juraron [DLNE, 1692, 163, 429] 

 
(98)  Y pensando que no s e estrechó la mano de Dios a Augustino, Crisóstomo y 

Tomás, piensa que vió a él para no poder criar quien le responda [Prosas, 
435] 

  Si s e q ueda co n el  an illo, d eberá entregar a Freia y asimismo t endrá que 
renunciar al  am or ( tal es l a co ndición para quedarse con e l pr ecidado 
objeto). Si no s e queda con él, conservará la juventud, podrá seguir amando, 
pero deberá renunciar al poder y a la riqueza [Drama, 91] 

 

Para cer rar este i nciso s obre l a i ntencionalidad co nviene d ecir q ue en  el  es pañol 

actual algunas finales presentan una aparente pérdida de intencionalidad. Como se ha dicho, 

las finales prototípicamente implican la intencionalidad del sujeto; sin embargo, en función 

de co mplemento ci rcunstancial, l a s ecuencia para + i nfinitivo p uede t ener un  

desplazamiento nocional desde ‘acción prospectiva intencional’ a ‘acción prospectiva’, que 

puede convertirse en  m era r eferencia a l a concatenación de ac ciones y cuando és te es  su 

sentido, nor malmente r equiere e star apoyado po r l a pr esencia de  a dverbios t emporales. 

Ejemplo de esto son casos como (99). 

 
(99)  La cen a s e s ervirá en e l co medor, para pasar después a l a t erraza [ apud 

García 1996:§2.2.2] 
 

Ejemplos c omo ( 99) pu eden e xplicarse po rque, desde s u or igen, por + i nfinitivo y 

luego pora + in finitivo >  para + i nfinitivo, e xpresaba que  l a a cción de l i nfinitivo s e 

conceptuaba en el futuro (Beardsley 1966:54; Menéndez Pidal 1944/1945:§161, 4). Así, la 

idea de ‘acción voluntaria para el cumplimiento de otra acción o de un efecto en el futuro’ 

que tienen la mayoría de las finales, pudo reducirse a ‘acción en el futuro’. 
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6.2. CUMPLIMIENTO DEL PROPÓSITO  

 
He mencionado que al parecer la finalidad se ha convertido en una especie de movimiento 

anímico prospectivo, independizándose hasta cierto punto de la idea de trayectoria o m eta 

que e ra consustancial a l or igen d e per ad, pr o ad  y l uego de  pora > para. A sí, lo  

semánticamente t rascendente en  l as finales con pora>para, como había adelantado, es l a 

codificación y e xpresión de  un  pr opósito, s ea qu e e ste s e cumpla o n o. Menéndez P idal 

(1944/1945:§161) comenta el mismo caso de un valor futuro sin necesidad de explicitar el 

cumplimiento de la acción subordinada para la forma por + infinitivo con valor final. 

Cuando hablamos de la zona significativa causal decíamos que lo que asemeja a las 

finales y l as co nsecutivas es  q ue am bas s e b asan en  el  ef ecto; es ta p erspectiva, h ace 

necesaria h asta cierto p unto l a a gentividad de l s ujeto y de termina l as pos ibilidades de  

expresión de l c umplimiento e n e l c ontexto c ercano. E l e fecto pue de s er a lgo bus cado 

intencionalmente ( motivación pr evia; f inales: a lgo s e ha ce pa ra a lgo) o,  por  e l c ontrario, 

sobrevenir o s uceder s in que  e xista t al vol untad, e n c uyo c aso no e xistiría e l va lor de  

prospectividad, sino una mera constatación o descripción de un he cho del que se deducen 

consecuencias ( consecutivas) ( Galán 1999: §56.1). A sí, m ientras e n l as finales, c omo s e 

observa e n e l c uadro 2 3, s e de sconoce s i e l e fecto bus cado s e c umple o no, e n l as 

consecutivas sí se sabe si realmente tiene lugar.  
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Cuadro 23  

Cumplimiento del propósito 

 
Para + infinitivo N = 790 
  No se especifica Se cumple No se cumple 
XIII 29% (9/31) 65% (20/31) 6% (2/31) 
XIIIB53 50% (60/122) 40% (49/122) 10% (13/122) 
XV 52% (97/187) 34% (64/187) 14% (26/187) 
XVII 61% (121/198) 31% (62/198) 8% (15/198) 
XX 67% (170/252) 25% (62/252) 8% (20/252) 
Prom. 58% (457/790) 32% (257/790) 10% (76/790) 

 
Para que + verbo conjugado  N = 187 

  No se especifica Se cumple No se cumple 
XIII 0% (0/1) 100% (1/1) 0% (0/1) 
XIIIB 57% (4/7) 29% (2/7) 14% (1/7) 
XV 86% (43/50) 14% (7/50) 0% (0/50) 
XVII 73% (65/89) 20% (18/89) 7% (6/89) 
XX 82% (33/40) 13% (5/40) 5% (2/40) 
Prom. 77% (145/187) 18% (33/187) 5% (9/187) 

 

En el cuadro de arriba se observa que en la mayoría de los casos, la final se encuentra 

en contextos en los que no se especifica si se l lega o no a cumplir el propósito,54 incluso 

con la forma para + infinitivo (58%), que se caracteriza por su cohesión y estabilidad, lo 

cual que da c onfirmado por  e l he cho de  que  e sta f orma c odifica c on m ucha m ayor 

frecuencia que para que  +  verbo cuando el  p ropósito s e cumple, o  s ea, conserva m ás l a 

certidumbre d e l a m eta que para que  +  v erbo. Esto d e al guna m anera corrobora l a i dea 

planteada antes de que la forma para + infinitivo implica una mayor cohesión y, por tanto, 

                                                 
53 Nuevamente presento divididos los datos del siglo XIII correspondientes a pora y para porque 

la disparidad en las frecuencias lo amerita. 
54 Tomé por contexto lingüístico la oración en la que aparece la final y las dos siguientes. 
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mayor certidumbre en cuanto al evento meta que la forma para que + verbo, en la cual el 

cumplimiento del propósito está casi relegado (77% no especifica). 

En los e jemplos de  (100) no s e especifica el cumplimiento del propósito, en los de 

(101) se especifica que el propósito se cumple y en (102) se especifica que el propósito no 

se cumple. 

 
(100)  Luego para cumplir el precepto de amar al prójimo hemos de amar primero 

a Dios [Prosas, 428] 
  Buscó en el arcón unas chinelas de terciopelo, para que el contrafuerte de los 

botines no le maltratara el tobillo, y encontró sin buscarlo un vestido de gala 
que había sido de su madre cuando era niña [Amor, 82] 

 
(101)   más en ocasión en que la vehemencia de mi tristeza me ideaba muerto entre 

gentes bárbaras, el  darle a D ios y a s u santísima Madre repetidas g racias; y 
disparando t res v eces, q ue er a co ntraseña para que acudiesen los 
compañeros, con su venida, que fue inmediata y acelerada, fue común entre 
todos el regocijo [Infortunios, 32] 

  Sentóse en  es to para que le desçalsasse, y aviendo desatado unos 
correones: "Estira, le dixo, de essa bota." [Criticón, 550] 

  induxo dos hombres que se hallaban también presos en dicha carsel real para 
que jurasen ser e sta r ea s oltera y lib re d e ma trimonio; y con effecto lo 
juraron [DLNE, 1692, 163, 429] 

 
(102)  Cassandra, segund retraye della Iosepho enel seseno capitulo, dize ende assi: 

seyendo t odos l os om nes de  un l enguage f izieron una  t orre m uy alta pora 
sobir por el la al  cielo, mas los dioses enviaron vientos que trastornaron la 
torre e la destroyeron [GE I, 43a] 

  teniendolo desta suerte, fue a s u cas sa a em bargarle sus b ienes, y al landolo 
(sic) s errada, p idio ach as para deribar las p uertas; y lo ubiera echo a no 
averle traido las llaves con que abrio [DLNE, 1694, 171] 

 

Lo anterior muestra que, como se había planteado anteriormente, el significado básico 

de para viene da do, ya no por  l a i dea de  l legada a l punt o f inal de l m ovimiento 

(originalmente espacial y posteriormente temporal), sino por la volición y prospectividad. 
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6.3. PARADIGMA DE LAS ORACIONES FINALES SEGÚN SU PRAGMÁTICA 

 

Algunos de  l os e studios s obre f inales ha n adoptado una  de finición de  f inalidad que  c ae 

dentro de lo que hemos llamado “criterio restringido” (supra §2.1). Hemos mencionado que 

los autores de tales estudios consideran como “falsas finales” a algunas de las subordinadas 

con para que. 

En l a p resente t esis h e seguido e l c riterio a mpliado pa ra de finir l a f inalidad y 

expuesto c omo l a f orma para fue enriqueciendo s us va lores s emánticos de sde un v alor 

primigenio de ‘trayectoria orientada’ hasta valores semánticos como ‘finalidad’ y ‘juicio’. 

Considero que  l a forma l éxica adquirió mayores pos ibilidades de  di stribución contextual, 

mediante un proceso de gramaticalización basado en metáforas y metonimias. No obstante, 

para conserva latente un valor básico direccional aún cuando no s ea evidente en todas sus 

manifestaciones actuales.  

López G arcía (1994:198-200), quien t ambién define la f inalidad s egún el c riterio 

ampliado, ha propuesto una clasificación paradigmática de las oraciones finales con base en 

su pr agmática. E ste pa radigma e stá c onstituido por  c uatro g rupos, a  s aber: a) f inales 

implicativas o seudodinámicas, b) finales de cambio de estado o seudoatélicas, c) factitivas, 

y d) de juicio o epistémicas. Adopté esa clasificación por considerar que la reducción de la 

finalidad a  u n tip o imp licativo h a lle vado e n o casiones a  la  imp recisión d e tr atar la s 

expresiones finales como meras causales volitivas.  
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A co ntinuación s e d etalla la p ropuesta d e p aradigma pragmático de las finales 

planteado por López García y se ejemplifican los primeros tres tipos con base en el corpus. 

a) Finales implicativas o seudodinámicas 

En e llas, la  c ondición i mplicativa d efine la  p roclividad e ntre la  o ración principal 

(término A, finalizado) y la subordinada (término B, finalizante). Por ejemplo: 

 
(103) Hombre, ¿quieres corresponder a lo mucho que te he dado? Pues pídeme más, 

y eso recibo yo por paga. Llámame en tus trabajos para que te libre de ellos; 
que esa confianza tuya tengo yo por honra mía [Prosas, 432] 

 

b) Finales de cambio de estado o seudoatélicas 

Normalmente s e refieren a  s ujetos no hum anos, o c osifican e ntidades animadas. 

Expresan un Estado de  c osas en l a or ación principal y uno di ferente e n l a 

subordinada, por  eso s irven también pa ra indicar relaciones de sucesión temporal. 

Por ejemplo:  

 
(104) Bastaría un minuto de distracción para que todo el ajedrez de la guerra se 

convirtiera en un j uego i rracional, i ncomprensible, he cho d e m ovimientos 
jironados, abruptos, carentes de sentido [Muerte, 76] 

 

c) Finales factivas 

Son las llamadas “falsas finales” de las que se habló anteriormente. En este grupo la 

función de la final no es plantear una consecuencia esperada, ni presentar información 

de a lgún t ipo. S e pue de i nsertar e n l o que  J ackobson c lasificara c omo “ función 

conativa” del lenguaje, porque el emisor espera el inicio de una reacción por parte del 
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receptor, en quien se centra la emisión. Las finales factitivas se presentan en lenguaje 

coloquial, en la publicidad y en propaganda. Por ejemplo: 

 
(105) Además, ya quiero que pase esto de la boda, porque creo que va a servir para 

que tu padre se dé cuenta de que ya es un hombre maduro [Muerte, 28] 
  

d) Finales de juicio o seudoepistémicas 

Expresan una opinión o comentario del hablante en relación con lo manifestado en la 

oración pr incipal ( finalizado) y pueden realizarse en dos  t urnos sucesivos o e n uno  

solo. López presenta como ejemplo:  

a) le voy consentir todo a mi hijo, para lo que uno vive  

b) ¡Tíralo a la basura!, ¡para lo que valen esas cosas!  

En el corpus no se registraron ocurrencias de finales de juicio similares a los ejemplos 

citados, pero me parece que cualquier hablante actual de español las aceptaría como 

posibles e incluso probables en el sistema. 

 

6.4. CONDICIONAMIENTO TEXTUAL: NARRATIVO O NO NARRATIVO 

 

El condicionamiento t extual no e s en rigor un f enómeno pragmático, s in embargo, como 

mencioné antes, se incluyó para no hacer un capítulo con solamente un factor textual.  

En la Teoría de  l a v ariación se c onsidera que  el a vance de  una  i nnovación pue de 

depender en bue na m edida de l gé nero di scursivo. Las di ferencias e ntre l os gé neros 

redundan en distintas frecuencias relativas de uso, es decir, tienen un impacto directo en la 

difusión de una innovación (Company 2008:37-46).  



  128 

 

En e ste e studio c onsideré únicamente t extos e n prosa, pe ro a ún a sí e s pos ible ve r 

algunas similitudes y d iferencias entre lo s textos. El es quema 8, a  c ontinuación, m uestra 

grosso modo el tipo de prosa al que podrían vincularse las obras que conforman el corpus. 

Esquema 8 
Tipo de prosa de los textos que conforman el corpus 

 
Siglo Obra Tipo de prosa 
XIII Setenario jurídica 
 Calila sapiencial 
 GE I narrativa-histórica 
 Ultramar Narrativa 

XV DLE jurídica 
 CRC narrativa-histórica 
 Cárcel narrativa 
 Celestina narrativa55 

XVII DLNE jurídica 
 Criticón narrativa 
 Infortunios narrativa 
 Prosas narrativa-filosófica 

XX Drama narrativa-filosófica 
 Amor narrativa 
 Reina narrativa 
 Muerte narrativa 

 

En s uma, l a di stinción bá sica que  pue de ha cerse e s e ntre pr osa na rrativa y no  

narrativa, como se ve en el cuadro 24, en la página siguiente. 

 
                                                 

55 El problema del género textual de “La Celestina” ha sido largamente debatido. E ntre otros, 
Lida (1962:78): considera la obra un drama; Gilman (1974:304), una  novela dialogada; Maravall 
(1986:78): narrativa. Este asunto no es central para el  tema de esta investigación, baste en tonces 
decir q ue consideré v álido el  co mentario d e Mo rón(1984:123): “ Temática y  e structuralmente, la 
Celestina juega un papel mucho más importante en la historia de la novela que en la historia 
primitiva del teatro español. Si fue en la intención comedia humanística, no es descaminado decir 
que fue novela en la recepción”.  
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Cuadro 24 
Condicionamiento textual 

Para + infinitivo  N = 790 
  Narrativo No narrativo 
XIII 65% (20/31) 35% (11/31) 
XIIIB 69% (84/122) 31% (38/122) 
XV 98% (183/187) 2% (4/187) 
XVII 71% (140/198) 29% (58/198) 
XX 96% (241/252) 4% (11/252) 
Prom. 84% (668/790) 16% (122/790) 

 
Para que + verbo conjugado  N = 187 
  Narrativo No narrativo 
XIII 0% (0/0) 100% (1/1) 
XIIIB56 71% (5/7) 29% (2/7) 
XV 82% (41/50) 18% (9/50) 
XVII 48% (43/89) 52% (46/89) 
XX 98% (39/40) 2% (1/40) 
Prom. 68% (128/187) 32% (59/187) 

 

En e l c uadro anterior puede obs ervarse qu e no ha y un a va riación diacrónica 

direccional y sostenida atribuible al género textual (narrativo o no na rrativo). No obstante, 

se constata una preferencia por el empleo de ambas construcciones estudiadas en textos de 

tipo na rrativo, en promedio 8 4% co n para + in finitivo y 68%  c on para que  + v erbo 

conjugado. Enseguida se ejemplifican las finales procedentes de textos narrativos, en (106) 

con la forma para + infinitivo y en (107) con para que + verbo conjugado. 

(106)  E asentado el  real, ovo gran falta de pan cozido: lo que avían t raydo era ya 
gastado, e como quier que avía gran cantidad de harina, pero no avían fecho 
en el real los fornos que acordaban de facer para cozer el pan [CRC, 27] 

 

                                                 
56 En este factor vuelvo a p resentar divididos los datos del siglo XIII correspondientes a pora y 

para debido a  que  t ienen un c omportamiento d istinto, l os e jemplos de la forma f lexiva s on muy 
pocos como para permitir generalizaciones, pero pueden señalar una posible diferencia en la cual se 
profundizará en estudios posteriores. 
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(107)  Hicieron con los que lo llevaban lo que conmigo; y, sacándole la plata y cosas 
de valor que en él se llevaban sin hacer caso alguno de la pimienta, quitándole 
timón y ve las y abriéndole un r umbo, l o de jaron i r a l garete para que se 
perdiese [Infortunios, 16] 

 

En cuanto a los textos de prosa no narrativa, en (108) vemos el caso de final con para 

+ infinitivo y en (109) con para que + verbo conjugado. 

 
(108)  Ya sabeys commo por nuestras cartas e m andado, enbjastes agora çierta gente 

[de ca]vallo e d epje, parala entrega dela çibdad de Granada e para estar con 
nos el tiempo que convj[niere] [DLE, 1492, 364, 480] 

 
(109)  Y una vez, por el mes de octubre de dicho año, en que subio desde la yglesia, 

por la mañana, le encontró en la escalera. Y diciendole que le iba a llamar para 
que  le confesara, l a respondio: " sube, chuparé un cigarro y b ajaré a  
confesarte" [DLNE, 1689, 155, 397] 

 
 

Una particularidad del corpus que vale la pena mencionar es que, como se ve en 

los ejemplos, aunque la subordinada final se encuentre en textos de prosa no narrativa, 

suele a parecer e n f ragmentos na rrativos. E sto pue de e xplicarse en pa rte por  l a 

necesidad que t ienen las f inales de que haya dos acciones relacionadas y una de ellas 

sea entendida como fin (destino, consecuencia esperada o planeada) de la otra. 
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7 

 
DIACRONÍA GENERAL DE LAS FINALES CON PARA 

 

En esta i nvestigación vi mos que  l a forma para, pr oveniente de  por a /pora se f usionó 

morfológica y s emánticamente y s e impuso a  ot ras formas de  expresión f inal desde muy 

temprano en la historia del español.  

Lo que más nos ocupa entonces es el contraste entre para + infinitivo y para que  + 

verbo conjugado como expresiones de finalidad oracional. Este capítulo tiene como objeto 

funcionar c omo un a r ecapitulación general de lo s f actores s intácticos, s emánticos y 

pragmáticos es tudiados para distinguir aquellas z onas d e l a l engua q ue p resentan 

estabilidad d iacrónica y diferenciarlas d e las q ue ha n r egistrado c ambios e n e l pe riodo 

estudiado. A demás, s e c ondensan l os r esultados que  e l c orpus a rrojó e n c uanto a  la 

magnitud y tendencia de los cambios.  

 

7.1. ESTABILIDAD DIACRÓNICA 

 

En esta tesis nos ocupa si la caracterización de la expresión de finalidad oracional con para 

en español ha cambiado diacrónicamente. Considero que para la correcta descripción de un 

fenómeno lingüístico, no basta plantear cómo y cuándo ocurrieron cambios, sino, labor más 

importante aún, mostrar que la estabilidad es una característica fundamental sistema. Ante 

la pregunta ¿ha cambiado la expresión de la finalidad oracional en español? he de responder 

que sí, en lo particular y que no en lo general.  
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Las finales con para han mostrado flexibilizaciones en diversos factores, en particular 

las finales con para que  + verbo conjugado. Sin embargo, la caracterización global de las 

finales co n para sigue s iendo ho y e sencialmente l a m isma q ue en  el  p rimer co rte 

cronológico. A continuación presento una  s íntesis de  los factores en los que e l corpus de  

finales mostró estabilidad. 

7.1.1. Estabilidad formal 

 
Los rasgos de  e stabilidad f ormal que  c omparten para + in finitivo y para que + v erbo 

conjugado son:  

a) el orden normal es aquel en el que el verbo principal precede a la final;  

b) tienen en su mayoría un sustantivo como categoría rectora; y  

c) la oración principal suele estar en modo indicativo; 

d) codifican metas transitivas.  
 
Un r asgo que  di stingue a para + i nfinitivo es  q ue r equiere l a adyacencia en tre el 

nexo y el verbo meta (arriba del 90%). 

La f inal con para que  + verbo co njugado s e c aracteriza p or ap arecer s iempre e n 

modo subjuntivo, emplearse mayormente en construcciones con cambio de sujeto y ocurrir 

principalmente en tiempo presente de subjuntivo con valor semántico de futuro. 

Cuando n o h ay adyacencia en tre el  n exo para y el v erbo m eta, l a f orma para + 

infinitivo pr ivilegia l a i nserción de  c onstituyentes no a rgumentales y para que  +  verbo 

conjugado l a d e constituyentes ar gumentales. Es d ecir q ue p ara codificar i nformación 

relevante antes de la meta se emplea la forma que icónicamente ya se encontraba distante 
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del verbo meta. El constituyente que se inserta con gran f recuencia es el  objeto directo o  

indirecto en forma de clítico. 

 

7.1.2. Estabilidad semántica 

 
Las f inales con para, tanto para + in finitivo y para que  + ve rbo conjugado t ienen c ierta 

estabilidad, los rasgos en que la comparten son:  

a) co ndicionadas a l a a nimacidad d el s ujeto s ubordinado, e sto e s esperable, da do 

que l a f inal i mplica una m eta y, a su v ez, ci erto grado d e a gentividad, v olición y 

control;  

b) aparecen con verbos factitivos;  

c) codifican metas cuyo aspecto léxico es actividad;  

d) tienen finalidades con polaridad semántica positiva; 

e) oc urren m ayoritariamente e n t extos de  tipo narrativo, s in e mbargo, no ha y una  

variación diacrónica direccional y sostenida; y 

f) normalmente plantean como meta la realización de acciones.  

 
En lo que difieren entre sí es en que la forma para + infinitivo codifica con mucha 

mayor frecuencia que para que + verbo conjugado cuando la meta o p ropósito se cumple, 

lo cual refuerza la idea de que implica mayor cohesión y certidumbre. 
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7.2. VARIACIÓN DIACRÓNICA 

7.2.1. Variación formal 

Para +  infinitivo s e usa generalmente en c onstrucciones c uya or ación pr incipal y 

subordinada final comparten el sujeto (63% promedio), para las cuales hay un i ncremento 

diacrónico  que inicia en el siglo XIII y sigue hasta el XX, con un quiebre en el siglo XVII.  

La final con para que + verbo conjugado tiene un decremento diacrónico constante y 

cada vez más pronunciado de la adyacencia entre el nexo introductor para y el verbo que 

funciona como meta o destino. 

Para + i nfinitivo pr esenta un de cremento di acrónico e n c uanto a  l a pos ibilidad de  

inserción de constituyentes argumentales entre el nexo introductor y el verbo meta. 

Para que  +  verbo conjugado m anifiesta una t endencia d iacrónica continua hacia l a 

selección de verbos intransitivos.  

Las finales con para que + verbo conjugado, que estaban condicionadas a depender 

de un s ustantivo, t ienen un de cremento di acrónico e n e sta v ariable, p osibilitando m ayor 

dependencia de verbos. 

 

7.2.2. Variación semántica 

 
Las construcciones f inales co n para codifican p rincipalmente p rocesos m ateriales, 

relacionales y m entales; la forma para + infinitivo es d iacrónicamente más estable en l a 

distribución porcentual de los tipos de proceso semántico que integra. 
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La forma para que + verbo conjugado presenta mayor posibilidad de codificar como 

meta el impedimento de acciones. 

 

7.3. CARACTERIZACIÓN DIACRÓNICA DE LAS FINALES CON PARA 

 

Los factores con es tabilidad diacrónica se concentran en el esquema 9. La  disposición de  

las f ilas o bedece, n o al o rden en el  q ue s e t rataron l os d iferentes f actores en  l a 

investigación, s ino a  l a i mportancia que  é stos r evisten pa ra l a c onformación y 

caracterización de las finales con para.  

 
Esquema 9 

Tendencias de los factores con estabilidad diacrónica 

Factor  Tendencia de para 
+ infinitivo 

Tendencia de para 
que + verbo 
conjugado 

Orden: final pospuesta o antepuesta pospuesta* pospuesta  

Modo del verbo en la final  subjuntivo 

Tiempo verbal de la final  presente de subjuntivo 

Animacidad del estímulo y del efecto  animado animado 

Aspecto léxico verbal en la final acciones* acciones* 

Polaridad del fin: positiva – negativa positiva* positiva* 

Intencionalidad del sujeto intención presente intención presente 

Género: narrativo – no narrativo narrativo narrativo 
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Los factores marcados con el signo * en los esquemas 9, 10 y 11 presentan quiebres 

tendenciales en  el  s iglo XVII. Estos quiebres pueden cambiar l as f recuencias relativas de 

las variables consideradas o incluso su tendencia, lo cual pone en evidencia su carácter de 

periodo de reajustes lingüísticos en la historia del español (Abad Nebot 2004:11; Aguilar, 

Araiza y Melis 2006:34). 

Dentro de  l os f actores c on va riación di acrónica, h ay factores que presentan aj ustes 

tanto con para + infinitivo cuanto con para que + verbo conjugado y otros que se muestran 

estables co n una forma i ntroductora ( infinitiva o conjugada), pero registran cambio 

diacrónico pa ra l a ot ra. T odo e sto s e m uestra con d etalle en  los esquemas 10 y 11 en l a 

página siguiente. 

Esquema 10 
Factores con estabilidad en una forma introductoria y variación diacrónica en la otra 

Factor Para + infinitivo Para que + verbo conj. 
Adyacencia del nexo y  

el verbo meta 
Estable Cambio fuerte57 

Privilegia adyacencia Incrementa la no 
adyacencia 

Tipo de proceso semántico del verbo 
de la final 

Estable Cambio fuerte 
Privilegia material Decrece relacional, 

incrementa material 
Sentido: realización o impedimento Estable Cambio fuerte 

Privilegia realización Incrementa el 
impedimento 

Elementos entre nexo y verbo: 
argumental – no argumental 

Cambio fuerte Estable 

Incrementan no 
argumentales* 

Privilegia argumentales 

 

                                                 
57 Los valores son: cambio medio = diferencia de frecuencia entre 10 y 25%, y cambio fuerte = 

diferencia de frecuencia superior al 25%. 
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Esquema 11 
Factores que presentan variación diacrónica con para + infinitivo y  

con para que + verbo conjugado 

Factor Para + infinitivo Para que + verbo conj. 

Forma del verbo: conjugado o 
infinitivo 

Cambio medio Cambio medio 

Incrementa verbo conjugado* 
Correferencialidad del sujeto 

gramatical 
Cambio medio Cambio medio 

Privilegia correferencial, 
pero aumenta no 

correferencial 

Privilegia no correferencial, 
pero aumenta correferencial 

Transitividad de la final Cambio medio Cambio fuerte 
Se incrementan transitivos* 

Modo de la principal Cambio medio Cambio fuerte 
Se incrementan verboides* 

 
Categoría rectora 

Cambio medio Cambio fuerte 
Privilegia sustantivo, pero incrementa la dependencia 

de verbo 

Propósito: se cumple o no se 
cumple 

Cambio medio Cambio fuerte 
Incrementa no especificado y decrece cumplimiento* 

Intención pragmática: 
permisivos, factitivos, 

coercitivos 

Cambio medio Cambio fuerte 
Decrecen coercitivos 

 

Con b ase en  los es quemas 10 y 1 1 podemos decir que para + i nfinitivo pr esenta 

estabilidad en su comportamiento ante un m ayor número de factores que para que+ verbo 

conjugado. En l os f actores en  q ue h ay v ariación d iacrónica l o m ás frecuente es  q ue el 

cambio se manifieste tanto con para + infinitivo cuanto con para que + verbo conjugado y 

que sea más pronunciado ante la forma flexiva. 
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Caracterización sintáctica 

 
Los parámetros que mejor permiten caracterizar sintácticamente a l a f inal son la posición 

pospuesta de la finalidad respecto a la oración principal, la selección del modo subjuntivo 

del verbo y tener al sustantivo como categoría rectora. La forma más flexible, para que  + 

verbo conjugado, tiene mayores posibilidades de no adyacencia entre el nexo y la finalidad 

e introduce un sujeto distinto al sujeto de la oración principal. 

 
Caracterización semántica 

 
Las f inales co n para se car acterizan p or t ener u n s ujeto g ramatical an imado, 

preferentemente hum ano; c onstruirse c on un v erbo de  clase espacial (desplazamiento, 

localización y o rientación), relacional o mental; em plear v erbos cu yo aspecto l éxico s ea 

una actividad; tener un sentido de realización de la acción codificada como meta final y una 

polaridad semántica positiva.  

 
 Caracterización pragmática 

 
Las finales con para se caracterizan pragmáticamente por la intención factitiva manifiesta 

en e l ve rbo pr incipal y porque r egularmente no e specifican e n e l c ontexto c ercano s i l a 

acción planteada como subordinada final se cumple o no ( si bien para + infinitivo lo hace 

con m ayor f recuencia q ue l a f orma para qu e + ve rbo c onjugado). D iscursivamente, s e 

caracterizan por su proclividad de aparición en fragmentos u obras de tipo narrativo. 
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Concentrado de gráficas 

 
A continuación presento un concentrado de algunas gráficas que ya se mostraron en 

la te sis. La i ntención al r eunir es tas gráficas es que, al v erlas j untas, s e ap recie en  s u 

verdadera d imensión l a diferencia entre el comportamiento di acrónico estable de para + 

infinitivo y la inestabilidad o flexibilidad de para que + verbo conjugado. 

Las gráficas q ue r epito s on r epresentativas del co mportamiento s intáctico ( las 

correspondientes a l a a dyacencia entre el  n exo y el v erbo d e l a f inal y a la categoría 

rectoras), semántico (tendencia a  construirse c on ve rbos materiales, m entales y 

relacionales), y pragmático (sentido de las finales con para: cumplimiento o impedimento). 

En l as gráficas de l a p ágina s iguiente, que t itulo c omo gráfica 6, el e je h orizontal 

corresponde a los cortes cronológicos y el eje vertical a la frecuencia relativa. Disminuyo el 

tamaño original y elimino los valores porcentuales para que se aprecien juntas, los detalles 

pueden ve rse en l os f actores c orrespondientes. Las l íneas p unteadas r eflejan en  

comportamiento de  para + i nfinitivo y l as l íneas c ontinuas e l de  para que  + v erbo 

conjugado. 
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Clase semántica del verbo final
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CONCLUSIONES 

 

El estudio de  la expresión de  la f inalidad en la historia de l español ha  s ido poco t ratado. 

Con e sta i nvestigación se buscó car acterizar la e xpresión m ás f recuente d e f inalidad 

oracional, las finales con para, tanto en su forma infinitiva como flexiva y ver su evolución 

diacrónica.  

El aporte va en  el  s entido d e: a) se ubi có l a finalidad de ntro de l pa norama d e 

subordinación en español; b) se expuso y ejemplificó la relación entre causa y fin, así como 

su manifestación en la lengua; c) se propuso un significado básico de las finales con para 

en español; d) se observó que en la mayor parte de las variables pora se comporta en forma 

semejante a para y que hay m enos diferencias entre pora y para ante infinitivo que  ante 

verbo conjugado; e) s e delimitaron l as d iferencias en tre pora y para con in finitivo; f) se 

delimitaron las diferencias entre pora y para con verbo conjugado; y fundamentalmente, g) 

se mostró que ante distintos factores de análisis y en diferentes cortes cronológicos para + 

infinitivo tiene mayor cohesión estructural y mayor estabilidad diacrónica que para que  + 

verbo conjugado y que en ello radica la frecuencia de la primera y la paulatina ganancia de 

contextos de la segunda. 

En cuanto al inciso c), el significado básico de las finales con para  es proponer una 

meta o  destino al verbo principal; meta que se p lantea como algo i rreal y cuya ejecución 

material es menos importante para el emisor que la propia existencia del propósito. 

En r elación c on e) podemos de cir que  pora +  infinitivo se p resenta con m enor 

frecuencia que para + infinitivo con una subordinada cuyo sujeto no e s el de la principal, 
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coexiste c on m enor f recuencia c on ve rbos subordinantes e n s ubjuntivo o  c on ve rboides, 

presenta propósitos cumplidos con mucha mayor f recuencia y t iene menor pos ibilidad de  

presentar finalidades negativas.  

Respecto al inciso f), pora que + verbo conjugado no aparece con cambio de sujeto ni 

con oraciones principales con verbo en subjuntivo, aparece principalmente con propósitos 

cumplidos, t iene m ás posibilidades de ap arecer co n f inalidades n egativas, intenciones 

pragmáticas factitivas, adyacencia entre el nexo y el verbo meta, pretérito de subjuntivo con 

valor de futuro y presentar p rocesos semánticos relacionales. En t anto, para que  + verbo 

presenta más intenciones coercitivas, favorece el presente de subjuntivo con valor futuro en 

todos l os c ortes c ronológicos, y co ncurre m ás f recuentemente co n procesos m entales, 

materiales y de comunicación. 

Procuré presentar en la tesis un panorama amplio que incorporara diversos momentos 

evolutivos y ni veles de  l engua, no obs tante, la i nvestigación t uvo limitaciones. Queda 

pendiente p ara es tudios p osteriores el  an álisis d e o tras f ormas d e ex presión f inal en  l a 

historia del español, incorporar más variedades lingüísticas y profundizar en el estudio de la 

etapa que va de per ad / pro ad a pora. 
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9 

CORPUS 

9.1. CORPUS BASE  

Siglo XIII 

[Ultramar] (c. 1200)  La gran conquista de  U ltramar. Edición c rítica, con introducción, 
notas y  g losario de Louis C ooper, B ogotá: Publicaciones de l 
Instituto Caro y Cuervo, 1979. 

[Calila] (1250)  Anónimo. Calila e  D imna. Edición, i ntroducción y notas de  J osé 
Manuel Cacho B lecua y  M aría Jesús L acarra, Madrid: Castalia, 
1988. 

[GE I] (1260-1280) Alfonso X. General Estoria. Primera parte. Edición de Antonio G. 
Solalinde, Madrid: Centro de Estudios Históricos, 1930. 

[Setenario] (c. 1260) Alfonso X . Setenario. E dición de  V andeford, B uenos A ires: 
Universidad de Buenos Aires, 1945. 

 
Siglo XV 

[CRC] (1482-1490) Hernando d el P ulgar, Crónica de  l os R eyes C atólicos. Volumen 
segundo. Guerra de Granada. Edición y estudio por Juan de Mata 
Carriazo. Madrid: Espasa - Calpe, 1940. 

[Cárcel] (1492) Diego d e S an P edro, Cárcel de  am or. E dición de  P arrilla, 
Barcelona: Crítica, 1995. 

[Celestina] (1499) Fernando de  R ojas, La C elestina. E dición de  P eter E . R ussell, 
Madrid: Castalia, 1991. 

[DLE] (varios años) Ramón M enéndez P idal, Documentos L ingüísticos de  E spaña. 
Madrid: Centro de Estudios Históricos, 1919/1966.  

 

Siglo XVII 

[DLNE] (S. XVII) Concepción Company Company. 1994. Documentos Lingüísticos de 
Nueva E spaña. A ltiplano C entral. México: U niversidad N acional 
Autónoma de México. 

[Criticón] (1657) Baltasar Gracián. El criticón. Tercera parte: El invierno de la vejez. 
Edición de Santos Alonso, Madrid: Cátedra (6ª. ed. 1996). 
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[Prosas] (1670-1690) Sor Juana Inés de la Cruz. Prosas, en Obras completas. Volumen 4 . 
Edición de  Alberto Salcedo, México: Fondo de  Cultura Económica, 
1957.  

[Infortunios] (1690) Carlos de  S igüenza y Góngora. Infortunios de  Alonso R amírez, en  
Relaciones históricas. Selección, prólogo y notas de Manuel Romero 
de Terreros, México: Porrúa, 1960, pp. 205-223.  

 

Siglo XX 

[Muerte] (1973) Carlos F uentes. La m uerte d e Artemio C ruz, México: F ondo de  
Cultura Económica. 

[Drama] (1974) Eugenio T rias. Drama e  i dentidad, B arcelona: D estino, c ol. 
Destinolibro, volumen 338. 

[Amor] (1994) Gabriel García Márquez. Del amor y otros demonios, México: Diana. 

[Reina] (2002) Arturo Pérez Reverte. La reina del sur, México: Alfaguara. 

 

9.2. CORPUS ADICIONAL 

[Cid] Cantar de  Mio C id. Vol. 3. T exto. Edición pa leográfica de  Ramón M enéndez 
Pidal, Madrid: Espasa-Calpe, 1969.  

 
CORDE = Real A cademia E spañola, Banco d e d atos (CORDE) [ en l ínea]. Corpus 

diacrónico del español. <http://www.rae.es>  
CREA =  Real A cademia E spañola, B anco d e d atos (CREA) [ en l ínea]. Corpus de  

referencia del español actual. <http://www.rae.es>  
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Apéndice -
Lematización del 
verbo final  

Siglo XIII 
abundar 1 
acabar 1 

acogerse 1 
acordarse 1 
acorrer 1 

acrecentar 1 
adobar 1 
aducir 1 

aguardar 1 
alcanzar 1 

andar 1 
arrepentirse 1 

ayudar 2 
buscar 2 

cabalgar 1 
casar 1 

casarse 1 
cazar 1 

codiciar 1 
coger 1 

combatir 1 
comer 2 

comprar 1 
concordar 1 
conocer 1 
conquirir 2 

cortar 1 
crecer 1 
creer 1 

cumplir 1 

curar 1 
dar 2 

decir 2 
degollar 1 

dejar 1 
demandar 2 
destruir 2 
echar 1 

enmendar 1 
entender 2 

entrar 3 
enviar 1 
esperar 1 
guardar 2 
guerrear 1 
haber -tr 2 
hablar 2 
hacer 9 
holgar 1 

ir 7 
irse 1 

jugar 1 
juzgar 1 
lavar 1 
levar 1 
lidiar 2 
llegar 1 
llevar 1 

mantener 2 
matar 1 

mejorar 1 
morir 1 
mover 1 

oír 1 
orar 1 

pecar 1 
pelear 1 
penar 1 
perder 1 

perdonar 1 
poblar 1 
prender 1 

quebrantar 2 
quitar 1 
rascar 1 
recibir 1 
renegar 1 
saber 2 
sacar 2 

sacrificar 1 
salir 2 
sanar 1 
ser 7 

servir 1 
socorrer 1 

subir 1 
sufrir 1 
tirar 2 

tomar 2 
tornar 1 
tragar 1 
vencer 3 
vengar 3 

ver 1 
vivir 1 

yantar 1 
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Siglo XV 
abonarse 1 
abstener 1 
acabar 2 
acostar 1 

acrecentar 1 
afear 1 
alabar 1 
alargar 1 

alcanzar 4 
andar 1 

apoderarse 1 
arrepentirse 1 

asentar 1 
atraer 1 
avisar 1 
ayudar 2 

bastecer 3 
beber 1 
caer 1 

callar 1 
captar 1 
cercar 1 
cocer 1 

concluir 1 
conocer 1 

conquistar 1 
conservar 2 

contar 1 
continuar 1 
convertir 1 

corromper 1 
crecer 1 
creer 1 

cumplir 1 
dar 5 

decir 1 
defender 2 

dejar 2 
descargarse 1 
despachar 1 

desviar 1 
determinar 1 
empecer 1 

enarmorar 1 
engañar 2 
enrubiar 1 
entender 1 

entrar 1 
escribir 2 
escusar 1 

esforzarse 1 
estar 2 

exceder 1 
favorecer 1 

ganar 2 
gozar 2 

guardar 3 
haber -t 4 
hablar 3 
hacer 17 

heredar 1 
hervir 1 
hurtar 1 

ir 3 
labrar 1 

levantar 1 
liberarse 1 
librarse 1 
llegar 1 
llevar 1 
llorar 1 

mandar 1 
maravillarse 1 

matar 1 
mercar 1 
mirar 1 

mitigar 1 
mojar 1 
morir 3 

mostrar 1 
oír 1 
oler 1 
osar 1 

pagar 4 
pasar 2 
pelear 2 
perder 1 
poner 8 

ponerse 1 
poseer 1 

prometer 1 
proveer 1 
quedarse 2 

quitar 1 
recibir 2 

remediar 1 
remudar 1 
reprimir 1 
resistir 4 
restituir 2 
revelar 1 
saber 5 
sacar 5 
salir 3 

salvar 2 
sanar 1 
sanear 1 

satisfacer 1 
seguir 1 
sentar 1 

sentenciar 1 
sentir 5 

ser 3 
servir 2 

socorrer 1 
sostener 1 

subir 1 
sufrir 3 

sustentar 2 
talar 2 

templar 1 
tener 4 
tomar 2 
tornar 4 
traer 2 

trasponer 1 
tratar 1 
valer 1 
veir 1 
venir 1 
ver 4 

visitar 2 
vivir 2 

volver 1 
  

 

  



156 

 

Siglo XVII 
acelerar 1 
acertar 1 

acostarse 1 
acudir 1 

adquirir 1 
agradecer 1 

alegrar 1 
amar 1 

aprender 1 
asaltar 1 

asegurar 1 
ayudar 1 
bailar 1 
beber 1 
buscar 3 
caer 2 

callar 1 
castigar 3 

catequizar 1 
cenizar 1 
coger 1 

colchar 1 
comenzar 2 

comer 4 
comerciar 2 
comprar 3 
concretar 1 
conducir 1 
conferir 1 
confesar 4 

confesarse 1 
confundir 1 
conocer 4 

conseguir 5 
conservar 2 
constar 1 
contraer 1 
contratar 1 
convesar 1 
coronar 1 

coser 1 
creer 1 
criar 1 

cumplir 3 
dar 7 

decir 2 
declarar 1 

dejar 1 
denunciar 1 
derribar 2 

descalzar 1 
desconocer 1 
descubrir 1 

desordenar 1 
despedirse 1 
disculpar 1 
ejecutar 1 
ejercitar 1 
elevarse 1 
embargar 1 
embiar 1 

encender 1 
encomendar 1 

entender 4 
enterrar 2 
entrar 4 

entregar 3 
errar 1 

escribir 2 
esperar 1 

establecer 1 
estafar 1 
estar 1 

estorbar 1 
estudiar 1 
excitar 1 
excusar 2 

experimentar 1 
expresar 2 

faltar 1 
favorecer 1 

gozar 2 
granjear 2 

gritar 1 
guardar 1 
guiar 1 
hablar 2 

hablarle 1 
hacer 11 

hacerse 1 
honestar 1 
honrar 1 
huir 3 

ignorar 1 
igualar 1 

impetrar 1 
inclinar 1 
incurrir 1 

industriar 1 
interceder 1 

ir 4 
irse 2 
jurar 1 
largar 1 
leer 1 

legitimar 1 
librar 1 
ligar 1 

llamar 3 
llegar 3 
llevar 2 
lograr 4 
matar 1 

meterse 1 
mirar 1 

montar 1 
morir 4 

morirse 1 
morirse 2 
multar 1 
obrar 1 
oír 2 
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orzar 1 
pagar 4 
parir 1 
pasar 2 

pasarse 1 
pedir 1 

penetrar 1 
pensar 1 
perder 2 
pisar 1 
poner 1 

principiar 1 
probar 1 

proceder 1 
profetizar 1 
proseguir 1 

purificar 1 
quemar 1 
recibir 3 

recobrar 1 
reconocer 2 

remitir 1 
responder 1 

retirar 1 
retraer 1 
saber 3 
sacar 4 

sacramentar 1 
salir 5 

salvar 1 
ser 7 

servir 3 

significar 1 
socorrer 1 

sonar 1 
sufrir 1 
sujetar 1 
tapar 2 
tener 1 
teñir 1 

trabajar 1 
tropezar 1 

varar 1 
venir 3 
ver 5 

volver 1 
volverse 2 
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Siglo XX 
acariciar 2 
acercar 1 

acomodar 1 
acompañar 1 
acorrarlar 1 
admirar 1 
adquirir 1 
agarrar 1 

agonizar 1 
agradar 1 
alcanzar 4 
alinear 1 
alterar 1 

amonestar 1 
analizar 1 
andar 2 
añadir 1 
apartar 1 

aprender 1 
apresar 1 
apuntar 2 

asegurarse 1 
asustar 3 
atender 1 
atrapar 1 
ayudar 4 
beber 1 

brindar 1 
burlarse 1 

caber 1 
caer 1 

calmar 1 
calmarse 1 
cambiar 1 
caminar 1 
casarse 1 
celebrar 2 
cerrar 3 
colgar 1 
comer 1 

compartir 1 
completar 2 
comprar 1 

comprobar 2 
conceder 2 

concederse 1 
conferir 1 

confundir 2 
conmemorar 1 

consolar 2 
construir 1 

contar 2 
contentar 1 
contrariar 1 
controlar 1 

convertirse 3 
corresponder 1 

creer 2 
cumplir 3 

dar 1 
darse cuenta 1 

decir 3 
deducir 1 

defenderse 3 
desaparecer 1 
desbaratar 1 
descargar 1 
describir 2 

desembarcar 1 
deslizarse 1 

deslumbrar 1 
despedazar 1 
desvanecer 1 
desvirtuar 1 

detener 2 
disparar 1 
dominar 1 
dormir 3 

empezar 1 
encender 1 

encomendarse 1 

enmascarar 1 
enseñar 1 
entender 2 
entender 1 

entrar 2 
entretener 1 
envenenar 1 

escandalizar 1 
escribir 1 
espantar 2 

estabilizar 1 
establecer 1 

estar 3 
estorbar 1 
evitar 3 

examinar 1 
explicar 1 
explorar 1 
expulsar 1 
extinguir 1 
extraer 1 
fajar 1 
fingir 1 
ganar 2 
gastar 1 
hablar 2 
hacer 2 

humillar 1 
iluminar 1 
impartir 1 
importar 1 
incendiar 1 
incumplir 1 
introducir 3 

ir 1 
justificar 2 
legalizar 1 
levantar 1 
limpiar 1 
llegar 1 

llenarse 1 



159 

 

llevar 1 
lloriquear 1 
magnificar 1 
maltratar 1 
mantener 3 
mediar 1 
mejorar 1 
mirar 2 

mostrar 1 
notar 1 

obligar 1 
observar 2 
ocultar 1 

ocuparse 1 
ofrecer 1 
olvidar 3 
pagar 3 
pasar 1 
pedir 4 

pensar 1 
perder 3 
poner 3 

presentar 1 
pretender 1 
proteger 3 
proyectar 1 
quedarse 1 
quejarse 1 
quemar 1 
quitar 3 
rajarse 1 
recoger 3 

reconocer 2 
recordar 1 
recuperar 1 
regalar 1 
regresar 2 

relativizar 1 
rendir 1 

reponerse 1 
rescatar 1 

respaldar 1 
respirar 1 

restablecerse 1 
restregar 1 

saber 3 
sacar 1 
saciar 1 

saludar 1 
salvar 1 

sangrar 1 
sedar 1 
seguir 2 

sembrar 1 
sentarse 2 
sentir 2 

ser 3 
servir 1 

sobrevivir 2 
soportar 1 
sortear 1 
suponer 1 

tener 1 
tocar 1 
tomar 3 

tomar en 
cuenta 

1 

traer 1 
tranquilizar 1 
transportar 2 
transportar 1 

tratar 3 
tropezar 1 

usar 1 
vencer 1 
vender 1 

ver 7 
vivir 3 

volver 1 
vomitar 1 
zurcir 1 
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